EN TODO 
EL PAIS 


aa 


REINA DE LA VENDIMIA! 


“ Nelly Mabel Rodriguez, de 
. Colorado, fué consagrada 
Reina del trabajo * 
y de la belleza. 


MARZO 29 de 1951 


AY, TRANQUILITO SE AHOGA! 
¡NI - SABE HACER LA 
PLANCHA! 


¡QUÉ DESESPERAC ¡0N. : 
DIJE QUE, SI Y y 
AQUÍ AFUERA, EN UN CASO DE | 


APURO ESTARIA- 
MOS FRITOS! 4 


t 
= -— a Y, 
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¡CERRADA ? ¿TIENE LA LLAVE EN ¡LA DESESPERACIÓN DA FUERZAS! 

EL BOLSILLO! ¡AY, ESTO PARECE CON ESTO DERRIBARÉ LA PUERTA, 

UNA PESADILLA EN VEZ DE UNA COMO EN LAS PENICULAS DE 
DO INDIOS 


¿y YA ENTRE: ¿NO 
LLEGARÉ DEMASIADO 
TARDE 7? ¡CADA 
SEGUNDO ES 
UN SIGLO! 


¡ TAMBIÉN CERRADO! ¡LOS 
CONTRATIEMPOS VIENEN TODOS 
JUNTOS, COMO LAS LANGOSTAS! 
¡LO FORZARE! 


¡HOLA! ¡A COBRAR UN SEGUR 
DE VIDA! SOY LA POBRE 
S VIUDA . AQUÍ ESTN 
LA POLIZA. ¡A 
MOVERSE ! 


YA WAN DIEZ WECES QUE 
ME LEVANTO PARA DEJAR 
SALIR A_ REMOLACHA. 
¡NO. ARANES MAS A 


¿AHORA AULLA PARA EN- 
TRAR OTRA VEZ? ¡NO E 
HE PODIDO DORMIR EN 
, TODA 


¿como HAGO PARA|| TENGO 


¿VES? LE HICE ESTA PUERTITA, 
PODER DORMIR ? 


¡POR FIN_PODRE 
VIOLA . PODRA ENTRAR EN 


DORMIR. | + 
PAZ! IEMSRAMOS | 
SIEMPRE SABE — 
SOLUCIONAR, f- 


IDEA, COMO 


SIEMPRER y 
NIOLA J 


¡OHT ¡QUÉ RUIDO ESPAN- SX4 
Toso!'' ¡CUANTOS LADRIDOS! (4 
Y AULLIDOS! ¿ESTARA 

ATRACADA LA PUERTITA » 

Y NO PODRA SALIR? ) % S 

¡RÉ A VER 


ELSALUDABLE 
OLOR DE 

LOS BOSQUES. : 
FRESCURA 

Y BIENESTAR 
EXQUISITOS. 


Aaa di 
Le va nda 


| pl Ml All 


| Lal 


MY RUDIGIA 


Paisaje de Italia, de Augusto Torres. 


Paisaje urbano, de F. Matto Vilaró. 


El TALLER TORRES GARCIA y su 
+ MUESTRA en PUNTA DEL ESTE. 


4 
Cerámica, de EN medio del bullicio mundano, un acto Cerámica, de 
, 7. Giavicht de auténtico intercambio cultural fué Gonzalo 
el de recepción de las delegaciones visi- Fonseca 
tantes, organizado por los discípulos del 
maestro Joaquín Torres-García en la expo- 
sición que esa entidad artística realizó en y 
Punta del Este bajo los auspicios de la 
Liga de Fomento. 

El Sr. Fourré Cormeray, Director del 
Centro Nacional del Cine Francés, ante una 
tela sobria, medida y fuerte de Francisco 
Matto Vilaró, nos dijo: 

“Me conmueve verdaderamente encon- 
trar en esta pintura un eco —y no una imi- 
tación— de la moderna pintura francesa. 
Esta labor de los discípulos de Torres-Gar- 
cía revela un contenido viviente, una esté- 
tica propia que se diferencia diametralmen- 
te de la actitud provinciana de algunos pin- 
tores, los cuales, por snobismo o por inca- 
pacidad, imitan literalmente las últimas co- 
crientes -artísticas de cuya experiencia no 
an participado. Aquí, por lo contrario, en- 
contramos algo paralelo a las investigacio- 
nes pictóricas europeas, pero con un sello 


Cabeza de niña, de Horacio Torres 
El Dr. Giácomo Rancati, con la Sra, Giseldl 
Zani. 


Cuadro constructivista, de ]. U. Alpus 6 ; 

4 . (Continúa en la página 52) 

Gerard Philippe conversando con el Arq - Pag 
Ugalde yv el pintor H Torres 


Director: 


JULIO CAPORALE SCELTA 


Administrador: 
RAUL CASTELLS CARAFI 


Editores: CAPURRO y Co. 


' EL MOVIMIENTO DE BARCELONA 


S muy probable que el ¡reciente movi- 
miento obrero producido en Barcelo- 
constituya algo así como la prueba del 
lón de Aquiles para el|gobierno fran- 
ista. Porque aunque haya sido sofocado 
grandes alardes de fuerza, en rezlidad 
demostrado que en algún lugar de Es- 
ña existe en latencia la rebeldía por 
j dictadura y por las cohmsecuencias que 
ha traido para el pueblo .Entre ellas, la 
muy importante de la miseria económica, 
ifactor decisivo y determinante en las re- 
beldías populares. Lo que en Barcelona fué 
“enérgica expresión de protesta y casi aso- 


¿nada contra el. gobierno, podrá ser en el' 


¡mismo lugar o en otro de la península 
. abierta revolución. Y es que el régimen de 
Franco, con todos los vicios esenciales de 
las dictaduras, sólo dolor y necesidad le 
acarreó al país en sus clases más modes- 
tas. Se han publicado repetidamente las 
estadísticas que muestran el standard de 
Vida en España y que exhib=n. con suel- 
dos míseros y muy debajo del costo mí- 
fónimo de vida. las multiplicadas carestías 
de todo orden. Y aquí hay que buscar, por- 
que ello afecta al pueblo en su existencia 
y en sus sentimientos más caros — la man- 
tención de la familia, el cuidado de los 
hijos, las estrictas comodidades civilizadas 
— el motivo principal de las conmociones 
colectivas. El gobierno franquista ya no 
podrá vivir tranquilo. En Barcelona em. 
pezó un movimiento que puede ser reden. 
tor de las libertades democráticas. En é] 
pueden encontrar otros núcleos españoles 
la incitación para resistir al régimen. por- 
que no hay nada que anime más en la re- 
cuperación de los pueblos que un sacrifi. 
FIO, aunque resulte sin consecuencias in- 
mediatas, pero que es al mismo tiempo 
una demostración de la debilidad de los 
llamados paradójicamente regímenes de 


"LA CONFERENCIA DE CANCILLERES 


SE abre hoy en Wáshington la le 

rencia de Ministros de las vcintiú 
Repúblicas americanas, y en la cual serán 
tratados los problemas más import:ntes 
que atañen al continente, y que asumen 
tres aspectos principales: los de la coope- 
tación política y militar para defensa del 
continente, el fortalec mi-nto de la seguri- 
dad interna de las repúblicas americanas 
y la cooperación económica entre las mis- 
Mas. 


' 


Hace algún tiempo en la Embajada de 
Unidos en Montevideo se realizó 

Wa reunión de prensa en la que el Embe. 
jador Ravndal dió amplias informaciones 


tos paíseg y sobre el programa de la 


Ma ES TEARS DAA a 


MONTEVIDEO, MARZO 29 DE 1951. 


acerca de la invitación cursada¡tactosydis 0) 8 
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cialmente acerca de los caracteres de 1! 
cooperación económica, política y militar, 
tejiéndose muy interesantes comentarios— 
dentro de los límites de la discreción di- 
plomática — acerca de las perspectivas de 
la reunión que hoy se inicia. 

Cabe decir que uno de lcs asp+ctos bá- 
sicos de la intención de los Estados Uni- 
dos con respecto a los demás países es que 
la prestación de ayuda económica tenga 
como finalidad acrecentar su p-oducción de 
materias primas y su industrializac ón, pro- 
porcionando máquinas e instrumentos de 
trabajo, esperando al mismo tiempo las 
materias primas más necesarias en esta ho- 
ra como ser cobre, zinc, plomo, estaño, etc. 
Para las repúblicas de América Latina las 
condiciones económicas de cooperación 
amplia tienen la proyección de asegurar 
un mayor desarrollo de posibilidades y de 
su progreso en la -producción, proporcio- 
nando un más alto nivel de vida, pero to- 
das las resoluciones que se adopten deben 
tener una estricta claridad, que permita 
trabajar con amplio conocimiento de las 
/inalidades y que al mismo tiempo lime 
viejas desconfianzas aún no desaparec'das. 

Uno de los aspectos de la Conferencia 
realmente importante es el que se refiere 
a los problemas de seguridad interna. Los 
más variados criterios se han expuesto en 
referencia a estos tópicos, que. con los pe- 
ligros de la infiltración totalitaria — de 
derecha y de izquierda — en los príses 
americanos asumen una gravedad particu- 
lar y una oportunidad especialísima. Sin 
que las democracias nieguen la libertad de 
la expresión de ideas y plataformas polí- 
ticas. habrá que “hilar fino” para que se 
puedan defender de los enem'gos de fuera 
y también de los enemigos de dentro. 
Aquellos, trayendo propósitos de disolución 
de la verdad republicana y de las liber- 
tades del hombre; éstos protegiéndose con 
la máscara del rótulo democrático para 
desmentir en la acción los preceptos lega 
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les y la igualdad política. Para fortalecer 
la seguridad interna habrá que luchar con- 
tra los totalitarismos importados y con los. 
que han nacido y prosperan en América en 
medic de una indiferencia que es un pe- 
ligro para todos. 

Esperamos los más eficaces resultados 
de la Conferencia que hoy se inaugura. 
Que en ella se llegue a soluciones concre- 
tas y se resuelvan medidas que protejan los 
ideales más altos de la convivencia con- 
tinental. Que de la Cenfererfcia surja una 
manera de actuar colectivamente que im- 
pida que medren al amparo de falsas de- 
nominaciones democráticas, los verdaderos 
enemigos de la democracia. 


TURISMO 


INUESTRA Semana de Turismo ha de- 

mostrado una vez más que las posi- 
bilidades de la industria que finca en la 
atención de los viajeros que arriban a nuss- 
tro país, atraídos por sus bellezas panorá- 
micas y por otras condiciones favorables, 
son cada vez más dilatadas y que se hace 
cada día más importante cuidar de su ce- 
losa organización, para dar amplia efectivi- 
dad internacional a las mismas. Pese al 
aminoranent de. algunas corrientes tu- 
rísticas, | como por ejemplo la argentina. 
motivado por la diferencia de los cambios, 
bastará ¡haber recorrido alguno de los lu- 
gares preferidos de nuestro territorio para 
llegar a la convicción de que el caudal de 
viajeros es enorme, y que la industria ho- 


telera, y las distintas organizhciones de 


conducción de pasajeros h-=n visto colma- 
das todas sus disponibilidades, con muy 
provechoso resultado económico. Cu'dar 


este caudal que a tantos beneficia debe 
ser pues una preocupación de las autori- 
dades pertinentes, que felizmente no ha 
faltado, y que se ha refleiado en el orden 
y productividad de los hermosos días traris- 
“urridos 


EL VERDADERO JUAN MOREIRA, 
A LA LUZ DE UN JUICIO CRÍTICO 
DEL DOCTOR JOSE INGENIEROS 


Los Podestá, contribuyeron a difundir el mito romántico del 
siniestro personaje, que no sabía cantar ni tocar la guitarra, 


y en cuya vida no hubo una sola página de amor 


por 


ARIEL MAGALLANES 


Buenos Aires, marzo de 1951. 


o ROS estamos Hadas 

te al teatro por lazos O 

lubles. Por eso nos creemos en 

ción de realizar este análisis. obje 

uno de los personajes que con sus $: 

tas andanzas dió origen a la obra que 

mentara firmemente el teatro rioplate: 

Juan Moreira. Al hacerlo, descubrimos 

cién que son dos los Moreiras que €z 

Dos personajes, que partiendo de un. 

más o menos idéntico, bifurcan sus Ci 

a poco andar, para no volver a 

jamás, más que en el escenario, un Pp 

legendario de ciertas situaciones, las 

invariablemente, epilogan en forma di 

ta. Uno, es el Juan Moreira de Ed 

Gutiérrez y los Podestá, hecho héroe. de 

yenda en la imaginación popular, g 

justiciero, elegante, varonilmente bien p 

tado y perseguido por una justicia 

corrompida. El otro, el verdadero, 

carne y hueso que motivó esa leyenda, Pp: Y 
d 
A 


potente, asesino por el gusto de ver sar 

gre, o lo que es peor, al servicio de ba 

acciones politiqueras y al amparo de cau 

dillos pueblerinos. : 
Son esas las dos fases de Juan Mo 

La primera surge, como deciamos, del 

sonaje teatral y novelesco, de una hora 

cierta de la escena rioplatense. Perso: 

que se ganó de inmediato en el corazón 

pueblo, que creyó ciegamente en su des 

tura, producto de la injusticia propia 

aquellas horas oscuras de la 

ción de las jóvenes repúblicas de An 

La segunda, nace a la luz de una Cul 

dosa revisión de archivos, que nos 

días enteros en el estudio de los t 


Enrique García Velloso, de Nerio Rojas, y 
sobre todo del eminente psiquiatra Jos 
Ingenieros. 


PRESENCIA DE JUAN MOREIRA 


En 1879, en forma de folletín, en un dia- 
rio porteño, publicó Eduardo Gutiérrez su 
versión novelada de los sucesos policiales 
que pocos años antes tuvieran como perso- - 
naje principal a Juan Moreira, o Moraira, 
o Moreyra, o más tarde Santiago o Agus- 
tín Blanco. Pocos años después, como ya 
hemos puntualizado en anteriores notas, ] 
por el año 1884, los hermanos Podestá in- 


corporaron en su cirquito criollo la panto-. 


mima de ese folletín, editado ya en libros. 
Es también Juan Moreira, pero en forma - 
de obra teatral, ya con diálogos y situacio= 
nes de tal, que los Podestá obtienen un re- - 
sonante éxito en Chivilcoy, donde inician 
una nueva era para la escena rioplatense, — 
en 1886. 

Con Moreira, nace el teatro criollo pro- 
piamente dicho, pero nace también una le- 
yenda falsa en torno a la personalidad de 
este siniestro hombre. 

No se ha. establecido nunca exactamente 
el origen o la ascendencia del más tarde 
famoso “gaucho”. Pero se cree, fundada- 
mente, que fué su padre mazorquero de la 
época de Rosas. En algunás fichas filiato- 
rias suyas, existentes en los tribunales de 
la localidad de Mercedes . (Provincia de - 


Y” 


Pepe Podestá contribuyó en forma casi po Pg 1. 
cisiva a confundir la verdad histórica del 
personaje que Eduardo Gutiérrez .idealisa- 


su cp, Entre el Moreira de Po: 
el quéellya (deja entrever por la de 
yl WAsPEdhas Piiatoriás existentes 
bunales de Mercedes, 


: 4 
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Histórica foto «del Circo Arena, que pot el año 1881, en un terreno ubicado en Andes y Miní, levantaron los hermanos Podestá. . 

Bajo una carpa similar, cinco años después, en Chivilcoy, pusieron en escena la teatralización de la obra de Gutiérrez, “Juan 
Moreira”, que ya dos años antes, pero en pantomima, dieran a conocer en Buenos Aires. 


| 
¿Buenos Aires), se le describe de una for: 
ima harto distinta al que creara José Pox 
destá. Dice una: “Año 1869. Filiación del 
prófugo y asesino Juan Moreira. Patria 
Buenos Aires. Edad y estado: 28 años, so. 
tero, Color: blanco colorado. Estatura: r 

lar, más bien alto y grueso. Ojos pard 
Nariz regular, pelo castaño, barba ningun: 
o muy escasa. Seña particular: oyoso de vi 
ruelas, Viste chiripá, usa poncho, manta de 
paño y también de vicuña; sombrero de 
felpa y calza botas de becerro; lleva por 
abito un pañuelo de seda en el pescuezo; 
monta un caballo colorado mala cara, re- 
cado y estribos de plata.” 

He ahí textual, una ficha biográfica de 
las varias recia de Moreira, de la cual 
se desprende que el gaucho creado por Gw- 
tiérrez y personificado después por los Po- 
destá en el teatro, se da de bofetadas con 
el real y verdadero. 


OTRA DESCRIPCION DE MOREIRA 


Decíamos que existen varias fichas filia- 
torias de Juan Moreira, y a continuación 
transcribimos el texto de otra hallada en el 
mismo tribunal mencionado, pero adosada 
a un expediente que pertenece al año 1874, 

la que corresponde a una circular lan- 
zada recomendando su cabtura. “Se igno- 
ran sus padres —dice—. Natural de Bue- 
Dos Aires, jurisdicción de la República Ar- 
fentina. Oficio: vago y mal entretenido. 
Edad: 46 a 48 “años. Religión: católic: 
apostólica, romana. Estatura: regúlar, grue- 
so; color blanco-colorado; picado de virue- 


las; pelo castáño; barba afeitada, solo bigu- 
te castaño, nariz aguileña, boca grande, 
ojos verdes, grandes. Señas pa ticulares: un 
balazo en la boca recibido hace doce días 
y una herida en la mano, recibida en la 
misma fecha. Viste chiripá y buenas pren- 
das.” 

Por cierto que ninguna de las dos des- 
cripciones se ajusta ni mucho ni poco al 
Moreira teatral. Pero mucho menos se 
ajusta todavia, la que hace José Ingenie- 
ros del famoso matrero. Lo describe Inge- 
nieros como vistiendo pantalón común, ne- 
gro, zapatillas, saco y demás prendas ciu- 
dadanas o pueblerinas. Desocupado de pro- 
fesión, haragán y de. malos hábitos. Aco- 
modaticio por naturaleza, no sabe tocar la 
guitarra ni entonar una décima, en contra- 
dicción flagrante con el "Moreira de don 
Pepe Podestá. - a 


AUNANDO CRITERIOS 


¿Puede verse en estos tres rasgos filia- 


torios, una contradicción: que hable acerca : 


de una posible injusticia con Moreira? No. 
Creemos que no. Los hechos que más ade- 
lante vamos a analizar, pueden forjar el 
eslabón de esta cadena, que se rompería, 
al parecer, en este punto. 

Todos los estudios acerca de Moreira, 
coinciden en una cosa: en que fué un in- 
dividuo sin escrúpulos, al servicio siempre 
de inte políticos, y que por lo tanto 
poza y apadrinado por caudi- 
llós ; En consecuencia, se desprende 
lo siguiente: Ingenieros ve ese Moreica a 


bien antes de iniciar su era de crímenes, 
con el pulpero a quien fríamente mató por- 
que no quiso fiarle unas copas, o bien al 
dirigirse a Buenos Aires, donde solía acer- 
carse con frecuencia desprovisto de sus in- 
dumentarias camperas. Nos inclinamos a 
creer lo primero, porque ello contribuiría 
a abrir el ciclo evolutivo del matón. Es de- 
cir, antes de ponerse decididamente al ser- 
vicio de los políticos que con tan bajos fi- 
nes lo utilizarían luego. Puede calcularse 
que Moreira inaugura su oreía de sangre en 


el quinquenio 1865-1870. En la primera fi- 


cha que viéramos y que data de 18609, dice 
que viste bien. en tanto que la segunda, que 
corresponde al año 1874, exp-esa que viste 
muy bien o lujosamente. Lo que indica que 
si nunca trabajó, como se ha demostrado 
ya que no lo hizo jamás, la largueza con 
que. sus padrinos el juez de Navarro, Mara 
ñón, el mayor Arias y el mismo Adolfo Al- 
sina, premiaban sus servicios. En el museo 
de Luján se encuentra depositado, junto 
con otras prendas de su pertenencia y el 
cráneo carcomido, la daga cue le ragalara 
Alsina y con la cual cometió la mayoría 
de sus crímenes. 


INICIA SUS CRIMENES 


No hay tampoco fecha definida en la ini- 
ciación de Moreira en la vida que le diera 
fama. Lo descubrimos en 1869, demostran- 
do su verdadera psicología y su instinto 
criminal, en una pulpería de la ciudad de 
Navarro.” Eñi "esta ocasión, presentóse el 
meétónen | la (pulperia e un tal Curbeta o 
Crovetto, y por tode sulndo dijo: 


E 


e E K ir Y 


De 1890, data esta foto de una escena «e 


una de las tantisimas 
“Juan Moreira en los escenarios rioplatenses. En ella se pueden ver, además del 


represemaciones 12 
nino 


Pablo Podestá, que apa.ece sentado y con una guitarra, a Jorge Garay, Federico Ar- 
nold y Nicolás Chiappe, de pie, y Lorenzo Denegri y Eduardo Mezzadra, sentados. 


—Hoy tengo ganas de peliar. Tengo ga- 
nas de matar a alguno... 

Por 'ese entonces, ya Moreira se había 
ganado fama de malo, por el frío y preme- 
ditado crimen del pulpero a que hacíamos 
mención más arriba y que, según Gutié- 
rrez, se llamaría Sardetti. A éste lo ultimó 
de un trabucazo, entrando sorpresivamente 
en la pulpería, de donde fuera expulsado 
momentos antes por no pagar, Esa fama 
le abrieron cancha. Pero, sin duda, aquella 
provocación iba dirigida contra alguien de- 
terminado. Y ese alguien era el alcalde 
Córdoba, que se encontraba junto al mos- 
trador. Frente a él se plantó Moreira, re- 
pitienda las mismas palabras. Córdoba, que 
sin duda conocía a fondo el motivo de aque- 
lla provocación, murmuró: 

—Y bien... ¿qué hace? 

Fué lo último que alcanzó a decir. Mo- 
reira desenvainó su daga y la descargó vio- 
lentamente sobre la cabeza del alcalde, que 
se abrió en impresionante catarata de san- 
gre. Retrocedió Córdoba, pero el asesin> no 
le dió tiempo a nada. Se le abalanzó enci- 
ma y “lo cosió” materialmente a puñala- 
das. 29 en total le contaron después los 
médicos. 


MOREIRA O SANTIAGO BLANCO 


¿Pudo haber tenido Moreira un motivo 
para vengarse del alcalde Córdoba? Tal vez 
pueda haberlo tenido. Pero no podía haber 
un motivo tan grave para un procedimien- 
to tan feroz. Hay una cosa bien probada, 
y es que Moreira no tenía ninguna esposa 
o concubina, que diera origen a la tal Vi- 
centa que Gutiérrez pone como causa prin- 
cipal de la ferocidad del matrero. Tampo- 
co tiene padre, como ya lo puntualizamos 
más arriba. En ese caso, lo más probable 
es que el alcalde Córdoba estorbara los 
planes de los padrinos políticos de Moreira 
del momento. De ahí el crimen. 

Consumado el hecho, el asesin dió 
a la fuga. Y vuelve 2ideapa.! Po dorar 
consta en el expediente que lleva el nú- 


mero 995 y que data de 1873, en la loca- 
lidad de 25 de Mayo, con el nombre de 
Santiago o Agustín Blanco. En ese pueblo 
intenta matar a un tal Cufre, porque éste 
no tiene dinero o no quiere jugar con él 
a la taba. El joven Cufre huye, y al no po- 
der darle alcance, Moreira, que lo persi- 
gue, mata al primero que ¡se le cruza en 
el camino. Era la fiera que necesitaba san- 

Un sargento de nombre. Patricio Nava- 
rro, organiza una partida y sale a la caza 
del .asesino. Lo encuentra! en un rancho, 
preguntan por Santiago Blanco, y antes de 
que puedan reaccionar, como una tromba 
sale Moreira del interior y repartiendo ti- 
fos y puñaladas huye del lugar en el caba- 
llo del mismo sargento, 'al que ha dejado 
muerto en la pelea. 

Sin duda alguna hay una cosa en la que 
todos coinciden. Moreira era un hombre va- 
liente. Valiente o insensato. Y esa es la 
causa por la que la imaginación popular 
crea la estampa de un héroe. 


OTRO CRIMEN POLITICO 


En 1874, en la localidad de Navarro, re- 
aparece Moreira para cometer en plena 
euforia electoral, un frío crimen político. 
Fué esta vez la víctima, un tal Leguizamón. 
Según dijo el mismo Moreira, Leguizamón 
venía a matarle a él, por encargo de Eche- 
garay, enemigo político del Partido Auto- 
nomista de Alsina. Fué por eso que al en- 
contrarle en la calle y sin decirle ni “agua 
va”, lo apuñaleó fríamente, Esta muerte, 
demostrando lo que decíamos más arriba 


Copia facsimilar de una carátula de la re- 
vista porteña de la época, “El Mosquito”, 
publicada en ocasión de realizarse en el 
teatro Politeama un homenaje a la memo- 
ria de Gutiérrez y un beneficio a su viuda 
E pa Como se puede apreciar, encontra! 


ya muy difundida la mentira sa ji 


tampa romántica del matrero. 


acerca del padrinazgo político de 1 
dió origen al más sorprendente fi 
médico. El Dr. Greahy, que fué el € 
gado de la autopsia, se limitó a | 
“Muerto por reblandecimiento de 
zón”. Y con esto, se- echó tierra 56 
asunto. 

En la misma localidad de Na 
de abril de 1874, Moreira, JeMánA 
de, Ardiles, Romero y Aragón, € 
de los más brutales asesinatos s. ] 
toria de: sangre. Moreira reune a 
pinches en -un boliche y les anur 
ha recibido orden de matar a Rams 
dos se miran sorprendidos, y él 
con esa CTI que le 
dice: 

—El que mob miedo, que se quede. 

Y sale. Esai recomendación equivall 
una amenaza. El que osara qued: 
dría que vérselas con!él. Llegaron 
al rancho de Ramalhe, hallándole a ya 
bajo el alero tomarido mate con un tal 
Sánchez, y preguntarón: 

—¿Está Ramalhe? ' 


—Es éste, señor —respondió Sánchez. 
Sin más trámite, Moreira ordenó a sus 
compinches: | | 


—Maten a ése pícaro... 

Ramalhe se defendió como un león, pero 1. 
fué muerto al¡fin. También cayó un peón 1 
suyo de nombre Carroch, en tanto que 1 
Sánchez, herido, pudo huir y dar cuenta del 1 
crimen a la policía. Más tarde fué detenido 
Ardiles, quien ¡confesó ampliamente su pár- 
ticipación en [el hecho, manifestando que 
había obrado por el temor que le inspiro 
ba Moreira. Idéntica acusación hará más 
tarde su fiel amigo Julián Andrade. 


| EL FIN 


| 

Pero vientop contrarios habían empezado 
a soplar para! el matrero. A ningún caud- 
llo le convenía ya tenerlo a su servicio; tan 
negra era sujfoja. El vecindario honrado 
murmuraba. Hor otra par: , Ad-lHfo Alsim1 
el jefe indiscutido del Partido Automomista, 
en acuerdo secreto con don Nicolás Ave- 
llaneda yetird su hrs para facilita: 


ay 
qUe 


» 


- EIA 


En un mismo grabado aparecen el Dr. José Ingenieros y el escritor 
Eduardo Gutiérrez. ingenieros pulverizó con su análisis el mito 
de la leyerda creada por el notable novelista, y que tan profun- 
damente se arraigara en la imaginación popular en los albores del 
siglo actual, debido a lay causas que destacamos en la nota. 


el triunfo del Partido Nacional, de éste último, contra el que aus- 
piciaba la del general Bartolomé Mitre. Ese acuerdo concede, se- 
gún se supo después, el Ministerio de Guerra al candidato renun- 
ciante, puesto en que le sorprende la muerte el 29 de setiembre 
de 1877. . 

El viraje político de Alsina deja desamparado: a Moreira. Y 
así es que el 30 de abril de 1874, abandonado por sus protectores 
encuentra la muerte en lucha con la policía, en la localidad de Lo- 
bos. Comanda la partida don Francisco Bosch, padre del posterior- 
mente conocido hombre de teatros, D. Mariano G. Bosch. En este 
episodio final de su vida, púsose en evidencia una vez más su va- 
lentía o insensatez, al luchar bravamente y sin esperanzas contra 
doce hombres bien armados, para morir en su ley, acribillado a 
bayonetazos y tiros. 

También el episodio narrado por Gutiérrez en ésta su última 
uoche, es sólo producto de su imaginación de novelista. Moreira no 
conoció en el café “La Estrella” a ninguna Laura, y se acostó sólo 
esa noche. Así:se cerró un episodio sangriento en las Juchas por 
la reconstrucción de las jóvenes repúblicas americanas. 


MOREIRA FRENTE A LA CRITICA 


Moreira: poco después, y como lo hemos dicho, en manos de 
los Podestá, se convirtió en un héroe de leyenda. En ¡el ejemplar 


* tipico de la rebeldía innata del individuo acosado, Peró es un per- 


sonaje falso. 

Sin duda alguna, Eduardo Gutiérrez quiso imprimir a su obra 
un sentido social revelando el desamparo del hombre de trabajo 
zn el campo de esa época. Pero elige equivocadamente, y sin duda 
fué esa misma convicción del e:ror en que incurría, que determinó 
por parte del mismo Gutiérrez un desprecio absoluto por su obra. 
Tal fué éste, que nunca quiso asistir a una representación escé- 
nica de Juan Moreira. Y cierta vez que un amigo le preguntó en 
que pasaje de su obra se desarrollabá tal incidente, contestó con 
tuda sinceridad: 

—No sé. Mi mayor fortuna consiste en olvidar de inmediato 
lo que escribo. 

Y era cierto. Gutiérrez, según sus amigos de la época, siem- 
pre se negó a corregir una prueba de galeras, contestando simple- 
mente que si era largo cortaran en cualquier lado, LS 

Para finalizar este análisis de Juan Moreira, vamos a trans- 
cribir unos párrafos de José Ingenieros, que resultan verdadera- 
mente lapidarios para la fama del matón. “Sus numerosos asina- 
tos, fueron alevosos y cobardes —dice—, muchos de ellos sin más 
fin que el de robar. Lejos de ser rebelde a la autoridad, era man- 
tenido por el comisario, el juez de paz, el alcalde y el comandante 
de guardias nacionales de Navarro, quienes lo tenían a su servicio 
con fines electorales, lo mismo que a otros delincuentes notorios, 

O se registra en su biografía una sola página amorosa, ni siquiera 


(Continúa en la pág. 51) 
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Hace 38 años, nacieron en 
“Los Cerrillos”, pujantes 
las alas 


y sonadoras, 
militares de la patria 


Por JUAN CARLOS PEDEMONTE 


N este mes de marzo que termina, se ha cumplido el 38 an: 
versario de un gran acontecimiento nacional. 

Las vigorosas alas de la patria, no deben olvidar que “ue 
allá por 1913, cuando la aeronáutica estaba todavía mundialmente 
en sus balbuceos, que entre un grupo de intrépidos oficiales del 
ejército, se fundó nada menos que la Escuela Militar de Aviación 

Hoy queremos hacer esa evocación, porque en esta hora 
triunfal del vuela mecánico, corresponde exaltar el gesto de visio- 
narios que aquellos muchachos de entonces, tuvieron frente a to- 
dos los escepticismos y hasta en desafío a las burlas, para echar 
las bases de lo que, en nuestra historia aérea, se conoce como la 
primitiva Escuela de Los Cerrillos. 

De los que actuaron en aquel audaz ensayo aeronáutico, sólo 
sobreviven cuatro de los alumnos y el profesor. Son los prime- 
ros, el general Cesáreo L. Berisso, coronel José San Martín, Tte. 
coronel Pedro Mazzoni y mayor Ramón Arambillete. 

Y el instructor de aquellos días lejanos de aviación román- 
tica, el piloto francés Marcel Paillette, está en Buenos Aires, ale- 
jado completamente de toda actividad aérea. 


LO QUE TRAJO EL VUELO DE JORGE NEWBERY. 


Alguna vez hemos recordado aquel episodio insólito del Día 
de Reyes de 1913. 


Nota enviada por el Ministerio de Guerra y Marina al pasajero 
militar de la travesía del Plata, reconociendo su decisiva inter- 
vención en la creación de la Escuela. 


Google 
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éste en que los alun 
nos, a caballo, se il 
a Canelones siguiendo 
en ferrocarril a Mor 
tevideo. No faltaban 
los visitantes. Ledo 


ñor Rafael Batlle ee 
checo, junto a lo 
alumnos de la Escuel 
y el Gral Bernassa y 
Jerez. 


El mayor (R.) don Ra- Otro úe los cuatro alum 

món Arambillete, de los nos de 1913 que sobte 

que aprendían aviación viven: Tte. Cnel. (R) 

en “Los Cerrillos” en Pedro Mazzoni. 
1913, 


“MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. | 
Montevideo, 17 de enero de 1913. 1 


Señor Capitán D/José San Martín: 
Estimado Capitán: 


He dejado transcurrir unos días para enviarle ee 
dándole así tiempo para recibir las manifestaciones de SM 
patía que le han sido tributadas, con justicia, por el éxito 
de su reciente vuelo. 

Al presentarle complacido mi más efusiva felicitación 
por la proeza realizada, queda también reconocido qUe NA 
sido usted quien ha iniciado nuestra futura Aviación : 

Esto nos da grandes esperanzas pues peo se im: 
plante nuestra Escuela de Aviación en pe podi uste 
conocirientos en la materi aserán mayores y 
restar en ella un valioso concurso. 

dl Reciba ésta como un modesto estimulo que acompaño 
con mis expresiones de estima. 3 


(Firmado): 
General JUAN BERNASSA Y 
Ministro de Guerra y Marina”. ¿A 


A o E 


Dos de los alumnos superstites, en histórica fotografía tomada en 
“Los Cerrillos” en los días del aprendizaje en el imponente avión 
“Farman”. Son ellos Cesáreo L. Berisso y José San Martín. 


Siguiendo la ruta audaz del cabo conscripto Teodoro Fels, 


aquel caballero que era Jorge Newbery, se apareció el 6 de enero 
sobre nuestra ciudad, tripulando un “Rampler-Taube” con motor 
Argos de 100 H.P., que piloteaba el aviador alemán Enrique 
Lúbbe. 

Habiendo decolado de El Palomar, en dos horas 24 el avión 
estuvo sobre nuestra ciudad. No existia aquí campo de aterrizaje 
alguno y Newbery estaba decidido a utilizar el predio de manio- 
bras de ia artillería con asiento en la Villa de la Unión, que em- 
pleaba para esos fines un gran campo situado en donde ahora e3 
camino Carrasco y calle Cambay. 

Allí había descendido, por azar, Teodoro Fels un mes antes 
y éste indicó a su amigo Newbery cómo hallar el campo, sobre el 
que los soldados, a las órdenes del entonces capitán San Martín, 
tendieron grandes lienzos blancos, marcando así el improvisado 
aeródromo. 

: Estaban esperando a los aviadores en Carrasco, el coronel 
Ramesso y Tte. Cnel. Núñez Briand, el aeronauta Italo Eduardo 
Perotti — ahora Ministro uruguayo en Asunción, — el señor Ra- 
mos Vivot, secretario privado de Newbery y algunos reporteros 
y fotógrafos. 

La misma tarde se pretendía hacer el regreso, habiéndose 
remontado cometas para tomar la orientación del viento. Antes 


(Centinúa en la página 57) 


Llegado el fin de cada jornada, los soldados reintegraban los dos 

unidos aviones de que disponía la Escuela, a los hangares. En es- 

tas máquinas inverosímiles se aprendía a hacerse aviador hace 
cuarenta años... 


il 
TAMBIEN HOY : 


Satiundo rucods de venta? 


Si, porque con DAMEX 
no pierdo ni un día 
de mi actividad 


vendedora. 


DE CELULOSA EXTRA - ABSORBENTE 
DE EXTREMOS PLANCHADOS 
CON DESODORANTE AROMATIZADO 


TOALLAS HIGIÉNICAS 


amex 


EVITAN INJUSTOS INTERVALOS 


CUDESA G 


tía de calidad 


L2 copa volvió a tambalearse y esta vez 
mojó el mostrador. Esteban retiró su 
codo: 

—Me refiero a un milagro sencillo; nun- 
ca he pedido milagros a nadie; ahora lo 
pido, ¿no tengo derecho? Por ejemplo, que 
el barco en que viaja Felipe se hunda y 
que Felipe llegue a una .isla desconocida. 
Y que nunca más puedan encontrarlo... 
Es un milagrito tan fácil! 

El rostro abatido. delgado, escurrido 
hasta la calvicie brillante; los ojos enca- 
potados, y esa voz plañidera de Esteban, 
producían en el bolichero perplejidad y 
congoja. Sin embargo — restañando la be- 
bida que corría por el mármol—respondió: 

—Le dije mil veces que no creo en mi- 
lagros. Y que si su maldito Felipe tiene 
que regresar, regresará. Ahora, haga el fa- 
vor, váyase. 

—¿Me echa!? 

— ¡Es que ya tomó demasiado! — El 
comerciante salió de atrás del mostrador, 
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asió a Esteban por las axilas y comenzó a 
sacarlo -hacia la calle, argumentando a su 
pesar: —Si ese tal Felipe tenía que lle- 
gar a las 10, ya estará en su casa... 

Esteban se encontró en medio de la ve- 
reda, oscilando. 

—La culpa es mía... Diez años de au- 
sencia de Felipe, me los pasé hablando de 
Felipe: “Celina, carta de Fel'pe! Mira có- 
mo no se olvida nunca de su mejrr ami- 
go!” “Celina, Felipe envía fotos de París!” 
“Mira, lee, lee los conceptos elogiosos que 
Felipe envía en su carta sobre las condi- 
ciones que yo tenía para pintar!” “Celina, 
Felipe ha expuesto cuadros suyos en Pa- 
rís!” “¡Qué Felipe éste; mira lo que dice 
de mí: “...sigo considerándote mi único 
amigo; hoy, que las luces de la fama me 
iluminan, vuelvo a mi patria ansioso de 
charlar contigo... ¿Has seguido pintan- 
do? ¿Cómo es tu esposa? ¿Espiritual? 
¿Comprende que los pintores tenemos un 
ángel particular, que somos casi divinos?” 


Google 


HA REGRESADO 


“Celina ¿crees que Felipe se burlará cuan- 
do sepa que cambié mis juveniles ilusiones 
de pintor, por este buen empleo que nos 
permite vivir holgadamente? Después de 
todo, Felipe ha demostrado que tenía ver- 
dadero talento. En cambio yo...” “¿Qué 
dices, que Felipe no tendrá derecho a bur- 
larse? Ah, no conoces a Felipe; es un tor- 
bellino, un vendaval, un maremooto de vi- 
talidad Ye humos, de desorganización! Muy 
distinto de mí, te lo aseguro! ¿Rutina a él? 
¿Hogar y tranquilidad? ¡Ajá... eso no se 
hizo para Felipe!” “Celina, regresa Feli 
pe. Y sabes qué he hecho? Le he ofrecido 
nuestra casa. Oye, no pongas esa cara: lo 
albergaremos en la pieza del fondo. Es mi 
mejor amigo; y me ha aceptado la invitz 
ción. Llega el 18, a las 10 de la noche! 

De la oscuridad o de la niebla alcohó- 
lica, le brotaban a Esteban sus palabras; 
y las de su esposa, interesándose poco £ 
poco en la llegada de Felipe, para andar 
al fin nmerviosamente por la casa, corre 
teando y comentando casi alborozada: 

“ ..¿Te gustan las cortinas floreadas 
que he comprado para Felipe? Espero que 
todo esté del agrado de Felipe; me muerc 
por oir a Felipe contar sus andanzas en 
Europa; ¿es alto Felipe o...? ¿Me ale 
gra saber que Felipe sea de buen diente; 
hará honor a mis comidas; sacarán a Fe 
lipe en los diarios: se lo merece, ha hecho 
fama; ¿de modo que tú y Felipe se inici2- 
ron juntos en, la pintura? ¡Quién diría! 
Mira, Esteban: aquí colgaremos un cuadro 
de Felipe. Y otro allá...” 

—Felipe, Felipe, Felipe... Todavía no 
llegó y ya manda en mi hogar — mascuw 
116 Esteban con odio. Había andado a 
tumbos y se hallaba al fin ante la puerts 
de su casa: eran las 11 de la noche: No, 
no llegó. El milagro se ha operado; Fe- 
lipe no está en casa. ¡Ahora lo siento, es 
toy seguro! ¡Felipe no ha llegado!. .. 

Abriendo la puerta de calle, Esteban sus 


piró: 

—Se habría apropiado de mi vida, de 
mi casa, de mi esposa... No llegó; me he 
salvado. 


— ¡Esteban! — exclamó Celina junto a 
él. Mira la hora! Y has estado... bebien- 
do, para colmo! 

Con un ligero terror, rígido, Esteban ar- 
ticuló: 

—Felipe no ha llegado, ¿verdad? 

—Ve a componerte un poco, Estebas: 
Felipe está esperándote desde hace uns 
hora... 


e 
e 


, Una angustia mortal oprimíale el alma, 
cuando Esteban penetró en su sala-come- 
dor. 

Una gran melena, reclinada en el res- 
paldo de su única y querida poltrona, 
apuntaba hacia él. Felipe oía música y fu- 
maba una pipa. 

Sin fuerzas, sin expresión, como si p> 
cas horas antes hubiera estado con Felipe. 
Esteban exclamó: 

—Hola, Felipe... 

Felipe se dió vuelta con un salto. In- 


FELIPE * vo ¡nos mz 


(Para MUNDO URUGUAYO, eee 


TRADICIONALES 
EN LA COCINA 
URUGUAYA 


fernalmente corpulento, con la misma fogosa conducta de diez años 
antes, se abalanzó sobre su amigo: 
— ¡Esteban! ¡Queridísimo Esteban! ¡Venga un abrazo! 
Esteban cayó entre los brazos de Felipe y allí quedó jadear 


do su rabia impotente y la efusividad del huésped. N Y AS E HS : pr 3 
—Grandísimo bandido — rugía Felipe — ¿dónde anduviste? q 4 Be De = 
Llegas apestando a bebidas y retrasado una hora! Pero te lo agra- y GEA Y - DS = 
dezco: me permitiste así conocer a' Celina; me ha mostrado la ca- y ge TF AE D 
sa; hemos hablado (Y bajando el tono)... una bellisima mucha- 57) g 


cha, granuja; y qué dulce ingenuidad! ¡Te felicito! Pero eres un 
alcornoque rematado al darle la vida que le das! 
—Hoy... hoy — dijo Esteban desprendiéndose — fué... 


era, pudo ser, una noche excepcional... Las harinas Puritas de legumbres y cereales 
—Te lo agradezco. muchácho, Es excepcional, en verdad! ¡Pa- son famosas en nuestro país desde 1915 por 

ra ti y para mí! Pero ven, cuéntame de tus cosas! Me ha dicho su invariable calidad. 

Celina que no has tocado un pincel desde que yo me fuí! ¡Que ya no Se elab : A el a 

eres aquel joven romántico que yo ¡conoci! Hoy—- ¿eh? — todo un e a oran con materias primas selecciona- 

alto empleado de tienda... : das rigurosamente y se venden siempre fres- 
—...de banco... — gimió Esteban. cas, garantizando así a su enorme masa de 
—...un burguesote panzudo y de espíritu estéril! ¡Ah gran- consumidores el disfrute del agradable sabor 

dísimo pelmazo: te das la gran vida, no lo niegues: se te ve. Cuen- j 


ta, cuenta! que las caracteriza. 


Celina apareció para anunciar: 
—La cena está servida... 


Los hombres ocuparon sus asientos. Ante cada plato Felipe lan- 

zó grandes exclamaciones de felicidad y con saludable apetito re- Se venden en paquetes de 230 

gocijó a la ama de casa liquidando el menú completo. Aquel ende- grom.s y en esta variedad: 

moniado troglodita parecía haber llenado la casa con su vozarrón, 

con su vitalidad y su desenfado, dejando apenas el lugar impres- ARVEJAS - GARBANZOS 

cindible para que Esteban permaneciera sentado, callado y cor LENTEJAS - HABAS 

las rodillas juntas ' POROTOS - FECULA DS 
Cuando Celina acercaba a Felipe su taza de café, éste procla- AVENA -TAPIOCA - CHUÑO p 

mó a viva voz: AAA SS 
—Verdaderamente. Esteban. ¡no comprendo cómo te las in- Aunque se pueden hacer 

geniaste tú — un hombre tan débil de carácter, tan tímido, con- con ellas muchos sabrosos 

servador y sin iniciaitvas como yó te conocí — para enamorar a platos, la predilección po- 

esta maravilla de muchacha que es tu esposa... pular es consumirlas en for- 
Esteban reaccionó por primera vez; iba a saltar a la arena y ma de sopas 


a librarle cara a cara a este imbécil de Felipe, la batalla por la 
posesión de su hogar, de su esposa, de su vida pacientemente 
construída. Pero con terror vió que Celina, echando una lenta mi- 
rada a Felipe, repuso arrebolada, inexplicablemente estremecida: 
—Es descortés de su parte, pretender que el único amor de 
mi vida, no está suficientemente Ieatificado. E 
Hubo un segundo en que los ojos brillantes de Celina, sostu- , 77 145% 
vieron la mirada encendida de Felipe; luego se humillaron suave- par 
mente, volviendo a la humeante taza de café. E este Mama 


Palideciendo, "Esteban procufó sonreir: “Sí, mi felicidad ha 


terminado; yo lo sabía” y dijo: | soya se 
: —Ven, Felipe; aprovecha hoy a contarnos mucho de tu vida; 


quizá mañana mismo ya encuentres un hotel donde alojarte y en- 


tonces no podamos vernos tan frecuentemente... 
—A menos que me eches a|empujones, muchacho, no pienso 
irme de aquí por ahora — dijo Felipe sonriendo a su vez. Iré 
buscando con tiempo no un hotel sino una casita muy iluminada 
para seguir trabajando. Entre otras cosas, ya he planeado pintar 
el busto de Celina... si ella me lo permite. Vamos, vamos a la 
sala; les contaré algo de la vida de este poeta y embadurnedor de 
telas, que ha rodado diez años solo, por esos mundos... ¡Vamos! 

Si quiere Ud. recibir GRATIS: 

el nuevo y útil 
“« 

LIBRO DE COCINA “PURITAS" 
pídalo a Juan Carlos Gómez 1372 
Montevideo 


+ 


Los sucesos— a partir de aquella noche — comenzaron a co- 
rrer fuera del contralor de Esteban. Felipe hizo de Celina su com- 
pañera de paseos; buscaron juntos por las calles y los parques, 
temas para pintar; visitaron el Museo Nacional varias veces; Ce- 
lina se afanaba por terminar la'tarea doméstica y mientras Este- 
ban corría al empleo, amargado e incapaz de detener aquel alud 
con el cual se derrumbaba su vida, ella ayudaba a Felipe a re- 
conocer su vieja y olvidada ciudad, 


(Continúa en la página 61,1 "as 
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La pitanga de los matreros 


AB está todo el oro que he podido 


juntar en mi vida. ¡Sálveme, doctor, 


y es suyo! 

Así rogaba un pulpero rico de las sierras, 
colocando penosamente desde la cama tres 
buches de avestruz, prietos de monedas no- 
bles, sobre las rodillas del médico recién lle- 
gado del pueblo lejano. 

Haré todo lo posible por salvarlo, Pero 
el oro que a mí me interesa es el de la 
vida. ¡Guárdese eso! ¡No me ofenda! 

El enfermo, impresionado, metió debajo 
de la almohada las talegas valiosas. 

Después se entregó al interrogatorio y 
á las maniobras del galeno. 

El galeno no pudo salvarlo, a pesar de 
los más lúcidos y celosos cuidados. 

Murió el pulpero ricachón. 

Cuando le hablaron del cobro de hono- 
rarios, y escrupulosamente, los familiares 
le presentaron de nuevo los tres tentado- 
res buches de avestruz, dió severamente los 
buenos dias, salió de las viviendas, subió 
al carricoche de sus visitas campesinas. Y 
se fué. 

Era un médico sacerdotal, de conciencia 
hipocrática. 

I1 

Esa misnta tarde se enteraron del ejem- 

Plar desdén los dos matreros más biso- 
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ños y pintorescos del río cercano. 

Lino Almeida se había acercado a la 
pulpería con intenciones de solicitarle a 
un vecino adicto le hiciera la gauchada de 
comprarle yerba y fósforos y un poco de 
caña brasilera, pues el hombre se proponía 
preparar, para curarse de su soledad social, 
un guindado de pitangas, que las había 
muy sabrosas en la parcela del bosque don- 
de se hospedaban. 

—Ni soñarlo, compañero. 

—¿Por qué? 

—Pero ¿no sabe que el pulpero acaba de 
entregar el rosquete (1) y la pulpería está 
más cerrada que un abrojo? 

—¿No me diga? Y ¿ahora? 

—Tenga paciencia. Mañana será otro dia. 

—Pero ¿de qué habrá muerto ese cris- 
tiano, si hace dos días —no más— estaba 
más colorado y vivo que una lengua? 

—La cosa fué muy rápida. También. Fí- 
jese que se atracó una mulita asada y le 
zampó vino y un apoyo (2) arriba. Como 
para salvarse. Reventó como una bomba 

—i¡Qué barbaridad! 

—Pero lo más lindo fué lo que pasó con 
el médico. 
do Morir. 

12) Leche especila de últi omordeñe que se soma 

“omo postre. 


¿Qué pasó? 

—Le quiso pagar, antes de morir, cof 
tres buches de onzas que tenía. ¡Hombre ti 
dículo ese doctor, amigo! Rechazó de plan 
una verdadera fortuna., ¡ Y todavía, se retifó 
ofendido! 

No quiso oir más Lino Almeida. Se des 
pidió del cofrade informante. Y se volvió 
al bosque a comunicarle al compañero de 
yunta el ASUNTITO que se había preser 
tado. 

100 

Lino Almeida y Lucas Gayoso fueron 4% 
amigos inseparables desde los primerísimó 
Mos. 

Se conocieron poco después de aprende! 
á caminar. Asistieron a la misma escueliti 
clorosa del camino. Trabajaron en las mis 
mas faenas periódicas de las estancias. 

En cierto baile, siendo ya mocitos, * 
desmandaron por pura solidaridad, pues *! 
incidente fué con Lucas Gayoso, y Lino Al' 
meida —comedido— se le puso al lado, co 
la daga desnuda. 

Una moza fué el motivo del escándalo, 
sin quererlo, 

La pretendía el hijo de la casa. Ella pi? 
firió a Lucas Gayoso. Y poco costó, con ts 
to, una indirecta, la provocación y el zaf%' 
rrancho inevitable. 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Se produjo un revuelo de ponchos, un 
apagón, el chasquido de los metales. Y na- 
da más, al volver las luces. A no ser dos 
"o tres puntazos, algunos rasguños. Y un ta- 
jo especial que se llevó en un costado de 
la cara el hijo del dueño de casa, que se 
creía el capataz de la ceremonia, —“para 
que no lo quiera desde esta noche ninguna 
moza linda”,— según sentenció Lucas Ga- 
yoso, al marcarlo a oscuras. 

Los dos mocitos aparceros se escurrieron 
de la fiesta. Y ganaron el bosque. 

Rebeldes y con la comezón de las haza- 
ñas matreras, no parecieron más en poblado» 
ostensiblemente. No les prometía buen aco- 
modo la gayola. 

Como se ve, era un par de matreros con 
un origen de lo más inofensivo y simpático. 
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Conforme Lucas Gayoso supo el rechazo 
del médico y la existencia de los tres áureos 
bolsinos, le propuso al boletinero una cosa 
insólita y arriesgada. 

—Vamos al velorio, 

—«¿Estás loco? 

—-Vamos al velorio. Alguna vez tenemos 
que ser buenos vecinos. Vamos al velorio. 


Ya te adivino. . 

—Nos pelamos esos tres melones. 

—Y ¿si nos reconocen? 

—Ajó, nene. Tenemos que disfrazarnos 
un poco. 

—- ¡Ah! 

—Ya verás qué lindo es payasear, 

—+¿Matreros de payasos? 


—Sos muy inocente, Lino. Si el médico 


desairó ese dinero, nosotros debemos ace- 
tarlo. ¿No ves que el finadito no lo quería 
más? 

De este final, que los puso de acuerdo, 
se rieron, más para adentro que para afue- 
ra, como la ley de su destino se los exigía. 


v 

Tuvieron una suerte realmente matrera. 

Asistieron al velorio. Nadie los reconoció. 
Y se hicieron de los tres buches de oro re- 
chazados por el galeno, 

La audacia lleva cierta magia que hace 
consumar los propósitos más temerarios. 
Este es el secreto magnético del éxito en 
los matreros. Se jueran en todos sus pasos 
hasta el fondo. Absolutamente. 'Y esa ven- 
taja de renunciación. conservadora, resulta 
casi siempre maravillosa y triunfal. 

No se sabe si dieron con ellos casual- 
mente. Si los buscar:m con sigilo y maña. Si 
alguien se los alcanzó. Lo cierto es que se 
habló después de un negrito devoto de los 
matreros que conocía el caserón como una 
pulga y en quien confiaba ciegamente la fa- 
milia. 

El negrito habría sido la mano invisible 
que les pasó el terceto de las talegas. 


VI 
Antes de aclarar, los dos matreros desen- 
sillaban en su callada propiedad selvática. 
Y se echaban a soñar, más que a dormir, 
sobre los cojinillos. 
¡Eran ricos!! Tenían su almohada de oro. 
¡Les pertenecía el mundo! 
VI 
Después de churrasquear a prima tarde, 
echados 'sobre los ponthos, a la orilla de 
las brasas que ya empezaban a sestear con 
su párpado de ceniza, resolvieron bajar al 
pueblo el sábado de noche. 
Sabían de un baile público en úna chacra 
aledaña. 
: Había que festejar la presencia grandiosa 
de la fortuna. 
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—Está muy divertido el baile, FRro muy 
pobre, —gritó Lucas Gayoso, 

Y dirigiéndose a un morenito. 

—Mirá, Carbón. Ardate al pueblo y traé- 
te todas las masas que hallés en la confite- 
ría. Comprá unas cuantas botellas de licor, 
de anís y de oporto. Esto está muy pobre. 
Es una reverenda vergiienza, estando nos- 
ntros aquí. 

Y sobre lo dicho, le puso en la mano 
ocho o diez monedas de oro que sacó a ven- 
tilar por la boca del cinto. 

No había tenido tiempo de reponerse 'el 
morenito(l cuando Lino Almeida, entregán- 
dole dos ruedas amarillas, le remacha: —Es- 
to es por el mandao. 


Era bien cierto lo de la modestia ofren- 
dosa del baile. Sólo había allí caña, bizco- 
“hitos y pasteles de dulce. 


Pero es verdad, también, que el uso. de 
la caña barata que desdeñaban, los había 
puesto en el estado de generosidad alar- 
mante que los comprometia... 

Pues, por desdicha, casualmente se ha- 
llaba en el baile un sargento franco, con 
ropas de hombre. De particular, como dicen, 

Este funcionario, tocado del asombro que 
corrió por la fiesta, se puso a atar cabos. 
Y de sorpresa en memoria reciente y vigi- 
lante. vino a dar con la explicación de aquel 
derroche. 

Había llegado a la comisaría la denuncia 
del robo de'los tres buches de oro. 

La pinta de los tipos estaba bien de 


"acuerdo con la semblanza que se mentaba 


de dos gauchos fantasmas que habían des- 

aparecido del velorio... que no habían ha- 

bían hablado con nadie... a quien nadie 

conecía... y con cuya ausencia se habian 
. (Continúa en la página 62) 
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L* psicólogos son gente muy avisada 
que pueden adivinar nuestro carácter 
simplemente porque nos han visto comer 
spaghetti, subir una escalera, moler el café, 
7 conducir un automóvil. 

Así, es, que los especialistas americanos 
de esta rama de la psicología, que trata de 
las actitudes, han estudiado la significación 
de manejar un volante. 

Vd. cree, por ejemplo, que si su marido 
ennducé con las manos crispadas. es porque 
está dura la dirección. No. señora. Eso sig- 
nifica que Vd. se ha casado con un indivi- 
duo timorato, poco seguro de sí mismo, y 
<in embargo colérico. Poco galante. además, 
na titubea en hacerla responsable de sus 
taltas de conducción. (Es él, el que consti” 
tuve un peligro para los otros automovi- 
listas). 

En cuanto a Vd., señorita, que tiene un 
novia que conduce con el pecho apoyado 
en el volante, sepa (a menos que se trate 
de un miope) que Vd. va a vivir con un 
avaro, puntilloso, gruñón y mediocre. Si se 
trata de un artista, su fama es exagerada. 
Además, es envidioso, porque esa actitud 
sigrifica igualmente, en muchos casos, que 
el conductor posee un coche que no corre 
tan ligero como desea. 

En fin. señor, si su muier conduce tenien- 
do las barras del volante, sepa (si Ud. ya 
na lo sabe) que ella es dulce. fina de es- 
píritu, distinguida, cue es voluptuosa, uN 
poco supersticiosa, ligeramente mentirosa, 
dueña de sí misma. 


+ 


Todos los casos están previstos por los 
especialistas. Vamos a resumir, aquí, algu" 
ros: 


Las manos colocadas sobre el semi-círculo 
superior del volante: sensualidad, glotonería. 
combatihilidad, gustos intelectuales, intui- 
ción, vitalidad, alegría feroz. 


Las manos colocadas sobre el semi-círcu" 
lo inferior del volante: linfatismo, resigna- 
ción, carácter poco combativo, melancolía, 
gran ternura. Indiferencia respecto a las co- 
sas del espíritu. 


Las manos reunidas en la parte inferior 
del volante: placidez, humorismo, glotone- 


ría, carácter un poco bromista, aptitudes 


musicales. 


Las manos colocadas en la mitad del vo- 
lante: temperamento instintivo, enamorado, 
celeso, porfiado, ambicioso, Individuo incli- 
rado a las cosas concretas. 


Una mano colocada sobre una barra del 
volante y la otra sobre el volante: espíritu 
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inestable. negligente, individuo culto, inteli- 
gente, diletante. 


Las manos bajo el volante (las palmas 
vuetlas hacia el conductor): potimismo, dul- 
zura, glotonería. Individuo fácil para mane- 
jar, poco combativo. 


El brazo colocado sobre el vidrio bajado 
denota, parecería, un carácter pretencioso, 
seguro de sí, brutal, A menudo poco delica- 
do con las damas. 


Los brazos tendidos, tiesos sobre el vo" 
lante (a menos que el conductor no sea 
muy corpulento), significan: nerviosidad, 
degeneración, enfermedad mental. Individuo 
a menudo malo con los arimales. Tendría 
necesidad de consultar a un psiquiatra. 


La conducción prolongada de una sola 
mano (la que está hacia la puerta): flema, 
gustos artistas, espíritu solapado, humo- 
rista. Esta manera de conducir indica a 
menudo, una tendencia al “libertinaje au- 
tomovilístico”. .. 


Tener el volante con los codos, una ro- 
dilla, los dientes, el mentón, denota una 
gran costumbre de la conducción. (A me- 
nos de que esas acrobacias no sean debi- 
úáas a la ignorancia por la conducción). Es- 
to indica, además, cierta fantasía, un sen- 
tido para salir del paso y una gran adapta- 
ción a las circunstancias. 
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Los psicólogos americanos estudisn tam- 
bién” las difererites maneras de subir a un 
coche, de bajar, de cambiar de velocidad, 
de frenar, de acelerar, y hasta los insultos 
que es bueno ditigir a los otros conduc- 
tores... - , 


Entre las injurias, las: palabras breves, 
denotan un espíritu pronto y práctico; las 
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frases, un carácter complicado, tímido, un 
poco inquieto; las citas aé versos clásicos 
indican una memoria bien organizada, pero 
un espíritu pretencioso. 


Frenar constantemente y sin un motivo 
plausible, es el hecho de un eunductor emo- 
tivo, temeroso, nervioso, que le falta ambr 
ción. * Ñ 

Desembriar frenando, no tiene ninguns 
particular significación. Este gesto indica, o 
lo sumo, un gusto pronunciado por el pedal. 
Pero nos llevaría a error s. encontrársm.s 

malicia en ello. 


No aceptar ser pasado: tontería, preten- 
ción, carácter inestable, envidioso, colérico. 
Individuo enfermo nervioso. 


Estar siempre en la “prioridad”: espíritu 
limitado, falto de iniciativa, brutal, indivi- 
duo poco cultivado y vengativo. j 


Manejar, con la espalda bien apoyed: 
en el respaldo: equilibrio, individuo seguro 
de sí mismo. Esta posición puede indicar, 
a veces, orgullo, astucia y un temperamen” 
to mentiroso. 


Tararear una canción y jlevar el ritmo 
sobre el pedal del acelerador: fantasía, dis 
tracción, sentido artístico; muy desenvuelto 
para practicar el automovilismo. 


No mantener una velocidad constante: 
temperamento nervioso, fácilmente irrita: 
ble, veleidoso y emotivo 


Descender del coche de una manerl 
inmodesta (pa a las mujeres pero agrada” 
ble para los hombres): ligera propensión 
al exhibicionismo, pero buen corazón. 


Pasar “a pesar de todo” porque se tie" 
ne un amigo influyente que hace saltar 
las contravenciones, o que está bien segu? 
indica un carácter egoísta y absolutamente 
desprovisto de escrúpulos. 


Dar vuelta el volante con un gesto am 
plio teniéndole con una sola mano: Cap" 
choso, imaginativo, idealista, artista, €95 
morado de su independencia. | 
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Esta manera de conocer las personas Yi 
posiblemente a apasionar a todos los qué 
manejan automóviles. Sin embargo, se po" 
dría aconsejar, no querer verificar las leyes 
ciegamente, y según con quien. Así que 
señorita, si un señor desconocido, la in 
vita una tarde a pasear en su coche, ú' 
ciéndole: 


—Suba, pues, que voy a mostrarle mi 
carácter!... 


Desconfíe. .. 
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Letillo 


de la Condesa Agnés 
-de Saint Phallé, 
glorificada por la 
gracta de un cutis 
perfecto, destaca 

su aristocrática 
personalidad. 


Adquiérala en los tamaños grande 
J gigante. Son más económicos, 


alles Mita 


lnes de Sant 


hija del Conde y la Condesa André de Saint-Phallé. 


Y ahora, hablemos de su cutis: No 
importa su edad, su tipo ni sus ocu- 
paciones. Ud., como toda mujer, pue- 
de hacer algo más por su cutis. Y 
debe hacerlo ya. No es nada difícil, 
complicado ni costoso. Y es realmen- 
te efectivo. 


Tratamiento Facial Pond; de 
LIMPIEZA y FRESCURA! 


Limpieza: Aplique Crema Pond's “C” 
sobre la cara y el cuello, trazando 
sele círculos con la yema de los 


0 dede hacia afuera. Sus especiales; ;; 


ingredientes ablandan el maquillaje, 
remueven las impurezas y disuelven 
la grasitud acumulada en los poros. 
Quítela luego con una toallita absor- 
bente. Su cutis quedará inmaculada- 
mente limpio y bien lubricado. 


Frescura: Refresque su cara con abun- 
dante agua fría. Su cutis, así estimu- 
lado, cobrará nueva vida y lucirá una 
nueva y radiante juventud. Y, como 
la Condesa de Saint Phallé, Ud. dirá: 


“Adoro los rápidos resultados del Tra- 
tamiento Facial “Limpieza y Erescura”. 


orMi cutis, responde inmediatamente, pues 


do, siento, más fresco... ¡más suave!” 


FAJAS REDUCTORAS 
Dr GOMA NATURAL 
“JUVENIL” 


PAJA LOMA PORRADA 
EN JERSEV UNO 1 SO 


CINTURA ELASTICA 
Corpiños y Soutiens 
Mentomer y Frontales 
Medios elasticas y 
o de goma 
Bolsos pora ugua caliente 
Guontes de goma 


Asientas de gomo 
Ormales, Regotones, 
Peras de goma 
Pesarios etc 
“Fohuicacion y arreglo 
d+ fajas, corses 
coucho y elástico 
Corseterio y nadia 
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Alivio la TOS 


Mendaco es un calmante que actúa 
rápida y eficazmente cuya acción 
prolongada asegura un sueño tran- 
quilo y reparador, Mendaco alivia la 
tos provocada por la acumulación de 
flemas. Mendaco es un medicamento 
en tabletas sin sabor, cómodo pora to- 
mar, cuya fórmula aprobada por el Mi- 


nisterio de Salud Pública, contiene Lo- 


belia, estimulante respiratorio y Yo- 
duro de Potasio, estimulante de las se- 
creciones bronquiales. Pida hoy. 


Mendo*o 
Mendaco + s +>-- 
macia. 


Salud y Vigor 


Home 


AVENA PURITAS 
Y SIENTASE 
BIEN DISPUESTO 


VELLOS 


Piernas, brazos y axilas quedan 
libres de vellos en sólo 3 MINU- 
TOS, con la eficaz y perfumada 


CREMA DEPILATORIA 
RADIUM.., G 


YEPES y el Lago Mu 
de Punta del Este 


gor ALVARO FERNANDEZ SUAREZ 
(Fotos de Mandello) 


PAPRARDO Yepes, ataviado con sus camisas oscuras, 
sus corbatas indisciplinadas, su melena de zarzdino- 
ta, vino a escandalizar estos días el atildamiento mercan- 
hu Ue das Cáles populares de buenos Alres. Los meJios 
artísticos dispensaron al escultor y a sus obras una ad- 
miración me.ecida, y en cuanto a los más finos ca.adoares 
y coleccionistas, acusaron su interés en la forma más se- 
ria, comprando algunos ejemplares de la escultura abs- 
tracta de Yepes. Y es que en Yepes se ve a uno de bbs 
valores más sólidos de la 'España peregrina: cuando pase 
el tiempo y se decanten las pepitas de oro, entre las tres 
o cuatro piezas de mayor pureza y volumen queda.á este 
escyltor de alma tan rica y de mano tan diestra, 


En Yepes uno presiente al hombre de destino, al 
misteriosamente elegido. Y esta infuic.ón se confirma al 
oirle relatar episodios de su vida, raramente significati- 
vos, con videncias que le trajeron el amor, con mo:tales 
peligros de los que libró en circunstancias extrañas, co- 
mo si una mano invisible le hubiera querido' preservar 
para una misión muy alta. Nosotros creemos fitmemente 
en esta misión de Yepes, y aguardamos confiados en que 
ha de cumplirla, pa.a su propia gloria y para la gloria 
del Uruguay, donde halló albergue este gran artista, y 
ya en tiempo anterior vínculos entrañables.. 


Hemos hablado con Yepes de arte: bbvio resulta de- 
cirlo, pues todo otro tema, tratándose de este esculto:; 
nato, es sólo pufa divagación que, como:¡los rios con sus 
vueltas y revueltas, siempre desemboca en el mismo 
mar. Le oímos insistir, con predilección, en los trabajos 
que —sean cuales fueren los azares posteriores de su 
vida— espera dejar perdurablemente anos al suelo, a. 
la" tierra del Uruguay. . 


EL LAGO MUSICAL DE PUNTA DEL ESTE — 


Las autoridades de Punta del Este tuvieron el acier- 
to —un día se le llamará'clarividencia-- de encargar .: 
Yepes un g:an monumento: cerca del estrado de concier- 
tos, en el Bosque Municipal, se construirá un lago que 
servirá de marco al despliegue de un sueño largamente 
acariciado por el escultor. 


El lago tendrá cuarenta metros de largo y se desarro- 
llará en forma inegular, a fin de producir la sensagión 
de naturaleza, con entrantes y salientes, ensenadas y pro- 
montorios. En los bordes será plantado un cinturón d« 
sauces, y en medio de las aguas emergerán sin «pedestal, 
con su base de sustentación sumergida, tres figuras fe- 
meninas de tres metros y medio de alto, hechas de bron- 
ce y dispuestas al tiesbolillo. Otras dos figuras sedentes. 
emplazadas en sendas penínsulas, presidirán en ambas 
cabeceras del lago. 


Este conjunto escultórico, con su marco de sauces, 
su base de agua, en medio de la propicia naturaleza de 
Punta del Este, compondrá un alegoría de la música. Pe- 
ro, como era de esperar en un artista tan sutil como Ye- 
pes, la alegoría no será dada de un modo simbólico con- 
vencional, no merced al fácil recurso de poner en manos 
de las figuras algún definido instrumento músico, sino 
por virtud del ritmo interior de las estatuas y del es- 
píritu emanado de todos los elementos armonizados —tie- 
rra, agua, árboles, esculturas— que acotarán un espacio, 
un recinto de arte consag'ado a la música. 

Imaginemos el cuadro: el lago, las tres figuras cen- 
trales que emergen del agua y las dos sedentes que con- 
templan —o quizá escuchan— desde los extremos del es- 
tanque. Los músicos permanecerán invisibles para quiene, 

an el concierto junto al lago y será comp; si. las, notas 
Pete indefinidamente de la tierra, del aire del agua 
de las estatuas. 


AF RODIMA SALE DEL MAR —- 


| Las esculturas de Punta del Este no be. 
rán de una materia lisa, pulida, sino abun- 
dantes en anfractuosidades, en cuevas y la- 
ber.ntos, al modo de colmenas o avisperos 
Dice Yepes que este tratamiento del mate- 
ríal recordará los muros de roca porosa del 
famoso arquitecto de Barcelona, Gaudi, al- 
» gunos de cuyos edificios parecen hechos 
'ñ con nube berroqueña, con una suerte de 
: espohja pétrea. 

. ¿Por qué ha preferido Yepes tan sin- 
gular:modo de expresión? Es lo que él mis- 
mo nb sabe, PERE stit RUDA trate de decirnoslo con 
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No es sólo una promesa! 
Es una verdad comprobada! 


Si, miles de mujeres de todas las edades 
y de cutis secos, grasosos y normales 
comprobaron esta verdad. solamente 
practicando Masaje Ereción Palmolive 
¡Y en sólo 14 dias 2 de cada 3 obtu 
vieron un cutis más adorable! 
Ud también. esta misma noche. comienc 
con Masaje Frieción Palmobwve y repítalo 
cada vez que loss <u cara ¡Así Ud puede 
obtener un « le radiante EG 
de tentadora «cavidad de pétalo! 
CONSERVE Eds 


frases atormentadas, con un patético afán 
.de explicarse: las intuiciones genuinas de 
un artista son inefables, y por lo demás, 
quien bien habla en piedra o bronce no 
suele exceder en la destreza de domar pa- 
labras. Alude a su deseo de crear una es- 
cultura:que nazca directamente de los ele- 
mentos, de la tierra —o, como en este ca- 
so, del agua— sin ruptura de la continui- 
dad, tal como si las fuerzas telúricas se hu- 
bieran organizado por si mismas, como si 
la piedra, el metal, ¡florecieran espontánea- 
mente en formas estéticas. Y' evoca Yepes 
el mito de Afrodita surgiendo del mar, con 
este nuevo o particular sentido; pero las 
diosas del lago musical de Punta del Este 
no aparecerán limpias y despojadas de 
adherencias maternas, sino que han de 
mostrar aún sobre sus cuerpos el líquido 
chorreante y detenido, petrificado, de don- 
de nacieron. También alude el artista a su 
visión interior de los complicados y riqui- 
simos universos de lo mic oscópico, los 


asombrosos panoramas mínimos que el oj» - 


desnudo no sospecha. Pues bien: esta vi- 
s59n es la que quieren expresar las caver- 
nes, laberintos y misteriosos accidentes del 
bronce. Y el todo se relaciona con un afán 
de afirmar la unidad esencial de las cosas, 
incluso la unión del hombre y de su espí- 
ritu con la materia universal. 


LEALTAD A LA MATERIA — 


Sobre otro punto insiste el escultor. Las 
estatuas de Punta del Este han sido conce- 
bidas y modeladas, ya desde el primer es- 
bozo en barro, para la materia donde han 
de cobrar su forma definitiva. Es decir: fue- 
ron pensadas en bronce. Dice Yepes a este 
respecto, que es preciso volver 1 una ex- 
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presión escultórica acorde con la naturale 
za y la exigencia de los diversos materiales. 
De esta necesaria disciplina se han evadido 


ilicitámente, a su entender, los escultores 
modernos. Por el contrario, Fidias labraba 
sus obras en mármol y para el mármol, y 
el mismo respeto por la conco-dancia en- 
tre materia y forma tuvieron los esculto- 
res góticos y también los tallistas del arte 
negro. Á su juicio, fué en el Renacimiento 
cuando se inició el divorcio entre la ma- 
teria y la forma, y desde entonces, para 
muchos artistas, la forma flota, carente de 


(Continúa en la pagina +?) 
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A* ver llegar los perros sin arrearle con | 
los ladridos el caballo, Gregorio Maña | 
supuso lo sucedido. Se lo habían robado. ¡ 


' Lógicamente pensó que el ladrón lo habría | 


llevado a los “tachos”, donde lo negociaría 
por ynos pesos. Pero ya era noche; y los 
“tachos” quedaban lejos pora ir a “cam- 
piarlo” de a pie. ¡Ni que pensar en hacer 
la media docena de leguas hasta llegar al 
desengrasadero ese, allá sobre el límite de 
Fago Lindo! No, mejor era hacer la denun- 
cia en la, comisaría y que la milicada saliera 
a buscarlo. 

Todo era cuestión de tocarle el amor 
propio al comisario. 

Repasando despaciosamente sus pensa- 
mientos como para sacarles brillo, y seguido 
por una media docena de perros que lo 
abandonaron por una carroña, llegó a la 
comisaría. 

Sintió gran satisfacción al ver el crédito 
del comisario, un zaino cara manchada» en- 
sillado y atado al palenque del corralón que 
separaba un tapial de la comisaría. 

—El comesario está —dijo atusándose 
la barba—. El asunto es que no se me vaya. 

Apuró el paso como hacía años que no 
lo movía para llegar a la unica oficina con 
luz, ya que al trasponer/el edificio no halló 
nadie que hiciera guardia. Adentro, pesta- 
nó delante de la lámpara de acetileno y 
oyó la voz gangosa y mandona del comisa- 
rio antes de verlo. " 

—¿Qué querés vos? 


—¡Ah!... Mi señor comesario... ¡Per- 
done!... ¡Pero, ve!... ¡Ando que ni veo 
de boleao!... Me han robao el caballo, el 
rabicano. Ese que se había comido el 


cuero de puro flaco que andaba y, justa- 
mente ahura que zomenzaba a So 
'e grasa, me lo robanpigitineda)p 
io ha de hallar si us*” LA ANA 


—“Galoparon largo 
rato por la calle an- 
cha en silencio; al em- 
bocar un callejón bor- 
deado de matorrales, 
Maña sujetó y pre- 
guntó: ¿Qué le parece 


si dd por acá?” 
' 
Ñ Y 


El ROBO del RABICANO 


Un cuento de JUAN M. PRIETO 


—¿Cómo si quiero?... ¡Querer es la 


obligación! Aunque el ledrón que roba al, 


ladrón tenga perdón... ¿No? — Y el co- 
misario exhibió un raro buen humor, en su 
risita sarcástica. 

Maña, como si oyera llover y no le toca- 
ra el chubasco, prosiguió su queja tratando 
de llegar al corazón de la “autoridad”. .Lo- 
gró apenas una vaga promesa de ayudarle 
a buscar el rabicano y la recomendación 
que volviera al día siguiente, puesto que el 
oficial sumariante no estaba, el sargento 
andaba enfermo y los vigilantes en comisio- 
nes más importantes. 

Enterdiendo que era inútil. machacar, 
Maña abandonó el despacho. En la calle 
se paró rascándose la cabeza. Se quitó el 
pucho de atrás de la oreja, lo encendió y 
púsose a mirar el cabzllo del comisario; 
luego audazmente, apurándose con tranqui- 
lidad en la maniobra, lo soltó y lo entró al 
corralón; lo desensilló y dejó que se jun- 
tara con el oscuro del sargento y otros más; 
antes de salir lo vió revolcarse y se frotó 
las manos. 

—Esto v'a salir como panel de horno — 
se dijo. 

Cerró con cuidado el portón, se alejó 
hasta esconderse tras un pilar y aguardó 
unos momentos en la sombra sin dejar de 
pizpear hacia la comisaría; en seguida vol- 
vió sobre sus pasos al local e irrumpió en 
él con la voz alterada. 


—'¡Comesario!... ¡Comesario!... ¡Pron- 
to! 

—¿Qué hay?... ¡Aquí no sentra gri- 
tando! £ 

— ¿Que no?. ¡Pero ve!... En cuanto 


me oiga va gritar usté también. 
—¿Qué pasa?. 
Su caballo. Usté ha, ma 


daqle—Ago pior.*. 
o un tipo flacón, tirando a entequead.: 


¿Otra vez revolución?. 


puro ojo y bigote negro, con su caballo 
¡Me extrana!... 

El comisario se le fué encima como gt: 
acorralado. 

—«¿En mi caballo?... ¡Tas loco!.., — 
Lo miró atravesándolo. — ¡No me h2gs 
burlas!... ¡Mirá que soy autoridá! 

— ¡Ah já!.¡.. Vé, ¿pa que grita, ahu 
12? .. Sino lo prestó se lo han robao. 
¿No? Deles alza a los cuatreros, y va 4 
ver lo que pasa. 

Lo «+: cpelló el comisario sin escucharl: 
y Corrió hasta la calle. Gregorio Mona -': 
vió miraí i"trédulo el palenque solitamo 
el portón dell corralón cerrado, la calle va 
cía que la noche apretaba en sombras. Se 
le acercó por la espalda, diciendo calmo 
samente: | 

—A mí me pareció y le observé el run 
bo... ¿Tendrá otros caballos en el corr» 
lón? Si quiere ensillo y lo acompaño. 

—«¿Y de cómo no?... Está el oscuro del 
sargento, ensillámelo!... ¡Ensillá vos!... Es 
el galpón hay monturas... ¡Con cualqu 
ra!... Voy a buscar el revólver y un pu 
ñao de balas pa metérselas en la cabeza.. 
¡Se van a terminar eS cuatrerías! 


Galoparon largo rato por la calle ancha 
en silencio; al embocar un callejón bordes 
do de matorrales, Maña sujetó y preguntó: 

—¿Qué le parece si tomamos por acá?. 
Es calle menos frecuentada... Va a salir ; 


a dar en el camino real, en el límite. . 

—¿No es la que pasa por los “tachos”? 
¡Vamos! 

—La misma... ¡Pero, vé!... A más di 
sobre la pulpería el “Sauce Mocho”, ande 
se tabea y se juega al monte hasta lo 
gallos... 

El comisario lo atajó severamente. 

—En Pago Lindo desde que yo mand: 
no se timbea, ¿sabés?...+Si en Sauce Mo 
cho se juega, ha de ser pa distraerse » 
más. 

—He dicho lo que la gente dice, porque 
yo no creo... Si hasta lo he defendido 
cuando me han asegurao que coimea col 
el juego. 

—¿Qué? Es bueno saberlo... Ya vamo 
hablar de eso... ¡Charlatanes!... 

—En “Sauce Mocho” siempre'tan a !: 
espía 'e los que pasan; no se les va un: 
laucha en el camino, sin verla; pueden ds 
un dato. 

Mucho antes de que la enfrentaran li 
luces de la pulpería se apagaron. Al ace'- 
carse les salieron como cascabeles dos cu” 
cos, 

El comisario llamó y el pulpero contestó 
entreabriendo un ventanuco: 

—-¿Qué se le ofrece? 

—«¿No han visto pasar a un sujeto alto 
y flaco de bigote negro montao en mi za: 


no?... ¡Me lo han robao! 
—¡Ah!... ¡El comesario!. ¡Pase!.. 
¡No, no he visto! — Y volviéndose haci: 


adentro, repitió la pregunta que le habi | 


hecho el policía, añadiendo tranquilizado" 

—Es el comesario 'e Pago Lindo, puedes 

encender de nuevo, muchachos! 
Oyéronse varias voces y volvió y asom 

su.rostro para decir: 

ólo ha pasao un jinete en un macet? 


RoraDicano!deride AñOcha: 


—El mio —pensó Maña; pero repuso en 
voz alta, preguntando: 


—No han mirao'mal,.. Pudo ser zain>. 
—;¡Juaá!... ¿Mirar mal nojotros? 
— ¡Vamos! — apuró el comisario. 


Las luces de la ¡pulpería de Sauce Mo- 
cho quedaron atrás... 

.Dos calderas en»mes. asentadas sobre 
sendas hornallas de ladrillos y una huella 
corta que atravesaba una tranquera abier- 
ta, movieron a Maña a tirar de las riendas, 
parando. , % 

— ¡Estamos en los tachos!... Vea, co- 
mesario!... Sería cosa d'entrar a averi- 
guar... ¿Quién le dice? 

— ¿Un caballo como el mío?... Si fue- 
ra el tuyo. 

—Los tachos no hacen diferencia... 
¡Pero vé!... 

Encerrados en un corral de barro y resi- 
duos de bestias sacrificadas, una media do- 
cena de viejos yeguarizos, llenos de traba- 
jo y mataduras aguardaban el golpe final 
para descarsar eternamente. La luna en 
menguante, desde arriba de un monte, les 
adelantaba su mensaje de paz. 

Maña sintió al pronto lástima de los ani- 
males y sin reprimirse, expresó filosófica- 
mente: ; , 

— ¡Vé, pa qué sirve haber trabajao tan- 
to! En total, tienen el mismo fin que el 
chancho que engorda y duerme. 

Acercárdose a un alero, el comisario in- 
terrogó al sereno que salía de la oscuridad 
restregándose los ojos. Ñ 

—e¿Decí si han tráido, u has visto pasar 
por aquí montao en un zaino cara mancha- 
da, a un mozo alto y flaco de bigote negro? 

—De ese. pelo hoy no han tráido, ni 
vide... 

Gregorio Maña desde adentro del corral 
gritó: o Ta 
— ¡Aquí hallé mi caballo, comesario!... 
| Sabía que con la polecía lo iba hallar... 

¡Mi rabicano!... Tan manso y tan zonzo, 

venirse a los tachos, ¿pa Cuándo guarda 

los empaques? . 

Abrazábase al animal pasándole una 
Cuerdita por el pescuezo con una emoción 
que dejaba. traslucir, repitiendo: 

—¡Pero,, vé!... Tan zonzo mi compa- 
ñero... Mi pingo... Mejor es dejar la 
grasa en la tierra y no hacerla plata pa los 
gringos. ¡Mi pirgo!... 

Durante el trayecto de regreso con el 
rabicano al cabresto, dijo: j 

—Siquiera hemos encontrao el mío... 
No nos jué tan mal. El suyo v'aparecer, — 
Y agregó con una seguridad sospechosa—: 
Lo va a encontrar. 

—No le quepa duda —gruñó el comisario. 

—Ese del sargento, galopa lindo — ala- 
bó Gregorio. 

—Sí, tiene un galope sereno, igual que el 
del zaino... Tu rarcho tiene que ser por 
aquí no más. 

—Estamos llegando... ¿Quiere bajar?... 
¡Tengo una cañita!... 

—Bueno. e 

Bebieron varios tragos y descansaron 
sentados en cajones. 

. Clareaba bastante cuando el comisario 

Spúsose a montar de nuevo. 

_Frente al caballo que estribaba el poli- 

Cia, Maña lanzó un exagerado grito de 

asombro, y 

—¡Pero, vé!... ¡Este es su caballo, co- 
Mesario! ¡Cosa 'e mandinga!... ¡Vea! 

El comisario desestribó, echóse atrás in- 
crédulo, observó la bestia, luego a Mañe. 


(Continúe) ienila añ (0 0) 


la primera 
Visita... 


Usted piensa... 
-¿Qué comentarios harán de mí? 
05 a «¿Caeré bien? 
l, XA 
Y! y 
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Esté seguro, mi amigo... 


» lt, 
107 Usted no es un““Adonis”. pero... 


Qe 


Á tiene simpatía. 
E , 
Ú Se ve que siempre ha cuidado su 
: belleza y salud bucal con la 
CREMA,.DENTAL “DR. WEST'S” 
ESPUMOSA 
y el resultado es... 
esa sonrisa que 
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EA geografía de Chile es extraordinaria 

mente variada. No puede cansar uun- 
ca al espectador aunque mantenga siempre 
tres constantes que están dadas por el 
agua: la nieve y las montañas. 

“Los cerros asoman como si aparecieran 
por generación espontánea a medida que ei 
viajero va dirigiendo su mirada. La nieve, 
extendida en las alturas, parece burlarse 
del sol de enero y no hace más que tentar 
al observador. 

El agua, siempre en corriente, helada, 
límpida, viniendo quién sabe de quásfarte 
misteriosa de la cordillera, hace “40 en 
todas partes, ya en una Calle céntrica de 
Santiago, ya entre los pequeños cerros que 
parecen trenzarse para hacer cadenas. 

Por todo esto, al abandonar a Chile, no 
es extraño que quede pegado en el oído ei 
ruido de las caídas de agua, el sonido de 
los ríos que parecen no callar y no fatigar- 
se nunca, 

Lg geografía de Chile tiene dos aspectos 
contradictorios. La cordillera, firmgsgpode- 
rosa, limitando siempre celosamente el ho 
rizonte. Por otro lado, el avua que cae 
corre para librar el paisaje de tanta quietud 

Chile tiere una superficie de 742.000 k1- 
lómetros cuadrados pero se viaja siempt 
a lo largo del país. 

Saliendo de Santiago, hay que 
cerca de treinta horas sobre un tren rapid 
para llegar a Puerto Montt o sea para h 
llarse en el paralelo 42 Sur. ; 


pasars: 


| Algunos aspectos 
| | Peulla. Lago roda los Santos”. 


za. Las embarcaciones llegan hasta la costa 
donde se establece una especie de ferib. 
Llama la atención la abundancia de n- 
ños los que aparentan una edad mayor de 
la que tienen realmente, notándose cierta 
quietud y melancolía en su rostro. 
Observando el sistema de venta en Án- 
gelmó, se nota una diferencia neta con los 
mercados de Sartiago u otras ciudades 
sudamericanas. En general, estamós ac0s 
tumbrados ver ferias y mercados bullicio- 
sos, vendedores! que ofrecen sus mercads 
rías con lenguaje humorístico O picaresca 
Pero en Angelmó no ocurre tal cosa. All 
se puede ver hombres parados frente a un2 
gran cantidad de “jaiva”, con las manos 


Puerto Montt tiene armazón de piedra > 
corazón de madera. En todo momento T£€ 
cuerda a una ciudad europea. 

Hay cierta uniformidad en la arquitectu 
ra: ya que se ven casas de más de un: 
planta, techos a dos aguas, abundancia de 
ventanas, y un aspecto tan particular, tan 
netamente centro-europeo, que hace olv: 
dar que América del Sur comenzó por se: 
una tierra española. 


Las ventanas de las casas se ven arte 
gladas coquetamente con cortinados claros 
asomarndo detrás de muchas de ellas, het- 
mosas macetas con plantas y flores. 

En la parte terminal del puerto, hay un 
barrio de pescadores denominado Angelmú 
Allí se ve humedad, barro, mugre y pobre: 


El Angelmo, barrio de pescadores, situado 
en la parte terminal del puerto, 


en los bolsillos, rigidos, erguidos, miranús 
a la gerte: como si esa mercadería no 
correspondiera, como si todo eso no bh 
importancia alguna. 

Mientras que el santiagueño impresión 
como persona amable, conversadora y h8 
ta alegre, los pescadores de Angelmó” 
muestran como seres melancólicos, de 
cas palabras. Quizás esten más impresiona 
dos e influenciados por ¡esa extraña gt 
grafía chilena. 

Frente al barrio de pescadores hay uns 


Frente al 'barr: 
de pescadores 
hay una isla lla- 
mada de Tenglo. 


isla llamada de Tenglo. Más que una isla 
parecería un cerro que se ha sumergido €N 
el agua y no ha podido salir más. 

Es allí donde se come el “curanto” (que 
significa piedra cáliente). En el curanto, es 
tán enlazados la geografía, historia y econó 
mía de Chile. Quizás sea una respuesta del 
subconsciente del hombre que 'ha sentido 
profundamente a su tierra. 

El cocimiento del curanto se hace sobre 
piedras calientes colocadas en verdaderás 
zanjas hechas en tierra. En varias. fuentes 
se pone papas sin pelar, carne de cerdo 
pollo, .vaca, y toda clase de peces y molus 
cos. Esas fuentes se tapan con enormes ho 
jas llamadas de pangue, encima de las ceux 
les se colocan arpilleras, finalizándose pú 
colocar una gruesa tapa de tierra amasads 
con ramas. 


Esplerdido paisa- 


je que se divisa A pesar de realizar todo esto en fuentes 


separadas, cuando se va a comer, está todo 


desde el parque, AA A ; s 
Lota, en-Concep. arpregñado con un profundo olor a mars 
cióHE UN os Os Pront6 se difunde en las playas 


o 


Por ANA HOCHMAN 


que rodean la isla de Tenglo. Playas d+ 
suas fias y cristalinas desde donde se 
distinguen volcanes cubiertos con niev», 


REDUCCIONES INDIGENAS DE > 
TEMUCO 


NUEVAS Y 
MARAVILLOSAS 
- COLECCIONES 


Temuco es una ciudad heterogénea don 
de predomina sin embargo lo nativo y lo 
colonial. Por eso mismo no extrana hallai 
en las calles: indios descalzos desplegando 
sus mantas. 

Alejándose algo del corazon de la ciu 
dad, se llega a las reducciones indigenas 
Ya por el camino se ven indias descalzas, 
con enormes trenzas, teniendo en sus ma- 
nos paquetitos hechos er panuelos blancos, 
ervueltas en las caracteristicas mantas ne- 
gras con franjas verdes. Enormes pectorales 

pra plata hacen resaltar más aún esos rostros 


terrosos. 
Los indios se sienten dominados por los 
blancos y saben que, para el turista, no son 
otra cosa que material de curiosidad. De 
Pear que desprecien, desconfíen y huyan. 
Se muestran irteresados, materialistas y 
Algunos acceder posar frente a la máquina 
ll fotográfica sólo si se les paga con dinero. 
¿LOtros se resisten así se les haga ofertas 
| tentadoras argumentando que después esas Ñ 
fotografías son vendidas a cualquier precio 
Hay veces que se corre el riesgo hasta de 
tecibir algún golpe e inclusive perder la 
máquina en medio de insultos araucal os 


sección 


4 > E 


a 


35 vista general del puerto Angel Mon:: 


Es indudable que esa actitud de des: 
fianza y desinterés frente al blanco est 
justificada en gran parte 

Saliendo de Temuco hay un tren dirs 
to a Concepción. Es ésta una ciudad con 


su destino trágico que ba sutrido las conse- 


A . . 9 lA É LA] ENSE SA. 
cuencias de los más atroces caprichos na 


turales. Allí hay manzanas y manzanas sin 
edificios, o a a oa. e ; Ñ Ay. IS de $ sl LIO 
esq. Av. AGRACIADA 


mo si se estuvieran burlando de las leve: 
fisicas. La historia de Concepción está con- 
tenida en el mural de la estación de ferr: 
carriles de dicha ciudad. 

Los extensos lagos. el color de los rios 
los escandalosos saltos de agua, la cordi 
llera que se ha infiltrado en todo el terri 


toria, la luz, el color, la nieve en las a AS 
tas" todo ello contribuye aDiqhezek 30 gle 


medite, sin” perderse en pequeneces 


BAZAR “PRECIOS UNICOS” 
ANDES 1256 


ESQUINA SORIANO 
TELEFONO 82460 


JUEGO DE MESA BLANCO 


6 Plotos llanos d 

o  ”  hondos de ¿ 

09 “postre 

6 tozas colé e gal) 

9. plories E0tó 

30 PIEZAS TOTAL O 
Esta oferta es válido solamente paro 

el LUNES 2 DE ABRIL 
Los pedidos de campoña SOLAMENTE SE ACEPTAN 
ocompoñados del giro postol correspondiente, 
En nuestra Cosa Central y en la Sucursal 
Punta del Este, Avda. Gorlero 522 


VEA EXPOSICION EN 
NUESTRAS 11 VIDRIERAS 


ANDES 1256 


Por LEOPOLDO LUGONES 


E9** pequeñas acequias, esos peque- 
ños arroyitos de música, que hume- 
seciían mi corazón, se infiltraban y par*s- 
cian desaparecer en mí, como la lluvia ab- 
sorbida por la tierra”... De este modo 52 
<omfesaba Rolland. Pero estas simbiosis 
—de revelaciones musicales y palabras que 
ayudan a expresarlas— han sido expuestas 
vor los poetas, en forma reiterada, Aquí es 
Leopoldo Lugones el que concibe la armo- 
nía de un septeto musical, para sonorizar 
siete estados de alma: que también podrían 
pintarse con'los siete colores del arco iris. 
Un color, o un sonido, para siete momen- 
tos de una única impresión: la de un otoño 
que viene, con sus oros, suntuosos, a e€ncs- 
bezar el cortejo que, como en la imagen 
Jd'annunziana, marcha tras el estío muerto 
Encarecemos a nuestros lectores la gus- 
tación lenta de estos poemas. Tienen, ritmo, 
color, adivinaciones. El poeta tiene tan be- 
lia trama. como sutil adorno. Ata sus pri- 
meros hilos, de plata sonora, en un álamo, 
que cambia de color con las horas, mientras 
vibran las casi humanas cuerdas dei violín; 
y agosta su postrer imagen, con las últimas 
rosas que caen contra el leño de, Jas prime- 
ras llamas. . 4 
Mientras el violoncelo presta sus dos er:- 
torchadas, para”ritmo y espejo alargados: 
de ese fuego que el invierno prende, comc 
antorcha funeraria, para el otoño recién 115 


Las hojas pálidas 
(Violin) 


Alamo solitario que te apiadas o 
De no sé qué recónditas congoias, 
Menguando el parpadeo de tus hoja: 
En un temblor de lágrimas doradas. 


Flota una dulce angustia en los efluvios 
Del jardín que tardio se sonrosa; 
Y la estación, para morir hermosa, 
Se envuelve, lenta, en sus cabellos rubios. 


Diríase que hilando está la calma 
Su copo de oro en tu vibrante rueca; 
Y el lento día, como una hoja seca, 
Va a caer sin rumor dentro del alma. 

El árbol que canta  ' 
e (Viola) . 


Eso es lo que lamentas árbol pío, 
Ante el sepulcro fiel o en la ribera 
Donde parece que sin tin corriera 
Tu rumor paralelo con el río. 


Y como a fuerza de quererla tanto, 
La esposa en nuestro amor se inmortaliza, 
El aura vagabunda que te riza, 
Vive de la constancia de tu canto. 


Las últimas delicias. 
(Clarinete) 


O 
El silencio se sienta a nuestro lado 
Como un hombre profundamente bueno. 
Pertuma, santa, la humildad del heno, 

Y en la serenidad se azula el prado. 


rémula de emoción y de infinito, 
pa a aspira la aromal substancia;_ 
AL 
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Y flota en aquella última fragancia * 
La poesía final de lo marchito. 


Pureza de agua. El sol se atarda, esq 
Y el gorrión, ya sensible al aire vivo 
Llamaba urgente en el halcón: -¡Juañl 


En la distancia azul, de cuando en 
e 
Ladra un perro con júbilo agresor. 
Y cordialmente, el día va dorando 
La soledad dichosa del pastor. 


La scmbra 
(Contrabajo) 


Grave profundidad del viento Oscun, 
Donde, en sollozo de empapada rachs, 
La sélva entrega a la crueldad del hal 
Su corazón, para sangrar, maduro. 


Lluvia de Otoño que obsesora e 
En abismado gris almas y cielo, 
Y aplacando un remoto desconsuelo 
Susurra, indefinidameni:= larga 


Desmayo de agua éris y viento Éravt. 
Con honda suavidad el arco express. 
Y en la quejumbre de le cuerda gruesa, 
Va a llorar algo nuestro que aun no salt 

La niebla 


Y (Fagot) 


La niebla, a las visiones oportuna, 
Sobre vagas praderas en reposo, 
Tamiza con su velo numeroso 
La inmemorial ceniza de la luna. 


Hínchase y anda como tenue vela 
Cue alejara tristisimos amores, 
Y una quiétud de cielos ulteriores 
Espiritualizándose revela. 


Gélido albor los campos alucina, 
En cuenca azul la eternidad se invierte. 
Y el plenilunio, análogo a la: muefte, 
Junto al sáuzal parece que camina. 


El amor eterno 
(Violoncelo) 


Deja caer las hojas y los dias 
Una vez más, segura de mi huerto 
Aun hay rosas en él, y ellas, pof 1! 
Mejor perfuman cuando son tardías 


Al deshojarse en tus melancoliás, 
Cuando parezca más desnudo; y yerto.* 
Ha de guardarte bajo su oro muerto 
Violetas más nobles y sombrías, . 


No temas al Otoño, si ha veñido. 
Aunque caiga la flor, queda la rama 
La rama queda para hacer el nido. 


Y como ahora al florecer se infla! 
Leño seco, a tus plantas encendido, 
Ardientes rosas te echará en la Hlams 


¿Mayo de. 1918. 
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HOMENAJE AL PROFESOR 
OSCAR SECCO ELLAURI 


LCANZO contornos singularmente expresivos el homenaje que 
intelectuales y artistas tributaron en el Ateneo al profesor 
Oscar Secce Ellauri por su gestión en el Ministerio de Instrucción 
Pública. Correspondió al Dr. Eduardo J. Couture, en una brillante 
y emotiva improvisación ofrecer la demostración, que fué contes- 
tado por el homenajeado con palabras de hondo sentimiento. A 
+Fprofescr Secco Ellauri le fué entregado un magnífico bronce, obra 
del escultor José Luis Zorrilla de San Martin, haciéndose también 
bsequio de un artístico objeto a la señora de Secco Ella:uri. H : 


| , A 
MONOLO MUIS.!... 
A SA CYOSÑO... SM MOV... O SA. prdendticnte.. 


¿a CABELLOS SEDOSgs y con ACEITE -BRILLANTINA PALMOLIVE! 


YD Per : 
AS EN PEINADOS: Luzca los cabellos que los hombres adoran Us Ac orte Brillan 
| tina PALMOLIVE de Doble Uso! Por su calidad excepcional y 


su fórmula extraordinaria. maravillosa combinación de finísimos 


Grupo de profesionales del Liceo N* 8, reunidos en homenaje a, ia 
a profescra Maria Luisa Coolhigan, que obtuvo el premi 


, 
aceites con5”, de aceite puro le oliva di ja e l cabello más 
a ; suave. dócil. brillante . al mismo tiempo que fija el peinado ! 
: | 
! l E Preis 
-/ W 1 


HE AQUÍ El DOBLE USO! 


Como Acelte pora masajear el cuero cabelludo. 

Antes de lavarse la cabeza. masajcee vigorosa e 
mente el cuero cabelludo con Acerte-Brillantina E > 
Palmolive Este masaje activa la circ ulación, A $ 


fortalece el cabello. remueve la grasitud y la 
caspa. y facilita” una limpieza perfecta! Deja el 


' cabello suave dócil radiante! 
Como Brillantina para fijar y perfumar el cabello. AN 
Aplíquese Acerte - Brillantina Palmolive al pe: la T. ; 
; ; ie * 
narse instantáneamente, sus cabellos lucirán . 
> 


un brillo natural más vivo, quedando bien per 
nados y delicadamente perfumados! 


. Aleile - Prillan na 


o 
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A DOS PASOS DE LA MUERTE 


Bor lunes pot la tarde, el 21 de 
agosto de 1950, después de seis se- 
manas de Bulevatd Sunset y de palmeras 
y de reflectores que enviaban haces de 
luz al cielo en número suficiente para guiar 
a bombarderos enemigos por todo el tra- 
yecto, desde el Estrecho de Bering, Holly- 
wood súbitamnte parecía sumido en una 
quietud extracrdinaria. Había ido volando 
hasta ellí desde Nueva York para escribir 
una pelítula y ver a la familia de mi her- 
mano. Habia terminado ya la película y 
estaba jugando con mis sobrinos. Tenía an- 
te mi diez días libres y quería pasarlos en 
tierra Pero, súbitamente, quise irme a 
mentar en bote, en el norte de Minnesota 
y pescar... 

Por esto mi cuñada me hizo las male- 
tas, mieríras yo llamaba al aeropuerto. 
Era un día en que el condado de Lcs An- 
geles parecía enfrentarse con un éxodo en 
masa. Nadie tenía asiento. No los había, 
pero la empresa American Air Lines ofra 
cia esta concesión: darían mi pasaje para 
su vuelo número 14, a las 11 p. m. Pcdía 
irrr.e al areopuerto, pesar mis maletas, si- 
tuarme *n la puerta... y esperar mi opor- 
tunidad. Si algún pasajero dejaba de re- 
clamar su puesto, podria obtenerlo yo. 

Me pareció un trato justo y acepté. Y 
encortré asiento así. Fuí el último hom- 
bre a bordo. Recuerdo haber estado de 
pie dentro del avión, tratando de encon- 
trar asiento. Entonces la puerta se cerró 
detrás de mí; una camarera me tocó un 
brazo y la seguí por el pasillo hacia la ca- 
bina. Recorrimos todo el trayecto hacia la 
parte delantera del avión, hasta que, en el 
rincón de la derecha, encontró el único lu- 
gar nu ocupado. En estos grandes aviones, 
los cuatro asientos de la parte delantera de 
la cabina, quedan de frente a los de los 
demás pasajeros. Iba a volar de espaldas, 
pero durante la tarde había seguido pen- 
sando en mi pesquería y sentía cada vez 
más deseos de hacer el viaje. Me senté, 
me coloqué el cinturón de segur.dad, ajus- 
té la pieza de metal del aire acondiciona- 
do y sonreí al señor que estaba frente a 
mi. 

En medio de la noche oscura, volamos 
: gran altura sobre Colorado. 
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. Por NORMAN KATKOV 


El avión era un cuatrimotor, el Arizona, 
que llevaba cincuenta y dos pasajeros y 
una tripulación de cinco personas: piloto, 
copiloto, maquinista y dos stewardess. Era 
un avión hermoso y nos llevó a salvo y 
suavemente hasta 19,000 pies de altura. 
Dentro de la cabina a media luz, nos sen- 
tíamos todos como una banda de peregri- 
nos seguros hacia el este, rumbo a Chica- 
go y Nueva York. Podía oirse el zumbido 
uniforme y continuo de los motores. 

Oía también yo el zumbido y me senté 
muy quieto en mi asiento, medio despier- 
to, escuchando todos los sonidos. Era co- 
mo encontrarse de nuevo en las barrac:s, 
cuando uno es novato en el ejército. re- 
costado en su jergón y sabiendo que verá 
uno el momento en que el sol va a salir. 

Y eso es siempre lo mismo la primera 
vez que va uno en un avión. La sensación 
jamás es vieja y la mecánica del volar (el 
cigarro largo, plateado, que lo lleva a uno, 
sentado), son cosas siempre nuevas y ex- 
citantes. 

Despierto en el avión, pensé en el cafe, 
pero no quise tomarlo. Pensé en la pelícu- 
la que acababa de escribir y me pregunté 
quién sería la heroína. Volví la cabeza y 
miré por la ventanilla, viendo una 'lamita 
dentro del motor número tres, y me pa- 
reció tan confortante como una frgata en 
la tierra. Pensé que llegaría a Chicago an- 
tes del amanecer y me veía montado en 
ctro avión hacia St. Paul. Pensé en mi 
madre y en cómo estaría cuando, sin pre- 
vio anuncio ¡y hambriento, llegara yo a su 
casa para desayunar. Recuerdo que pensé 
que tendría ¡ella que ir a sacar mis avíos 
de pesquería. Por fin, me recosté en el 
asiento y cegré los ojos, y entonces se pro- 
dujo la explpsión. 

El ruido algo asi: Juum. 

Quedé libre del asiento, me sentí levan- 
tado, tratando de sujetar algo sólido, pero 
sin encontrar modo de detenerme y pensé: 

¿Qué clase de fin desgraciado es éste? 

¿Qué triquiñuela pesada me están ju- 
gando? Quiero casarme con mi novia. La 
ventena que estaba al lado quedó destro- 
zada y pensé que sería sacado por allí del 
interior 'del avión. 


gle 


THE U 


Nada había hecho en mi vida todavía, Orig 


NIVERSITY OF TEXAS 


no había visto nada. Sabía que ¡ 
rir, así, solo y que no podía - 
tendra siquiera una oración, no 
nada. Tropecé contra el suelo y mis 0% 
dos sintieron un zumbido; era como si hu- 
biera estado sumergido profundamente -n 
agua Sabía que estábamos cayendo a grar 
velocidad. 

—¿Qué pasa? 

Oí que algunos gritaban: 

— ¡Estamos cayendol 

--—¡Dios mío! 

—-¡El niño! 

— ¡Vamos au estrellarnos!. .. 

En la oscuridad, con todas las luces apa- 
zadas incapaz de ver con claridad p.r ha- 
bérseme roto mis espejuelos, pense: toda- 
vía estoy vivo. Todavía vivo y nadie me 
verá esta noche. 


Esta noche no se cerrarían puertas de- 
trás de mí. Pero sentía los oídos como $! 
estuvieran lleno con millares de agujas. 
Sentía frío en todo el cuerpo, hasta los de- 
dos de los pies. Maldije aquella ventanilla. 
Entonces un hombre que estada tendido 
eh el piso junto a mí, me agartó con las 
dos manos. 

¡Le oí llorar por su esposa, mientras el 
avión caía. Sabía que estaba cáyendo, | 
sentía en mi estómago y en los vídos, El 
hombre me sujetaba con tanta flerza que 
me costaba trabajo respirar. 

Me di cuenta de que se trataba del pa- 
sajero que había estado sentado a Mi lado. 
Recordé que su esposa había estado. fren 
te por frente a él. Le cogí ura mano. Eh 
la fría oscuridad, tanteando b: Os a su 
esposa, Yo le toqué una rodilla y entonces 
ella cayó al suelo con nosotrós. Súbitk+ 
mente quedé libre de él, tendido de espal- 
aas y mirando a las estrellas Arriba. No 
podía creer en aquello. 

Durante unos instantes, pensé que esté 
ba loco. Vi el cielo, mientras el avión s* 
elevaba. 

Estrellas arriba de mi. 

Sabía que eran estrellas, MN ¡depojubids 
o sin ellos, podía ver en el techo del avión 
una abertura enorme. 

Supe entonces que no ha 
ventana lo que se había roto, 
cuché un ruido horrible. 

Sentí el viento silbando en la parte de- 
lantera del avión. 


E Oj ff ina mujer detrás, en la cabina, gr 
da ( 


sido una 
tonces es- 


tando; "era un grito prolongado, sala sic 
do. Traté de ponerme en pie. 

Debo haber estado atontado, porque me 
cai una vez, quedándome con la cara pe- 
| gada al piso. Me levanté de nuevo y por 
segunda vez, Quería ayudar. 

Pero, entendámonos. Yo no soy un hé- 
roe. Jamás hice un disparo encolerizado, ni 
recibí minguno. Viví treinta y dos años en 
completa seguridad y tranqu.lidad; pero 
ahora ,súbitamente, tenía ante mí aquella 
abertura horrible en el cigarro plateado que 
volaba y me sentía ileso y comprendía que 
podía ayudar a otros. 

Me puse en pie, en medio del viento 
frío, tratando de encontrar a alguien en 
medio de aquella oscuridad, y escuché un 
ruido detrás de mí. Era en el comparti- 
miento de los hombres y fuí hacia allí, con 
el viento en contra. Me encontré al descu- 
bierto, de manera que de pie podía tocar 
los extremos de las paredes que quedaban. 
Finalmente vi a un hombre en mangas de 
camisa. sentado en un rincón. 

Me dijo: 

— ¡Todos moriremos! — Lo insulté con 
epitetos que es imposible repetir en letra 
impresa, dando rienda suelta así a todo mi 
encono. 

—Todos muertos... — repitió. 

Me adelanté y me puse de rodillas, sin- 
tiendo el viento sobre mis hombros. Pude 
haberle golpeado. No quería oirle repetir 
aquellas palabras. 

— ¡Todos estaremos bien! ¿No siente al 
avión volando? — grité de manera que p"- 
diera oírseme entre el ruido del viento y 
los. motores. 

Movió la cabeza lentamente. El viente 


ie movía el pelo. El agujero en el techo 
comenzaba allí, detrás del piloto, y luego 
iba hacia atrás dentro de la cabina. Está- 
bamos a la intemperie. 

—¿Qué haremos? — me dijo. 

—Rezar — le contesté —, ¡Rece!... y 
baje. 

Lo arrastré conmigo. 

Después, a salvo en el piso, comenzamos 
a trepar hacia la parte delantera. Arras- 
*trándonos, penetramos en lá cabina y sen- 
ti que alguien me golpeaba. Me puse en 
pie. 

No quería que me golpeara nadie. 

Miré y vi a un hombre de uniforme, con 
una careta contra gases. 

—Dóéjese de estar moviéndose. 

- -Quiero ayudar — dije. 

«—Siéntese, eso será ayuda suficiente, 

Le toqué un brazo. 

—Déjeme ayudar. 

—Lárguese — exclamó, 
guardar la calma, y agregó: 

— Hay un hombre que necesita oxígeno. 


tratando de 


- Comencé a retroceder para ayudar, 

Vi una luz en la puerta trasera, en el 
rincón de la stewardess. 

Y oí a un hombre que decía gent:Imente: 

—Iremos juntos, querida, 

Miré hacia abajo y lo vi abrazando a su 
esposa, los brazos de uno y otra muy apre- 
tados en derredor de los Cuerpos, Me in- 
cliné. 

—Estamos bien, escuchen los motores. 

Pero no me oyeron. 

Oí a una mujer a mi izquierda, 
decta: 

--Abrázame — y vi a su esposo abra- 


que 


záncola, sin poder comprender a aquella 
gente. 

¿Por qué no escuchaban los: motores? 
Además, no había tanto frio aquí detrás. En 
este lugar todo estaba como si nada hu- 
biera pasado. 

Pero estaba equivocado. Cuando me di- 
rigi más hacia el fondo, vi a un hombre 
que sostenía una luz auxiliar y también a 
odo hombre, cuya cabeza estaba cubierta 
dé sangre y una oreja destrozada. Estaba 
de pie, tranquilamente recostado, mientras 
una stewardess que tenía a su vez empa- 
pada en sangre la cabeza, por detrás, esta- 
ba ayudándole, 

El hombre, que tenía la linterna en una 
mano, estaba bien y le dije: 

—«¿A quién puedo ayudar? 

Ni siquiera volvió la cabeza. 

La segunda stewardess apareció y la su- 
jeté por un brazo. ! 

-—-¿A quién puedo ayudar? 

Ella no estaba herida. Me dijo: - 

-—Siéntese. Estaba enfurecida conm'go. 

Todo el mundo estaba como loco, 

—Siéntese, Vamos a aterrizar en Den- 
ver. 'Tdos estamos a salvo. 

-—Ya lo sé — le dije —. Pero déjerne 
hacer_ algo. No puedo ver muy bién, par- 
que perdí los espejuelos, pero puedo ayu- 
dar. 4 

La stewardess herida me dijo: 

—Hay un bebito allá. delante. 

La stewardess qwe estaba ilosa repitió: 

-—Siéntese usted. 

Miré al hombre que tenía una herida en 
la cabeza. 


(Continúa en la pág. 55) 
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Los productos Dorothy Gray son el resultado de largos e intensivos 
estudios, pruebas y experimentos científicos... 
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3. LUBRIQUE 


Mixtura 1 = Mm 


sá novia conversando con un grupo de 
us amigas. luego de la ceremonia nupial. 


ay 
Se llevó a cabo la boda de la Srta. Marion ps 
Kayel Valdez Garcia con el Arq. Carlos 
María Carriquiry en la Parroquia de San 
Juan Bautista y la ceremonia religiosa fue 
oresenciada por los parientes y amigos 7e 
los novios. La nueva pareja y un grupo 

las personas que asistieron a la recep?.on 
>frecida por los padres de la desposala 


Boda Campos 
Bermúdez 


El Sr. Héctor Campos y 
la Srta. Maria Angelica 
Bermúdez saliendo de la 
Iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen (Aguada), 
después de consagrada la 
unién matrimonial. 


Boda 


Lagomarsino 
Viña 


El Sr. Omar Alfoaso La- 
gomarsino Vizziano y la 
Srta, Elba Teresa Vina 
Acosta luego de la cere 
monia religiosa que tuvo 
lugar en la: Iglesia de 
Nuestra Señora de Lour- 
des (Malvin). 
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SARANDI 624 
MONTEVIDEO 


PUNTA DEL ESTE 


: CREACIONES (/2 


/ : JOVYEROS 
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SOLER Hnos. $. A. 


NO OLVIDE 
NUESTRA 
RECOMENDACION: 
APRESURESE A 
COMPRAR GENEROS 
PAÑOS Y TODO 
ARTICULO DE 
LANA ¿A LOS 
PRECIOS ACTUALES 


+ 


AÑO ESCOLAR 
1951 


Por Guardapolvos, Tú- 
nicas y Delantales con- 
feccionados en telas 
sanforizadas carteras y 

" demás útiles escolares, 
visitenos, Vd. encontra- 
rá un extenso surtido, 
a precios muy con- 
venientes. 


TRES CASAS 


x 


CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


SUC. GOES, 
Av. Gar. FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT 


SUC. CORDON 
Av. 18 oe JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO 


EN NUESTRAS 


SECCION TEJIDOS 


lateresante variación 
de PAÑOS livianos 
en colores lisos para 
tapados de entretiem- 
po o traje de cha- 
queta, ancho 1.40, el 
metro 4 


SECCION NIÑOS 
GUARDAPOLVO 


para colegral, santo: 
rizado, para niños de 
5 a 14 años. Talles 


S5Sy6cua 
(Aumenta $0.50 


2 talles) 


TAN 


SECCION ARTICULOS — 
PARA EL HOGAR 


CARPETAS 


Inglesas en color ocre, imi- 
tación filet, con centro tela 
de hilo, 1.35x1.35 $12.00, 
1.15x1.15 $8.50, 0.90x0.90 sun 


Ud 


¡Google 


NUESTRA OFERTA 
SEMANAL 


Ano debe ser indiferente a ningún hogar 
disciplinado en normas de economía. 


SECCION SEÑORAS 
ENAGUAS 


en jersey platinado, en 
color Blanco, Rosa, Sal- 
món y Cielo. Talles 44 
al 52 c/u a 


SECCION 
FANTASIAS 


Bonito ; 
PAÑUELO 
de gran moda Y ; 
en crep geor- 
gero. colores 
lisos. Blanco. 
Negro. Verde. 
Turquesa, ( io- 
lo, Rosa, Ama- 
rillo. Rojo y 
Bluc, c/u a 


1.95 Á 


SECCION HOMBRES 
CALCETINES 


de algodón y algo 
dón y seda fantasta, 
de S1.00 el par a 


0.65 


EN VARIAS RECEPCIONES: La Sra. 
María Josef.na Requena Cordero de Brum, 
con modelo de taffetas negra en línea mo- 
derna de descote alargado y gran vuelta dra- 
peada; enorme capelina a! tono, y preciosa 
joya en forma de rama hecha en oro y las 
flores de perlas. ' 


La Sra. Helena Ramasso de Grunwald 
Cuestas, con traje de muselina de seda ne- 
gra y en la manga larga y ajustada una 
blonda ondulada del mismo gínero; Dbuina 
al tono; alhajas de perlas y brillantes. 


La Sra. María Pía Bula de Surraco, con 
traje negro y en la parte superior del cor- 
sage un adorno de encaje blanco, a un cos- 
tado del descote una moña de terciopelo 


color rubí; capelina negra y un adorno de 
tul blanco; aderezo de oro y amatistas. 


La Sra. Simone Bois de Fournier, con 
, traje tailleur negro en gros; moderno som- 
brero negra y el ala levantada y blanca en 
la parte de abajo. 


La Sra. Martha Ferreira Piaggio de Ji- 
ménez de Aréchaga, con traje de seda ne- 
gra estampada en el mismo género y co- 
lor, pero en un tono más opaco; gran cape- 
lina al tono; guantes largos de gamuza 
blanca; collar de perlas de tres vueltas ajus- 
tado al cuello y rematauo por un magnífico 
broche de brillantes. 


La Sra. Margarita Nicola Reyes de Yew- 
kes, con modelo de color rosa viejo ador- 
nado en tableados de diferentes direcciones; 
pequeño sombrerito de pája al tono y tul; 
alhajas de oro y brillantes. 


EL BELLISIMO juego de platos de hela- 
dos, en forma de hojas de plátang__ne- 


O 


El Sr. Constantino Sánchez 


y su esposa Juana Olivera ofrecieron una fiesta con 


motivo de los quince años de su hija Nora Beatriz. Esto dió lugar a una reunión 
muy lucida de la que participó un gran grupo de figuras juveniles. 


REUNION JUVENIL 


ARRIBA IZQUIERDA: Con la joven festejada, están María del Carmen Magdalena, 
Ivonne Usabiaga, M. Berenice Reig, Serrana Méndez, Carlos Herrera, Beltrán Ar- 
beleche, Sergio Limsig, Luis A. Cabrera. 


IZQUIERDA: En el jardin puede verse a Nora Beatriz Sánchez Olivera, Mirtha 
Caunizarro, a Lidia Techera, a Sergio Limsig, Emilio Boix y a Orlando Delfino. 


NOS GUSTO ENTRE TODO... 


«hos en la más fina porcelana en color rosa 
y en degradé de los bordes al centro, y en 
éste una rosa roja; que pertenece a los es- 
posos Miller-Miles. 


EN CINES DE MODA: La Sra. Laura 
Montero de Faget, de tailleur gris acera y 
tenues rayas blancas horizontales; gorrito 
estilo hongo de fieltro amarillo. 


La Sra. Alicia Lavignasse Cuenca de Pup- 
po, con traje de lino beige de línea muy 
ajustada; cinturón, cartera y zapatos de 
cuero marrón. 


La Sra. Ana María Sundberg Zubillaga 
de Fernández, de traje tailleur de hilo azul 
y el borde del saco con varias ondas; blusa 
blanca; accesorios azules. 


La Srta. Elvira Bonavía Ferrando, con 
traje tailleur a cuadritos blancos y negros, 
cuello y bolsillos de terciopelo negro; boi- 
na del mismo material y color. 


LA COSTUMBRE que existe en Austria 
de utilizar los dientes de jabalí (muy co- 
mún en sus regiones boscosas) bien pulidos, 
pero conservando la forma original para 
hacer con ellos diferentes alhajas ocmo ani- 
llos, prendedores o pulseras sobre un ma- 
terial que suele ser la plata y que se tra- 
baja de la manera más sencilla. 


EN LAS FERIAS VECINALES DE CA- 
RRASCO organizadas por el Municipic se 
ve a todo lo más graneado de nuestra so- 
ciedad. De esta manera los ambientes s 
unen cada día más, la gente se torna prád 
tica y se pone a tono con las necesidades 
de la época febril en que hos toca vivir. L 


gle THE UNI 


amas! de cása, sin distinción de edades, se 
dirigen aHi, a elegir las mercancías frescas 
El espectáculo es novedoso y pleno de co- 
lorido. Madres jóvenes utilizando los carri- 
tos de madera de sus hijos, otras damas € 
bolsas de relucientes tonos haciendo juego 
o contrastando con sus pañuelos, algunas en 
bicicleta: y hasta el elemento masculino se 
moviliza y sale así, de su habitudl y cómoda 
posición de desinterés por las tareas, que 
según el viejo decir. 

EN UN MARAVILLOSO libro que reune 
ciento cuarenta y ocho fotografías con atra- 
yentes aspectos de la, vida de los pueblos 
indígenas de Perú, Bolivia y Ecuador. Se 
han elegido las fiestas de los Ahdes para 
mostrar la raíz medular de esa cultura: la 
religiosidad. Para los aborígenes que viven 
una existencia Opaca, tales acontecimientos 
les hacen llegar a un mundo nuevo donde 
la monotonía de sus tareas cotidianas se 
olvida por unas horas. Mezcla de elementos 
autóctonos con los traídos por los|españoles 
a partir del siglo XVI. Así la d ios dan- 
za de los Pulipuli, vistiendo sus llamativos 
tocados de plumas, y flores, llevando las 
flautas de caña y los pinkullus.' Los Auki- 
Auki con sus pelucas blancas y rostro de 
cuero haciendo una burla a lok señorones 
españoles de enormes sombreros. Los aya- 
rachis con su asimétrico tocado, de plumas 
que recuerda a un árbol copudd y sús sin: 
gulares mantos negros o blancos. El Día de 
lo Reyes con Herodes al balcón y los tres 
Reyes Magos (el español, el ihdio y el ne 
gro) con sabor netamente andino. En la fes- 
tividad de San Pedro los kenachas bailan 
y los hombres lucen armaduras de piel de 
tigrillo, las mujeres en cambio inhutmnereb!e 
antidad de pollerines de diversos Jolores 
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NELLY MABEL RODRIGUEZ 


Reina de la Vendimia de 1951 


(1) Las reinas de zona por 1951, en dos alas de juventud y alegria, flanquean a 


Nélida R. Gallo, la reina de 1950. De izquierda a derecha, reinas de Suárez, Pando, 
Manga, Melilla, Nélida Gallo, Sauce, Canelón Chico, Colón y Colorado. La 2*, la 
3% y la última, son las triunfadoras. — (2) El Jurado que eligió la Reina de la 
Vendimia, observa de cerca a las lindas candidatas. Finalmente, hubo que recurrir 
a un sorteo... Las reinitas a la vista son: "Adelaida Rodríguez (Manga), María 
Bertolino (Pando) y Luz Echenique (Suárez). — (3) Dos tipos distintos tienen 
las reinas: la de 1950 y la flamante de 1951. ¿A qué compararlas? Son mujeres 
jóvenes y lindas... el símil puede venir por el camino de las flores. . Nélida 
Gallo, es un lirio del valle; Nelly M. Rodríguez, una margarita punzó... 


(4) La Sra. de Sbárbaro —dirigente de la zona del Manga-— tuvo el placer de 
coronar a la Reina general y colocarle la banda que ási la proclama. Saluda; muy 
feliz, Nelly Mabel Rodríguez, de Cuatro Piedras, en el Colorado. Así nos sonrio 
cuando ¡la visitamos, siendo sólo reina de zona. — (5) Aquí está la “fórmula” com- 
pleta para el reinado de 1951. Adelante, la criollita del Colorado, Nelly M. Rodrí- 
guez: atrás, a ¡lla izquierda, Adelaida Rodríguez, del Manéa, y María A. Bertolino, 
de Pundo. La reina y sus dos vicerreinas estrenan las brillantes coronas. — (6) 
Una vista general del palco, levantado en el Centro de Viticultores, en Las Pie- 
dras, la noche del sábado 24 en que se eligió —entre ocho reinas de zona— la 
Reina general por 1951 


acompañantes. 


Costó mucho, 


L' nóche se presentó un poco fría; pero 
las muchachas “bellas, que disputaban 
el derecho a pasear en los Carros de los 
vendimiado:es, ignoraron ese hecho, y se 
vinieron con sus telas ligeras. Las mismas, 
de la hora de manejar las tijeras y levantar 
los canastos, desbordados de uvas que jun- 
tan] su frescura a la de tanto hombro joven 
y ánimoso. 
+ 

1 Centro de Viticultores de Las Piedras 
resultó insuficiente. Gente hubo en todo Ju- 
gal y a toda hora. Desde las nueve de la 
nothe, hasta la mad.ugada del domingo. 
Ibán llegando las delegaciones de Zona en 
camiones, ómnibus, camionetas... Se le- 
vantaban las muchachas, una por una, y 
saltaban; con el canastito al brazo y la cara 
recién preparada para lucir... 

Un rebrillar de ojos y dientes aclaraba la 
noche; por todos lados, sonrisas y miradas: 
de esas que las mujeres sólo tienen por po- 
cos años: naturales, francas, llenas de inten- 
ción, aunque sean inmotivadas. .. Y un cor- 
tejo cerca, y otro un poco alejado; uno, lo 
integraban los familiares, y los miembros 
áe los Comités de Zonas; el otro, los feste- 
jantes y el público general, que no pudo 
ser indiferente, tomado por la magia de la 
noche y por la belleza de las chicas de las 
viñas 


Gl 


Canetón Chico con.su reina —«de raso blanco y racimos-— y 
Odila Vega Malet. Maria Esther Santos y Mabel Meiediera, y 


ndo. De rojo, en lunares, el cortejo. La reima es 


Cale 


vVICes 


Suarez. 


+ 


Fueron subiendo al palco preparado es- 


pecialmente, en el predio del Centro de 
Viticultores. Ondeaban llas banderas y los 
gallardetes con los colores distintivos: rojo 
y verde. Grandes racimos artificiales, anun- 
ciaban la llegada de los muchos naturales 
que, en pocos momentos, estuvieron en to- 
das las manos. 

La primera delegación que ascendió a 
los, tablories que iban a oficiar de alumbra- 
do escaparate, fué la del Canelón Chico: 
después, lina por una» se ubicaron todas: 
Manga, Suárez, Pando, Melilla, Sauce, Co- 
lorado, Colón. 

El Jurado se sentó adelante; miró, obser- 
vó, sopesó, discutió... Después fueron a 
los salones interiores; llamó a las reinas; 
se volvió a deliberar... El público, ner- 
vioso, no sabía con qué llenar los minutos. 
Cuando, en fila india, entre la gente que 
epretujaba, aparecieron las candidatas, los 
corazones se apretaron más aún. Cuando 
llegó el Jurado: tal vez obtuvo más mira- 
das que las niñas... El traía el secreto: la 
alegría o la decepción ' para las “barras” 
ansiosas... Sí; traía este resultado: Reina: 
Nelly Mabel Rod:íguez,| del Colorado; Vi- 
cerreinas: Adelina Rodríguez, del Manga, y 
María Angelo Bertolino, de Pando. 


Matta 
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Bertol 
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La reina —Luz G. Echenique— de organza blah 
mitos verdes, cinturon de terciopelo; las vices: Nélida M 
Elda R. Sanguinetti y cortejo. 


elegir a la más hermosa... 


Melilla. Acompañantes de alegres faldas en rojo y. 
—Ma. Nydia Sa0tarieatfiundas vices: Gladys Luzardo 


THE darles 


> 


Manga. También con predominio de ven 
La reina — Ma. Adelaida Rodriguez — % 
aldeana, cón corselete y motivos de raso, 
las vices: Milka Rodríguez y Rosalia: 
nenko. Compañeras y compe 


raso (htamco, een hoias bordadas. 
PPTEXAS : 


De] 


ASÍ PARECE, HAY UNA RAZON 
LARITA, PORQUE . MUY IMPORTANTE, 
TODAS LAS SUSANA. CONSULTA 
> CAS HAN SALI- AL DENTISTA SOBRE 
DI... Y YO, COMO TU ALIENTO Y VE- 
. NN SIEMPRE, SOLA Y RÁS CÓMO CAMBIAN 
Colon Reina: Maria Luisa Curti; vices: Angelita Parndi y Flia Mártins y acompa non NOVIO? LAS COSAS! 


nantes, iguales: original falda roja con hojas bordadas, recogida sobre enaguas « Ni 
volantes, 


3 4 a . . Deida 
reina y cortejo. Sólo el. sombrerito diferen- Rodrigues; vioes: Gloria, Infante +, Dic 


x . > 4 fa ¡ fal 
fica a Haydee Verdier de sus vices: Olga Intante, vestidas pomo, el: cortpjo:. Hd. 


Tuñerre y Angela Coblier cuadros, blusitas rojas y delantal bordado. 


CAMBIE HOY MISMO -POR 
CREMA DENTAL COLGATE 


> e RECUERDE! Crema Dental 
LLEGO Mi ¡dy 


z S Colgate perfuma sy aliento 
PRINCIPE AZUL). odds boe 
impia y embellece sus dien- 


tes, y ayuda a evitar la 
caries dental, 


$ 0.37 - 0.75 
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auce. Iguales tambien los trajes -—campe- 
sinos, en rojo y blanco y delantalitos— de ABAJO: El Colorado. Reina: Nelly Mabel 


Mundialmente 
econocida por su alta colidad 


LAS SONRISAS MAS BELLAS SON SONRISAS COLGATE 
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UNA VISITA AL DOMINIO 
DEL PLANTEL DE LOS 
PERROS POLICIALES 


resulta 


pe E 


Cómo funciona el Servicio que tan eficiente 
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INIESTRA población oye hablar de los perros de policía, ¡cuan- 

do algún hecho, de los que rompen la rutina feliz. dé |nues- 
tro vivir, nos hace pensar en la existencia de un tipo de delincuen- 
te, como para' novela de intriga. 7 

Todavía el crimen tortuoso, sádico y misterioso, pafa: nosotros 
es relato de crónica extranjera. Pero, alguna vez, la ciudad tiene | 
sus mtivos para inquietarse. Y la sombra imprecisa + ámagante 
y amenazadora — será delincuente para- encerrar, cuando 14 Po- 
licía pueda decir dónde y cómo se guarece, y de que manera puede 
cercarse. ) 


Entonces es cuando se habla de los perros. Así, inconcretamen- 
te... Los canes de los policías... Pero allá, en las dependencias 
del Plantel — por Maroñas — los animales están individualizados 
perfectamente. Como para ser nombrados uno por uno, en 1 con- 
junto que, para los profanos, sólo muestra pelos lustrosos y hocicos 


ávidos... 


del “elenco”... Más modestame: 
con otra técnica, ahora salta mts. 


dl 


DERECHA: Aquí están los perros, en el 
mismo orden, pero cada uno con su Cor 
ductor. Cuando éste se adelanta, el perro. 
ya está al atisbo. ¡Cuidado ahora con 10%” 

ruidos metálicos! e 


Por allá saben “quién es” Ayudante, 0 
Gurí, o Zoto, o Criollo... Cada uno 
su característica habilidad. Uno se tira de 
un paredón de casí tres metros, otro sallá ] 
vallas sutesivas, un tercero framquea £- 
fuego... | 


luz del sol, pero se practican : n 
bras, cuando la ciudad — como ente 
tulo benaventino — descansa Ale 


confiada. 
x _ 


El funcionamiento del Pla 
año 1933, en la época en qu 
Policía el General Alfredo 
creada, por la Ley, la a 
rros bajo la dirección del 
Mascaró Reissig, sub-jefe 
aquel entonces, 


$ 


Los canes “fundadores” fu 
dos directamente de Alemania, p 


Prontos como para una large 
otros nos parecen todos ¡ 
gente del Plantel lés ¡de 
Rim, Criollo, Zorro, Urá; 
ma, Gurí, Ayudante y 

en otras 


latuque, otru perrazo del Plantel, ensayán- 
lóse en la aprehensión de- los delincuentes. 
il cán, tiéne. que usar '“Pravesuras” más 
fasceridenfes' ¡que las de su homónimo de 
., las historietas... 
y 


key Club, y donados a la Jefatura de Po- 
cía. Los primeros “importados” fueron 
Dingo Voh del Lil Dergaleri” y “Fanny 
ón del Ftanense”. Venían directamente 
él mundialmente famoso plantel policial 
E Hamburgo. 


'Actualmbnte, la Jefatura de este impor- 
' 


(Continúa en la página ) 


¿No decíamos que estos perros magnificos 
tenían habilidades circenses? Este es Chon. 
saltando a través de un aro de fuego. 


IZQUIERDA: ¡El sub-comisario D. Edgar 
do Cariboni, Jete de la Dependencia, con 
los cachorros de la raza Doberman Pins- 
Cher, junto a la tumba, con arco de ciprés, 
que guarda los restos de Jimmy. de la 
misma raza. 


ABA Todo “bicho” chico es hermoso; 

quizá, más que nada, porque vive sin des- 

tino tijo. Aquí están los cachorros de la 

raza Doberman Pinscher. Tienen 36 días, 
y ninguna responsabilidad 
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por R. L. Stevenson 


CONFINUACION: *I 


PURITAS 


DE MAIZ Y 
DE TRIGO 


Estos sabrosas láminos de cereol 
con leche fría hocen un desayu 
no muy agradable y substancioso 
También son indicados los copos 
pora merienda o almuerzo liva 
no, para servir con al copetir. y 
pora hacer una sopa instantánea 
(echóndolos simplemente en el 


coldo) 


Los copos Puritos no necesiton coc 
ción. Se sirven directamente del po 
quete ol plato 


con Amderson, Me tiró un cuchillazo, pero lo osqrivé Emore] mismo instan: p 
A. Go ¡gle arno RVER IS TEXAS AN 
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xo) Por una hora todos estuvieron en su puesto. esperarjdo oir algún ruido que viniera de 

vue. Mi trabajo era el de cargar los mosquetes y vigilar las municiones, De repente, Joyce 
su .nosquete e hizo fuego. El tiro fué contestado desde él bosque. — 90) Contamos cerca de 14 " 
| lo que significaba que por lo menos nos tstaban atacando 14 hombres. Con el grito de “hurrab” 
lun número de piratas salieron del bosque y cor izron en dirección de la estacad:, Una bala dió en el 
) mosquete del doctor y lo hizo añicos. Ahora sabízmos de dónde venía el ataque más fuerte y € 

: vímos prontos para enfrenta lo. Los piratas saltaron la estacada bastante fácilmente. 


mn 393. 
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91, Y nosotros bajamos a tres de ellos, pero los otros cuatro estahan jlesos y atacaron la 
9%) Los hombres de afuera alentaban a sus camsradas y seguian tirando, pero sus tiros no h 
nadie. En un momento los cu?tro piratas habian subido la loma y estaban ¡a sobre nosotros. 
“no de los piratas le arrebató el arma a Hunter por el caño y le dió tan terrible golpe que 
quedó sin sentido, Ahora, con el enemigo sobre las troneras, muestra posición era completamente d 
tinta y no para lo mejor, 


91) afortinadamente, la cabaña estaba tan llena de humo aue los piratas estaban 
tomar puntería, “Afuera, muchachos, y a pelear a' descubierto”, gritó el caritán £n 
ramos nuestros machetes y salimos afuera. — 95 El doctor salió e inmediatamente 
los asaltantes y Jo mandó al suelo con una cuchillada que le dividía la cara. —= 
ipitán, corrí a rodear la casa con mi cuchilla ¡evantada, En ese mómento 


¡Las autoridades (de las distintas sociedades 
Ceriollas, brindan un sentido homenaje al 
Monumento “El Gaucho” en el Día de la 
Tradición, recordando la grandeza de es- 
E piritu y de corazón del primer elemento 
de emancipación nacional. 


Ántes de ir a brindar el homenaje al Monu- 
mento a “El Gaucho”, las distintas socie- 
dades criollas se dirigieron hacia la Plaza, 
Independencia para ofrecerle un homenaje 
Hloral al prócer de nuestra independencia, 
j José Artigas. 


CON DIVERSOS 


HOMENAJES SE 


FEST EJO EL DIA DE LA TRADICION 
. E] 


ABAJO, IZQUIERDA: Mientras varios de 

sus compañeros recrean la vista de los 

presentes pailando diversos bailes na ivos, 

ellos esperan su turno para actuar, obser- 

vando los movimientos sincronizados que 
realizan los bailarines. 


Festejando dignamente el Día de la T-ali- 

ción, día glorioso para todos los ciudada- 

nos, dos parejas bailan “el gato” en la So- 
ciedad La Criolla Dr, Elías Regules”. 


L domingo pasado se festejó otro ani- 

“versario del Día de la Tradición, ha- 
ciéndose presentes representantes de toda 
la República, que tomaron como sede la 
casa de la Sociedad “La Criolla Dr. Elías 
Regules”, donde se realizaron distintos ho- 
menajes, entre los que se destacaron los 
bailes que en forma magistral ejecutaron 
los representantes de la casa. Demás está 
decir que un enorme público colmó todas 
las instalaciones que para contemplar la 
acrión de los bailarines se habían levan- 
tado. 


El patio grande de la sede de la Sociedad 
“La Criolla Dr. Elías Regules”, que se ha 
visto. rodeado de una cantidad enorme de 
público. Los bailarines ejecutan un pericón 
que es muy aplaudido por los presentes. 
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Con mucho público 


y buenos jinetes 
se realizó la 


SEMANA CRIOLLA 


(Izquierda arriba): Varios gauchos tratan de ensillar un potro que 
se las trae, y que después de varios enredos con Gregorio Fo 
es dominado por el jinete, que hizo una demostración de habi 

y de dominio sobre el potro. 


(Arriba derecha): Dos de las sensaciones que actuaron en el Pr 

dando realce a la Semana Criolla, son ellas la extraordinaria 

roja Dorothy Chism y el cow-boy Smoky, que en forma con 
realizan un ejercicio. 


(Izquierda abajo): Todos los animales que se han presentado e. a 
gran fiesta criolla han manifestado dotes de una extraord ña 
bravura, Aquí tenemos uno que trata de debatirse en vano contra 
los lazos de dos jinetes, que finalmente lo llevarán para que le 
pongan la montura. A 


(Abajo): El representante del Far-Wesi realiza un magnific 
en su Oscuro que arranca de la mullitud el grito de bien 


Farren”, 


iguel Angel Zerpa parece unido con 
pone” 00 pei forma continúa hasta 
que el animal cede en todas sus mañas 
comprendiendo que sus esfuerzos son 
inútiles para desmontar al jinete. 


(Abajo): Rubén Cuadrado salva ¡con exito. 
los movimientos bruscos que realiza el ani- , 
mal que está montando y neutraliza va- 
rios corcovos siendo su acción de mucho 


Isidoro Maria jineteando en basto demues.- 
ira en forma excelente sus condiciones de 
Jinete, pues el potro que le tocó en suerte 
era uno de los más fieros que se han visto 
desde hace varios años en el Prado. 


También en la doma hubo números que 
produjeron hilaridad entre el p- blico que 
en forma numerosa rodea al escenario de la 
Rural. El popular Carlitos trata de saltar 
«las vallas dando la sensación de haber te- 
= nido muy poco éxito en sus propósitos. 


(Abajo): La escena ilustra perfectamente 

de la calidad de los baguales que hicieron 

y su presentación en el Prado, pues varios 
Jinetes tratan de llevar el potro hacia el 

| palenque para que pueda ser ensillado. 


(Abajo): No siempre el jinetes habia de 
| triunfar en sus afanes por dominar al anl- E 
Un representante de la raza caballar : 
"deja por el suelo” las pretensiones de So- ¿ 
sa y tambien a el lo deja sobre el terreno. A 
” YA wm. 
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Apenas transcurridos 12 minutos Lorenzo Pino conquista el unico 
tanto del match ante la desesperación de Costa y Villar, mientr2s 
que el scorer y Medina festejan el tanto. 


(Derecha): Un centro largo de Magliano provoca esta arremetida 
de los ágiles bohemios, mientras que los defensores auriblancos 
observan atentamente la trayectoria de la ball. 


¡Abajo): El goalkeeper “papal” detiene un poderoso shot de Lo- 

renzo Pino, y sus compañeros Alvarez y Villar observan la accion 

exitosa de su compañero y la entrada veloz de los centrales de 
| Wanderers. 
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Abajo): Costa vuelve a lucirse ante un cabezazo hacia abajo de , 
Visiedo, mientras que un compañero le hace de barrera para que 


su cia E a : ! « a ro m el d e Ss e nlace 


L resultado del segundo encuentro jugado entre los teams 
Wanderers y Bella Vista, resultado que favoreció a los 

mios por un tante a cero dará lugar g que los mismos equi 
próximo domingo realicen el “bueno”, pues los dos cuen 
in match a su favor. 

En la primera parte del encuentro el equipo de la Ru 
un plan de trabajo pre-concebido anuló todo' intento de los 
teros auriblancos, pues Sosa que salio a la marcación de Ri 
acertó completamente y el forward no pudó en ningún mu 
organizar su línea, mientras que Barreiro se movilizaba € 
meénte teniendo en Pino y Perreti, dos compañeros siempre en 
diciones de recibir el esférico para iniciar el ataque hacia 190 
peligrosa de Bella Vista, no obteniendo más tantos pues hubo ce 
to retaceo en utilizar el shot al arco. . A 

Nuevamente en este encuentro los dos backs auriblancos A 
:on un comportamiento excelente actuando ambos con soltura 5 
Villar debió cubrir el claro que dejaba su compañero el centros 
div De León que en el período final fué corrido hacia un tado, 
pasando Fonsalía al medio de la línea. Ese desacierto de De 
produjo una merma en la delantera y teniendo en cuenta la Y 
marcación de Sosa sobre Reynoso, ésta muy poco podía hacer 
la parte final Bella Vista merced al cambio antes meh 
reaccionó y faltando diez minutos Wanderers se desorga 
mentando los entusiasmos “papales” pero el Aanteador y 
cambiado. En sintegisginal fenguentro donde Wanderers 
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DE O de Castigo y Gardenia, por Socorro!, 
A Lirio es hermano paterno de un crack 
invicto: Sloop, y nieto materno de otro que 
en Maroñas no conoció la derrota: Socorra! 

Pertenece, pues, este joven producto, h 
una estirpe de campeones y como.sus co- 
mienzos en las luchas han sido francamente 
promisorios, bien cabe augurarle el más 
. brillante porvenir. 


En el Premio Primer Paso, Lirio, lucien- 
do un aspecto no muy convincente, distó 
de responder a la confianza con que fué 
tado, pues alcanzó tan sólo un anodi- 
quinto puesto. En parte, porque algu- 
nos de sus adversarios lo “ligerearmn” en 
los breves 800 metros del encuentro y tam- 
bién porque sufrió algunos contratiempos. 

Pero en su segunda salida a la pista, 
mucho mejor puesto, fué otro muy distin- 
to. Agil, desenvuelto, exhibió la prestancia 
de Pos productos llamados a destacarse en 
las contiendas públicas de cierta enjundia 
y luego cumplió una performance que ca- 
bríia calificar de “despampanante”. Ten- 
diéndose con soltura en todas partes, el pu- 
pilo de Eladio González triunfó de punta a 
punta por amplio margen, en el “record” 
del kilómetro: 0'58” 2 5!... 

Cierto es que la cancha se mostró esa 
tarde particularmente propicia para las 
grandes marcas cronometricas, pero aún así 
la señalada por Lirio enaltece grandemente 
su desempeño. Bien se puede afirmar, po: 
lo tanto, que estamos en preséncia de una 
gratísima promesa. de ! 


El pedigree de Lirio, como ya hemos di- 
cho, es de primer orden. Su progenitor Cas- 
tigo, que fué, allende el río, muy buen “per- 
former”, no necesita recomendaciones como 
padrillo, puesto que acaba de ofrecerle a 
nuestro turf la “maravilla” de Sloop, y co- 
mo si eso fuera poco, acreditan asimismo 
su generosidad transmisoria: Full Heart. 
Delfos, Bonsoir, Manolete, Reverencia. 


TRIUNFO AUSPICIOSO, — Lirio, hijo de 
Castigo .y Gardenia —por Socorro!-— del 
stud Arequita, al cuidado de Eladio Gon- 
zalez, conquistó su primer triunto en es:ilo 
auspicioso, señalando el “record” de a 


1000 metros (0'58” 25) superior ¡en de) 


quintos de segundo al que mantenia el 


Lirio, hermano paterno del cr 
palio de perdedor en tiempo *record” 


' Escribe: “DONCASTER” + 7. 


Odette y puede ser que algún otro cuyo 
nombre no acude -acaso a nuestra memo- 
ria en el momento de escribir estas linea . 
Por lo demás, Castigo es, como se sabe. 
hijo de Full Sail, destacado semental en la 
Argentina, donde dió no pocos elementos 
clásicos. (Filón, Seductor, Bullanguera, Em- 
ñosa, nuestro conocido Tronador, etc.). y 
a Cacho, por Rico —uno de los “grandes” 
del turf porteño— en Rosy Queen (Your 
Majesty en La Ñatita, por Old Man). 
.Full Sail es, por otra parte, propio her- 
mano del notable crack británico Blue Pe- 


ter, que como semental ya dió al “Derby- 


Winner” Ocean Swell. 
s * 


La línea materna de Lirio cabría decir 
que no le va en zaga a la paterna, como 
fuente de posibles excelencias. 

Su progenitora Gardenia —propia her- 
mana de la buena Golosa— es hija del 
crack Socorro!, ganador del “Nacional” y 
dos “Ramirez”, sin ser jamás vencido en 
Maroñas, y progenitor a su vez del crack 
Polvorín, asi como de otros calificados 
“performers” (Soez, Blanca Paloma, Perico 
Carioca y Varsity). 

Socorro! pertenece a la formidable es- 
tirpe de Town Peartree (Gainsborough). 
que casi no ha seudo nunca. 


En cuanto a la madre de Gardenia, Go!- 
den Teddy, —propia hermana de la sobre- 
saliente Queen Mary—, fué en las pistas 
buena ganadora y su origen es de primera, 
como que su padre es Jolly Eyes, destaca- 
do fondista y buen reproductor, por Áms- 
terdam (dos “Ramírez”), y su madre es 
Teddy's Pet, por el célebre trasmisor fran- 
cés Teddy en Catch-Crop (Spearmint). 

No se puede pedir más, en verdad, como 
garantías para el futuro de Lirio,lese her- 
Po + matrillo ame al salir de perdedor de- 
rribó;el “record” de los 1000 rhetros. que 
manténia desde hace varios añas el “espe- 
cialista” Vistoso. voy 


pecialista” Vistoso desde el 11 de febrero 
de 1940. Segundo de Lirio llegó Juaniyo, 
otro promisorio hermano paterno del crack 
Sloop. Tercero, El Payador; cuarto, Sangui- 
nario y último Me*rnpale. 'Lirin procede 
gle: prestigioso Haras Atahualpa. 


han salido a darse 


VIÑETAS DE LA 
VUELTA CICLISTA: 


Por DOPEY 


En la madrugada de la partida, los 
muchachos parecen ¡sonámbulos que 
n paspo por la 
azotea... Pero en cuanto el día les abre 
caminos de so), despiertan a la ansie- 
dad febril del pedal, y se nos esca- 
pan en actitud de emboscada zigza: 
gueante, como si ya no tuvieran sins, 
espaldas prontuariadas. 

2 

Bajo los rayos del sol, y cuando la 
temperatura 'anda con el gallo alzado, 
los muchachos se ganan la colocación 
con el sudor de la frente, y sueñan, 
mientras sus piernas siguen molien- 
do caminos con recia sincronia, en el 
día, que parece remoto, de una du- 
cha fresca y gorda, con agua de ver- 
dad, saliendo por todos los poros d« 
la roseta. 


4 


- , Cuando e incha, parece que 


¿delgazara de repénte...! 


¡ El que escapá lHel pelotón. es el 
tilo que se le escapa al ovillo 
Durante una sémbna, parece que er. 
el campo sólo hybieran sembrado bi- 
zicletas. pl Ad 
des 
El Comisario deneral de la Prueba, 
señor Caridad, sé hizo un lío en Rc- 
cha, por haber Jargado la etapa. en 
ausencia de algunos corredores. Y 
cuando advirtió tragedia que se le 
venía encima, salió a la carretera co- 
ma un flecha, suplicando a los ciclis- 
tas que se detuvieran... por CARi- 
DAD! : 
+ 
Pero los ciclistas que habían toma- 
do la delantera, no le llevaron el 
apunte, pensando que CARIDAD ma! 
entehdida, empezaba por casa... 
xi ES 
Ptimo Zuccoti debe tener una idea 
muy, pobre del concepto que, en este 
pais, se tiene de los abstemios. Porque 
él tomó agua, y lo descalificaron. .. 
| Ácerbi debe haber pensado que en 
¡lugar de correr la Vuelta Ciclista, se 


había metido en una cancha de bas- 
'ket-ball. Porque a él lo descalificaror 


por agarrar... 

e: 
Después, explicaba: Lo que pasó, fué 
que uno de los muchachos venía que- 
riendo pasarme, en vista de lo cual 
ld tomé suavemente de la cintura. 
Pero. parece que el muchacho tiene 
cósquillas, y me descubrió. e 

As 

"Cuando aparece la camioneta de 

los rezagados, la gente experimenta 
una sensación de alivio, porque es el 
pelotón condenado, que vuelve de la 
batalla... 


si popular “Pócho” que obtuvo el A: 

puesto en la clgsificación general y se 

Mo dicó en forma magnífica ies Se 
ad n el Estadio tenario. | 
zado e e a enario. 


PROSPERO BARRIOS culminó con uo 


vado en andas por un núcleo de sim 


brillo su exitosa escapada en la VIT en a o 


mento, pues Barri 


CIRCULO: Mario Debenedetti, que luchó en las últimas etapas. o, ; 
E 


adjudicó 'el segundo puesto en la clasificación final, dando; muestras de 


etapa, ganando la Vuelta Ciclista "0 


calidad y de caminero. AS 
ABAJO: Instantes precisos de la llegada de la última etapa. Luis A DÉ 
los Santos le ganó a Debenedetti, que viene detrás, el embalaje realizs 

: en el Estadio. Ae 


e 


iO AURA 


El ganador absoluto: Próspero Barrios, fina- 

liza la competencia a pie pues” al entrar al 

Estadio le saltó la cadena debiendo entrar 
con su máquina en la mano. 


ARRIBA, DERECHA): Los corredores en- 

“tran a-disputar el último embalaje; en estos 

nomentos Mario Debenedetti encabeza el 
pelotón y el “Pocho” segundo. 


DERECHA: Vista parcial del público ubi- 
tado en la Tribuna América, esperando que 
los competidores entren a dilucidar el últi- 
A mo embalaje. 


+.  — == IA 


"DERECHA: El pelotón delantero instantes 
entes de entrar al Estadio recorre las calles 
que circundan el Parque “José Batlle y Or- 
doñez” donde se ha estacionado una canti- 
dad enorme de aficionados al deporte del 
: pedal. 


BAJO: Mario Debenedetti se apresta pa- 

ra hacer la entrada triunfal seguido de cer- 

a por De los Santos que finalmente obten- 
drá el primer puesto en la etapa. 


ABAJO, DERECHA: Los torredores vie- 

hacia el Estadio por la Avenida Cente- 

Mario, que está cubierta de público en an+ 

Jas aceras, que alienta continuadamente a 
los competidores. 


A E 
y dE rep o . 


, Original from 
UNIVERSITY OF TEXAS 


Próspero Barrios obtiene ¡a VII etapa, colocándose Pr: 
mero en la clasificación general, puesto que habri: 
mantener hasta la finalización de la prusba 


Antes de iniciarse la octava etapa, los corredores de Na- 
cional encabezados por Justo Lucerna. tratan de conce- 


bir un plan de ataque para las últimas etapas 


ABAJO: Después que entró en San Jose el primer prio- 
ton, vemos a los punteros del segundo en una dura por- 


fía para llegar a la meta. 


ARRIBA: Mario 
Debenedetti  mar- 
cando un buen pro- 
medio trata de al- 
canzar al puntero 
de la etapa, Prós- 
pero Barrios. 


IZQUIERDA: Los 
competidores de lá 
VIII Vuelta Ciclis- 
ta del Uruguay !lle- 
gan a la ciudad de 
Durazno, ante e! 
clamoreo entusias- 
ta del público que 
cubre toda la plaza 


DERECHA: , M:- 
mentos antes de la 
partida de la ult 
ma etapa, el pue 
blo  maragato se 
volcó hacia el lu 
gar de la partida 
para tributar el ul- 
timo aplauso a los 
estorzados atletas 


IZQUIERDA: El 
público  maragato 
no ha dejado lugar 
libre: para po 
apreciar la lle 
de la etapa; e 
que esta obra er 
-onstrucción ha ser 
vido de mirador 


Luis P. Serra despues del embalaje es ase- 
"diado por sus conterraneos ofreciéndoles 
una muestra de cariño y de estimación. 


YEPES Y EL LAGO MUSICAL DE 
PUNTA DEL ESTE 


(Continuación de la páb. 19) 


arnación, de sustentación concreta, des- 

iculada de los materiales, indiferente a 

sustancia, Según Yepes, esto es una des- 

saltad a la escultura, un extravío que debe 
ler rectificado. 

——Ha llovido un día —habla Yepes— y 

a la tierra blanda quedó la huella de un 

le humano. Esta huella tiene una precio- 

frescura expresiva, en su propia materia, 

el barro, y dice algo de una manera di- 

a, vital, palpitante. El misterio de vida 

ediata, real, que por un azar dejaron el 

y la mano, debe salvarse también en 

1 trabajo voluntario del escultor, sea he- 

en piedra, en mármol o en madera. 

epes trata la sustancia .inerte sobre la 

se ejercitan sus dedos, su cincel o su 

a y su escoplo, como si fuese un ser 

y sensible: la trata amorusamente. 


y que hacer —dice— como si al pin- 

ar la materia de una escultura fuese a 
Ar sangre.” 

chando estas razones de Yepes, me 

rece oir ecos lejanos que dialogan a sus 


RATIS 


envía cl nuevo y útil * 


ibro de Cocina 


lo pida : 


a toda persona que 


Juan Carlos Gómez 137 


nista, asesorando a ambos en tan 


ia be € Ol 


espaldas. Son las voces de sus antepasados 
de Castilla cuyo idealismo no se despegaba 
nunca fraudulentamente de la tierra. Por- 
que hay un idealismo —y un arte tam- 
bién— falso, inauténtico, que finge una de- 
rogación del poder implacable de la mate- 
ria y hace tiampa con imposibles levita- 
ciones. Ese idealismo —y ese arte— no 
es espiritual sino espiritado, cosa muy dis- 
tinta. No sólo los artistas, sino hasta los 
místicos de Castilla fueron esencialmente 
materiales, y no querían marcharse vana- 
mente de este mundo como no fuese lle- 
vándose con ellostla carga de las monta- 
ñas y de la carne que suda y sangra. Este 
es el verdadero y esforzado ascender, y no 
hay otro valedero para el hombre. Del 
mismo modo, no aspira Yepes a imponerle 
a la materia una forma concebida en pura 
abstracción —lo que, por otra parte, no es 
honradamente hacedero— sino que preten- 
de elevar a esa misma materia, “sin esca- 
motearla, haciendo que ella misma, sin re- 
«negar su naturaleza original ni en la más 
alta esfera, se transfigure en arte y se su- 


. blime en espíritu. 


Esto es lo'que —merced al genio de 
Yepes— dirá, no con palabras sino con su 
tierra, con sus aguas, con sus árboles vi- 
vientes, y con sus esculturas de bronce, el 
lago musical de Punta del Este. 


Buenos Aires, 1951. 


UNA VISITA AL DOMINIO DEL PLAN- 
TEL DE LOS PERROS POLICIALES 


“Continuación de la págine 


tante servicio, está desempeñada por el 
sub-comisario Edgardo Cariboni. El acom- 
pañó a nuestro fotógrafo y a nuestro cro- 
inédita 
iwtividad. Lo secundaba en sus explicacio- 


¿Qué es la epilepsia? Sólo sabemos que 
es un azote que persigue a ricos y po- 
bres, grandes y humildes Julio Cesar. 
Napoleón y Byron, padecian La epilepsia 
siempre ha interesado a los hombres 
de ciencia y al fin produjeron un reme- 
dio que alivia los sintomas en la gran 


Luis P. Serra le gana al “Pocho” De los Santos el embalaje realizado en su ciudad 
natal. nl z 


nes el jefe de servicio veterinario, doctor 
Ricardo Ribot Junca. 

Es complejo el mecanismo de la repar- , 
tución. Exige tecnicismo y dedicación su 
dirección. La' organización es muy intere- 
sante, Á primera vista se aprecia lo que 
capta cualquier lego en la materia: hay ex- 
celente disposición e instalaciones adecua- 
das e higiénicas. | 

Las perreras cuerjitan con tres divis'ones: 
una, de treinta y seis bretes destind>s a 
los canes prontos ¡para el servicio; otra, 
para los animales. jóvenes ocupad-s en los 
trabajos de adiestramiento; y una teacera, 
para los animales enfermos, que es nece- 
sario aislar y someter a cuidados especia- 
les. Cada perrera ¡se encuentra separada 
una de otra, “debidamente protegida ds las 
inclemencias del tiempo para que éste no 
pueda afectar en lo más mínimo a los pe- 
rToS. 

En la actualidad el plantel cuenta con 
noventa y Cuatro ejemplares, de la raza 
ovejero alemán y doberman pinscher. 

En la pista de adiestramiento encrntra- 
mos al veterano y bien conocido instruc- 
tor don Luis Lauko Klaus, a quien secun- 
dan cinco funcionarios perfectamente ap- 
tos para los trabajos de adiestramiento. 

Los animales salvan obstáculos enormes, 
saltan muros, suben escaleras, atacan e in- 
timidan al delincuente, Hemos p-dido com- 
probar, en más de una ocasión, cómo el 
delincuente le teme mucho más a uno de 
esos perros que a un arma de fuego. 

Y la “historia heroica” del Plantel, tie- 
ne. vn nombre que sirve de referencia y 
recuerdo: el de “Jimmy". Salvó la vida 
del agente Ramón Agustín Días, hoy ins- 
tructor, el 5 de marzo de 1939. Ahora tie- 
ne ura placa, en la entrada del Plantel; 
ahí leemos, “Lealtad, inteligencia, valor”. 


¿PUEDE CURARSE LA EPILEPSIA? 


mayoría de los casos. Éste nuevo reme- 
dio se describe en lenguaje sencillo en 
un folleto titulado: * "¿Puede Curarse 
La Epilepsia?” Este libro se ofrece 
gratuitamente a todo epiléptico. Ningún 
enfermo de epilepsia debe demorar en 
solicitar un ejemplar. 


e e e e e o A is] 
] THE EDUCATIONAL DIVISION, Desp E 274 880 Bergen Ave.. lersey City NJ, E UVA. 1 
1] Envienme gratis un ejemplar de su tolleto titulado: “¿Puede Curarse La Epilepsia?” ) 
1] NOMBRE: coscassacinas dir RTS ed Ade 1 

¡Favor de tirmar en letras de molde) 
, le lo pireccion ....... OEg nal O ta od a 1 
3 Ds - TRE UNIVERSITY (AF TEXAS I 


La verdad es que a quien pagó 


sus buenos pesos por un guarda- 
polvo, no le debe hacer mucha 
gracia aparecer “encogida” den- 
tro de una prenda que se achicó Ñ 
al lavarla. Pero, también es ver- TIRE 
| dad que eso puede evitarse muy : 
| fácilmente: ¡hay que usar pren- 
das de “Sanforizado” que no 
encogen con el lavado! ¡No / 
ande en “aprietos”, como Rosita! 
| Recuerde que ropa encogida es 
ropa perdida. Exija siempre 
Tejidos '“Sanforizado”. 


Los tejidos “Sanforizado” han sido 

sometidos a un proceso que evita el 
encogimiento, y cuya exclusividad 

tiene en el Uruguay la S. A. Fábrica 

; Uruguaya de Alpargatas. 


TEJIDOS 
ANFORIZADE 


PRODUCTO DE. 
/ 


Ver paña creer! 


Antes de comprar busque en 


el reverso de la tela la márca 


SANFORZADO) 


Hay un Tejido “Sanforizado” para cada uso. 
BRIN para ropa de trabajo. - CASINETA para bombachas de campo y pantalones. - DRIL para 
polvos y ropa de sport. - (200 ALINA para túnicas, calzoncillos, etc. o RRANELA para ropa de. 


ies sb m 
Digitized by pd e THE UNIVERSITY OF TEXAS 


q. 


KANTOR EXPONE 
SUS DIBUJOS 


Kantor, el dibu- 

jante argentino 

que expone en 
tre nosotros. 


| Y" notable artista argentino, muy cono- 
: cido en nuestro medio, expone en .Arte 
¡Bella urna serie de dibujos —retratos de 
artistas de cine llegados recientemente al 
“Uruguay— que han llamado justamente la 
atención. Nos referimos a Kantor, cuyas al- 
tas facultades de retratista han tenido con 
Paliosos motivos, posibilidad de manifes- 
tarse una vez más. Pintor, decorador mu- 
ral, ilustrador de libros y caricaturista, Kan- 
tor ha alcanzado gran éxito en sus muestras 
en todas las grandes ciudades de América 
Cy lo refirma en nuestra ciudad. 


— y PAT A 
(el 


andas O 


Delormaciones 


de los pies. 
Pomada para 


loridos, Bauer 
8 Black 42,50 Cuña de goma 


INVAR pora 
Polvos desodo- Faja Metatersal entre dedos 


rontes $2 - $130 c/u $2.- c/u 


Juanetera de 

goma protecto- 

ro y reductora 
INVAR 


$ 2.50 c/u 


Indicor número 
de calzado y si 


El director brasileño 
Cavalcanti. 


es plé derecho 
o izquierdo. 
, Con ADITONE los sordos oyen  !uonetera 
-  correctora 
APARATOS Y SOPORTES INVAR INVAR 
OvAopedia Opleca $ 3.- c/u 


INVAR 
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PEDICURO 


Uselo siempre en el último enjuague 


+9 


PUNTILL, 


MATERIALES: 1 ovillo de Mercer Cro- 
chet Cadena N? 40; un gancho N? 6. 


1. - SALVIA 


Hacer 8 cadenas. — Primera hilera: tejer 
en la 8% cadena desde el gancho 2 varetas, 
2 cadenas y 2 varetas; hacer 7 cadenas, 
volver. " 


2% hilera: en el espacio de 2 cadenas te- 
jer 2 varetas, 2 cadenas y 2 varetas. Hacer 


7 cadenas, volver. Repetir la 2* hilera has-. 


ta tener algo más que el contorno del pa- 
ñuelo. 


Añadir el hilo en el primer arco de 7 
cadenas. (x) tejer 7 cadenas, 1 medio pun- 
to en el arco siguiente, 3 cadenas, 1 vareta 
en el arco siguiente, 3 cadenas, 1 vareta 
doble en el arco siguiente, 3 cadenas, 1 va- 
reta en el arco siguiente, 3 cadenas, 1 me- 


dio punto en el arco siguiente, 7 cadenas, 
1 medio punto en el arco siguiente. Repetir 


Salvia 


desde (x). Unir con 1 punto corrido y rom- 

per el hilo. 4 
Coser esta orilla, reteniendo en los ángu: 

los para que el pañuelo quede bien llano. 


2. - VIOLETA 
_Primera hilera: hacer 6 cadenas, tejer 1 


vareta en la 6% cadena desde el gancho: 
hacer 10 cadenas, volver. 


2% hilera: 2 varetas dobles en la vareta ' 


siguiente dejando sobre el gancho el último 
punto de cada vareta doble; con 1 lazada 
terminar juntos todos los juntos del gancho 
(= 1 hojita); hacer 5 cadenas, -volver. 


3% hilera: 1 vareta en la punta de la ho- 
jita siguiente; 10 cadenas, volver. Repetir 
las últimas dos hileras alternativamente has- 


ta tener la puntilla algo más larga que el 
contorno del pañuelo. Romper el hilo 


- Ahora trabajar alrededor del pañuelo co- 
mo sigue: 


Violeta 


Primera carrera: añadir el hilo en un 
«ul»; tejer medios puntos todo alredeó 
(24 medios puntos en 53 cms.). En los 
gulos tejer 3 medios puntos en el min 
lugar. Terminar tejiendo 1 punto com 
en el primer medio punto. 


2* carrera: 1 medio punto en el med 
punto siguiente; 3 cadenas, 1 punto corri 
en el arco de 5 caderas de la puntills 
cadenas; 1 medio punto en el mismo |: 
del último medio punto del pañuelo (ia 
lo) (x) 3 cadenas, 1 punto corrido en 
arco siguiente de 5 cadenas, 3 cadenas sí 
tar 4 medios puntos del pañuelo y tejer 
medio punto en el medio punto siguicaf 
Repetir desde (x) alrededor ce 
bre los ángulos como anteriormente. 


3. - FLOR DE LYS | 


Primera carrera: añadir el hilo en un 
gulo del pañuelo; tejer 3 medios puntos 
el mismo lugar. Tejer medios puntos 
dedor (24 medios puntos en 3 cms.) 
ciendo 3 medios puntos. en cada Áá 
Tejer 1 punto corrido en el primer ms 
punto. 


2% carrera: 1 punto corrido en el n 
punto siguiente; 3 cadenas; 1 vareta 24 
mismo lugar del punto corrido, (x) 5 
nas, saltar 3 medios puntos, tejer 15 
punto en el medio punto siguiente, 3 
nas, saltar 1 medio punto, tejer 1 mM 
punto en el medio punto siguiente, 5 
nas. saltar 3 medios puntos; en el m 
punto siguiente tejer 1 vareta, 3 cad 
1 vareta. Repetir desde (x) alrededor 
jiendo 1 vareta, 5 cadenas y 1 vareta es 
centro de cada ángulo. Terminar tej 
1 punto corrido en la 3* de las pros 
8 cadenas. : | 


3% carrera: 1 punto corrido en el esp 
siguiente; 9 cadenas. 1 vareta en la 6 
dena desde el gancho; (1 vareta en el X 
mo espacio; 5 cadenas; 1 vareta en la A 
ta de la vareta recién tejida) 4 veces: 
vareta en el mismo espacio; (x) 5 cadesl 
saltar el espacio siguiente, tejer 1 ms 
punto en el arco siguiente; S cadenas: 
tar el espacio siguiente; en el espacio 
guiente tejer (1 vareta, 5 cadenas, tejet 
vareta en la punta de le vareta recién 'É 
da) 3 veces y 1 vareta. Repeti rdesde $ 
hasta el ángulo siguiente; en el espacio 
ángulo -tejer (1 vareta, 5 cadenas: teja 
vareta en la punta de la vareta paid 
da) 5 veces y 1 vareta. 

Repetir todo alrededcr. Al fin de 1 
rrera tejer 1 punto corrico y romper e! 


Flor de Lys ' 


Narciso 


4. - NARCISO 


Primera carrera: añadir el hilo en el án- 
gulo; tejer medios puntos alrededor (24 
medios puntos en 5 cms.). En los ángulos 
tejer 3 medios puntos en el mismo lugar. 
Al fin de la carrera tejer 1 punto corrido 
en el primer medio punto. 


2% carrera: 1 punto corrido en el medio 
punto siguiente; 4 cadenas; 1 vareta doble 
en el mismo lugar; 5 cadenas; dejando so- 
bre el gancho el último punto de cada va- 
reta doble, tejer 2 varetas dobles en el mis- 
mo lugar; con 1 lazada terminar juntos to- 
dos los purtos del gancho (= 1 hojita); 


(x) 5 cadenas, saltar 3 medios puntos; ha- . 


cer 1 hojita en el medio punto siguiente. 
Repetir desde (x) alrededor tejiendo 1 ho- 
jita, 5 cadenas y 1 hojita en el medio pun- 
to central de cada ángulo. Unir las últimas 
5 cadenas tejiendo 1 punto corrido en la 
primera vareta doble. (El número de los 
espacios de cada lado—sin los espaci-s de 
los ángulos— debe ser divisible por 3, más 
2 espacios). 


3% carrera: 1 medio punto en el mismo 
lugar del punto corrido, (x) 3 medios pun- 
tos en el espacio siguiente; 3 cadenas; 1 
punto corrido en el medio punto recién te- 
jido; 3 medios puntos en el mismo espacio; 
1 medio punto en la punta de la hojita si- 
guiente; 5 cadenas; en la punta de la hojita 
siguiente hacer 1 hojita, 5 cadenas y 1 ho- 
jita. Hacer 5 cadenas, 1 medio punto en la 
punta de la hojita siguiente. Repetir des- 
de (x) alrededor. Al fin de la carrera unir 
con 1 punto corrido y romp+*" -3 hilo, 


EL VERDADERO J. MOREIRA, ETC. 


(Continuación de la pág. 9) 


la de Vicenta. Jamás cantó en las pulpe- 
rías, (no sabía hacerlo, según su propia 
confesión), fué ladrón en el juego y care- 
cía por completo de sentimientos de nacio- 
nálidad, al punto de traficar sus cualidades 
sanguinarias al mejor postor electoral.” 

Razón tenemos nosotros, entonces, al de- 
cir que Gutiérrez eligió mal su personaje 
para elaborar una obra social con moraleja 
edificante. Tomó como héroe al victimario, 
en lugar de la víctima, exaltando así el cul- 
to a la prevotencia, al "caudillismo perni- 
cioso que durante muchos años asoló nues- 
tras campañas... 

De todos modos, Juan Moreira se ha ga- 
nado un luzar en la historia de nuestro tea- 
tro. Y un lugar destacado, por cierto. 


PORCELANAS 


Hemos recibido un extenso surtido de 
juegos de porcelana de Limoges de las mar- 
cas Charles Ahrenfeldt y L. Bernardaud y Co. 
y porcelanas decorativas R. G. Montigny. 


CRISTALERIA 


Marca Villeroy y Bach 


Cubiertos 
y Vajilla 


CASA MOJANA 


TURCATTI: CASALIAs, 


627 RINCON 639 - TEL. 8-11-41 AL 43 


Google | 51 
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EVA CREMA ANTISUDORAL 
NU COMBATE LA 
TRANSPIRACIÓN AXILAR SIN DAÑAR 


37] 


. Combate la transpiración. 


. No quema ¡a ropa. 
. No hay necesidad de esperar a que se 


seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse. 

Desodoriza 
el sudor, mantiene las axilas secas. 


. Es una crema pura, blanca, sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra 
en la piel. 

. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
aprobación de la Unión Propietarios de 


Tintorerías, por ser inofensiva para 
las telas. 


ARRID 


$ 0,70, $1,50 y $2,50 


digitized by (0 pl e 


MATERIALES. — 70 gms. de lana para 
Debé; 2 agujas de tejer de 3 mm. de (diaá- 
metro; un gancho N* 2; 60 cms, de cinta 


. — Primera hilera: 
pasar 1 malla sin tejerla (x) 1 lazada 2 
derecho, 2 juntas derecho, 2 derecho, Re- 
petir desde (x). A : 

2* hilera: al revés / 

3% hilera: pasar 1 malla “sin tejerla, (x) 
? derecho, 2 juntas derecho, 2 derecho; 1 
lazada. Repetir desde (x). 

4* hilera: al revés. 

Repetir siempre estas 4 hileras. 

CUERPO. — Se teje en una sola pieza. 
Comenzar por la base con 162 mallas. Te- 
¡er 2 hileras al derecho, 1 hilera al revés 
y 1 hilera al derecho. Continuar en punto 
calado tejiendo en punto jarretera las 3 
mallas de cada extremo. Trabajar 10 cms. 


EL TALLER TORRES-GARCIA Y SU 


MUESTRA EN PUNTA DEL ESTE 


(Continuación de la página 4) 
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inconfundible de personalidad y de verda- 
dera creación”. 

“También solicitamos la opinión del Dr. 
Giácomo Rancati, Presidente de la delega- 


. Ción italiana, a quien veíamos fascinado por 
una pequeña tela de Horacio Torres que . 


representa una cabeza infantil, y el ilustre 
cineasta italiano nos dijo: “En efecto, he 
contemplado con vivo interés toda la ex- 
posición, pero me he quedado enamorado 
de esta obra. No me canso de admirar la 
profundida de la expresión, la sobriedad y 
la armonía de los tonos. Creo que su autor, 
a pesar de ser tan joven, es no solamente 
un buen pintor, sino un gran pintor del 
cual ustedes pueden sentirse orgullosos”. 
La Sra. Bruce-Lockhart, destacada perio- 
dista británica cuyas crónicas de “The. Tat- 
ler” constituyen una elevada cátedra de ci- 
nematología, se encontraba particularmente 
atraída por las cerámicas realizadas por 
distintos miembros del Taller, y, en espe- 
cial, por las que son obra de Gonzalo Fon- 
seca. “Esto, nos dijo, es lo que prefiero. 
Por lo que he podido saber, son una apli- 
cación del Arte Constructivo que tanto de- 
fendiera el maestro. Creo que cada uno de 
estos objetos es algo único y, conteniendo 
tantos elementos dé origen americano, re- 
presenta un valor que puede ser asimilado 


_ 2 mallas a cada lado y en cada 2* hileri 


Para la 
primera edad 


en línea recta. Aquí formar las bocamar 

gas. Tejer 45 mallas; cerrar las 6 mails 

siguientes para la sisa; tejer las 60 mea; 

siguientes; cerrar las 6 mallas para la 07: 

sisa; tejer las 45 mallas restantes, Trabaje 

sobre estas últimas 45 mallas para la mitsí 
de la espalda. A 18 cms. de la base sesgs 
el hombro cerrando 2 veces 9 mallas en e 
lado de la bocamanga y en una hilers lu 
27 mallas restantes. 

Volver a trabajar sobre las 60 mal 
del delantero. Disminuir a cada lado y 
cada 2* hiléra 4 veces 2 mallas y 1 ve 
1 malla. Sobre las 42 mallas restantes tr>. 
bajar en línea recta. A 15 cms. de la bes* 
formar el escote. Cerrar lus 2 mallas cer 
trales y terminar cada lado separadamerz 
Disminuir 1 malla en cada 2* hilera en + 
lado del escote hasta tener 18 mallas 4 
18 cms. de la base cerrar estas mallas =: 
dos partes. Terminar el otro lado de la mir 
ma manera. d 

Trabajar sobre las mallas de la otra nm 
tad de la espalda como anteriormente 

MANGAS. — Comenzar por la te 
Montar 40 mallas. Tejer como en la 
del cuerpo, luego continuar en punto cal 
do. Aumentar 5 veces l malla a cada lad” 
de cada 4% hilera. A 10 cms. de la bus 
cerrar 3 mallásta cada lado, luego disminor 
A 15 cms. de la base cerrar las mallas ter. 
tantes en ura hilera. 

Planchar sobre el revés y coser los hos 
bros. Hacer el borde al crochet en el esoutá! 

Tejer (x) 1 medio punto en una malls: 
del tejido; 3 cadenas; tejer 1 vareta en 
misma malla; saltar 2 mallas del tejió 
Repetir desde (x). 


y disfrutado, estéticamente por todos l* 
hombres. Son muy hermosos”. 

De común acuerdo con la Comisión N 
cional de Turismo, los integrantes de! 
ller Torres-García hicieron entrega 
nal ,a aquellos miembros de las Del 
nes Extranjeras concurrentes al Festi 
que habían expresado admiración por 
obras expuestas en la muestra de esa i 
titución artística, de los cuadros y 
cas qué habían sido objeto de sus pr 
rencias. 

Quienes recibieron las obras de arte, 

ya reproducción gráfica ofrecemos, fuer 
las siguientes personalidades visitantes: 
la Delegación de los EE.UU. de 
el Sr. Joaquín Rickard, director para 
rica Latina de la Motion Pictures 
tion; de Inglaterra, la conocida crítica 
cine Sra. Freda Bruce-Lockhart; de 
el Dr. Giácomo Rancati, Delegado P: 
nente de la Direcció de Espectáculos 
su país a los Festivales Internacionales; 
la Delegación francesa, el Sr. Michael 
rré-Cormeray, Director del Centro Naci 
de Cine; de la Delegación mejicana, el 
Roberto Gabaldón, distinguido cineasta: 
la Delegación brasileña, el Sr. Calca 
director del Instituto Nacional de Ci 
reciertemente creado en su pais, y 
mundialmente conocida de la cinemato 
fia internaciónal. 
, Este ha sido un acto de verdadero 
cambio cultural, cuyo significado bona 
nuestro país y a los jóvenes artistes 
componen el Taller Torres-García. 
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El enbello lavado con jabón. 
adn opaco. HALO lo deja 
limpio, brillante. perfumado! 


E A te Es 

No ex jabón. No Produce Sraguate VI EN 

res crema. Halo rica espuma aún a E 

1 > A OSA 
x no deja película aguas duras, y no 290 

nt 

necesita enjuague. Á A 


BS, NX jabonosa que 
Ne opaca el cabello! 


Hace desaparecer la 
caspa suelta acumu- 


lada en el cabello E > Ñ 


y cuero cabelludo. Y , E 


de limón o vinagre. * 


Halo deja el-cabello * 
xuave, fácil de pei- 
nar y... con gloriozos 
reflejos naturales! 


sr 
¡Sí, hasta los más finos jabones y champúes 
ocultan el brillo natural de sus cabellos con una . 
película jabonosa que retiene el polvo y la “su- 
ciedad' Halo hecho con un nuevo ingrediente pa- 
tentado, no contiene jabón ni aceites pegajosos. 
¡Así, desde la primera vez que Ud, lo usa, Halo - 
descubre la belleza natural de su cabello y lo 
deja limpio, radiante, perfumado!... Compre * 
hoy Halo, el Champú favorito de las Américas. 


. MALO REVELA LA BELLEZA OCULTA EN SU CABELLO 


| Cs encamt pan bli 4 


2.2 
$ 1.20 


Amor! Sueño! 
Poesin! Romance! 
Todo eso inspira el 
sublime perfume 

ee la ls 


En su 
pañuelo, en su 
cuerpo, en sus 

cabellos, la loción 
Kasmir Bouquet se 
transforma en una deli- 
ciosa fragancia román- 
tica que permanece por 
varios días. Experimente 
hoy mismo, la maravi- 
llosa sensación del per- 
fume diferente... en- 

volvente... de Kasmir 
Bouquet, la aristo 
crata de las lo 
ciones de ca 
lidad! 


Vi AS Md 


!. Elegant tia realizado en una tela rayada, con la falda recta 
que tomasamplitud por un tablón que tiene adelante, sujetado 
por dos botones. Dos piezas sueltas adelante sujetas por un bo- | 
ton, simulan la faldeta. Blusa con escote en pico y cuello abier- 
“0, Cc manga japonesa corta. Tapitas simulando bolsillos pren- 
didas por un botón. 

2. Modelo de falda tubular con bolsillos inclinaúos con vuelta que 
prende con un botón. Blusa de cuello smoking, de manga kimo- 
no y una pieza de corte irregular que prende con un botón y 
simula bolsillo. Tablón en la parte de atrás de la blusa que sale Fit) ree 17 5 
de un canesú recto. Está abotonada adelante pasta un poco más 
abajo de la cintura. auidocualn do, Ms diuono de calidad, 
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? Deshabillé de seda adornado con bordados y 


3. Camisón de voile triple. Una ancha franja fruncid 


4. Salto de cama de seda estampada, abotonado ¿ 


volado fruncido que termina el escote abierto y 
llera. Muy entallado en la cintura y el corsage p 
hilera de botoncitos adelante. 

2. Camisón de satín entallado en la cintura. Adorno « 
el escote len pico y en las 


ella sale la amplitud, de la pollera. Escote fruncido f 
de terciopelo azul claro, igual que el cinturón, 


ge sin mangas está cubierto por una echarpe pr 
nada por un pequeño volado que cruza adelante y y 
gran lazo atrás. 
5. Viso con detalle de puntilla en el soutien cru: ad d 
en la cintura, muy justa y que se prolonga en ] 
que es al sesgo terminada con puntilla. Culotte 1 h 
con el mismo adorno. > 
v Viso de linon bordado, con festón rodeando el 
do. Entallao pep, 40 gipturón. Culotte hacier 
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A DOS PASOS DE LA MUERTE 
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—-¿Necesita usted algo? — le pregunte, 
y alguien pasó por mi lado empujando. 

“Todo esto,- recuerdo, fué en un instante. 

Vi «4 un hombre bajito colocarse frente 
a rmi; un hombre de lá estatura y com- 
plexión de un boxeador de peso mediano. 
Me dijo: 

—-Yo soy estudiante de Medicina, 

Era frío como el hielo y mi siquiera me 
miró. 

Me volví hacia la stewardess que estaba 
herida. " 

——Perdí los espejuelos— dije y añadí — 
pero puedo ayudar... 


Pensé: quizás sería mejor que me sen- 
tara y que dejara libre el paso. a 

A mi derecha había dos asientos vacios. 
Me senté en uno y me coloqué el cintu- 
rón de seguridad, Sentí un fuerte dolor en 
los hombros. ¡Bah! Preocuparme de mis 
hombros cuando aquella pobre muchacia 
tenía la cubeza abierta! Comprendí /¿ncon- 
ces que estaba sentado én el extrem5 pos- 
terior del avión. Estos asientos (el mío y el 
que estab: desocupado a mi lado) erun 
generalmente los de las muchachas del 
avión. 


Me parecía mal que estuviera yo sen- 


tado 'a salvo, mientras ellas estaban en ac- 


tividad, sin importarles el peligro. 

Fero el hombre que estaba frente a m: 
me dijo: . 

—-No sé si estoy herido o no. 

Se volvió hacia mí, pero no podía verlo 
con claridad. 

—No parece usted estar herido -— le 
dije. ' 

—No puedo decirlo — Me respondió, y 
yo me aproximé buscando su cara. Le t.. 
qué el pelo, le pasé una mano por los ojos, 
la nariz y la barba y luego por toda la 
cara. Todo estaba absolutamente seco. 

—Usted está bien — le dije. : 

. —¿Y usted cómo está? — preguntó. Lo 
pensé. 

—Creo que estoy bien. Sentí que me to- 
caba la cara con una mano, 

—Está bien — me dijo. 

Luego, como queriendo entablar una 
conversación, añadió: 

—Todo esto está revuelto. 
sión! ¿Verdad? 

—Si. 

—El señor que está frente a mí — me 
dijo confidencialmente — está temblando 
corno un azogado, 

“—¿Le pasa algo? 

—No se preocupe por él. Tiene dema- 
siado miedo para moverse... 


¡Qué confu- 


No le respondí. Nunca he podido com- 
Prender esa necesidad de carecer de temor. 
Estábamos en un problema grave y se me 
ocurrió que tendría que ser un» de una es- 
pecie de sapo raro para burlarse de cual- 
quier alma que sintiera temor. 

La cabina parecía sumida en una pro- 
funda quietud ahora. Aquí, en la parte tra- 
sera, podía oirse el viento zumbando y 
Denetrando en el avión entre los asientos, 
Eon la persistencia de una corriente de 


agua dsbordada que cubre todos los rin- 
cones, NN 

—Puedo ver las luces — me dijo el 
hombre que estaba frente a mi. 

"No quise mirar por la ventanilla. Por 
algún razonamiento alocado, me par«ció 
que sería arriesgar nuestra buena suerte el 
mirar las luces y la ciudad y el campo de 
gterrizaje. 

Estábamos descendiendo bien. Me sen- 
té tranquilo, con las manos cruzadas so- 
hre el vientre, mirando directamente a la 
oscuridad, hacia delante. 

Tenía que llegar a Minnesota, pensé. 
Pense que era el hombre del último minu- 
ta Sí, ese era yo, Como en las películas . 
Claro que jamás escribí esto en mis pelícu- 


ELNA, la máquina de coser familiar. adoplada durante 


estos últimos años, por cientos de millares de mujeres 
modernas, en el mundo entero 


CARACTERISTICAS 


Portátil = brazo libre para zurcir medias, mangas, 
pantalones, elc.= maleta convertible en amplia mesa 
de trabajo — motor y lámpara incrustadas, 


las. Nada ganaría con preocuparme. Me 
mojé los labios. ¡Qué diablos! Hay dos pi- 
lotos y un mecánico. 

yAvks €spuSal 

Fué un grito horrible de angustia, el más 
dolóroso que jamas había oído. 

— ¡Mi esposa ha muerto! 

Lo vi caminando por el pasillo hacia 
donde estaba yo. Lo importante ahora tra 
tranquilizarlo y evitar que cundiera el pi- 
n:co. Tenía que sujetarlo, haciéndolo sen- 
tarse a mi lado y mantenerlo allí quieto. 
Tendí un brazo para alcanzarlo. 

—¡Aquí! — le dije, sujetándolo. 

Solo. sin su esposa, de pie en la oscu- 
ridad con el avión comenzando a posarse, 
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Los ingredientes puros 

de su fórmula ya centenaria 
limpian a fondo su cutis, 
y confieren a su piel 

ese aspecto fresco y joven Ñ 

que tanto se admira > 


y que encanta com su lozama! 


Y REFRESCANTE, 
ES IDEAL PARA EL 
BAÑO DEL BEBE, 


Consultorio de la mujer 


MADRE X. — Considero justificados sus 
temores, aún cuahdo 'el caso no creo que sea 
tan alarmante. La práctica experimentada 
con sus demás hijos| podría resultarle aho- 
ra inútil, Aunque an hermanos, los niños 
son diferentes entre (sí, por complexión, por 
la edad o la salud'de sus padres cuando 
ellos nacieron, por la fortaleza de sus pe- 
queños órganos, y por otras tantas razones 


largas de detallar. Mi consejo es que eli- 


ja un buen médico de niños y, con prefe- 
rencia un especialista en el mal que Ud. 
teme. Tránquilicese, y vaya serena a saber 
la verdad, luego, si existe causa, conságrese 
a cuidar a su hijo en la forma que le in- 
dique el facultativo. En ese sentido, la cien- 
cia ha hecho últimamente progresos incon- 
mensurables, 


_CHACARERA. — Con bastante atraso ve- 
cibí su carta de fin de año, pero siempre 
a tiempo, para el intercambio de nuestras 


recíprocas manifestaciones; al agradecer las 
suyas, van en retribución las mias, inten- 


sas y extensivas. Ud. no detalla, pero creo 
que las manchas de tinta que la preocupan, 
están en las túnicas escolares — ésta es la 
preocupación de muchas madres, — en es- 
te caso ponga la parte afectada en una ca- 
cerola pequeña y hágala hervir, además 
cualquier mancha de tinta en tela blanca, 
se quita con agua hirviendo y agua janes. 
En las alfombras, se tratan con ácido clorhí- 
drico. Las medias, si son blancas, se ¡im- 


pian igual que las túnicas; ahora, para las» 


de color no puede utilizarse nada más que 
agua caliente y jabón. Lástima que Ud. ha 
demorado tanto, pues las manchas viejas 
son las más difíciles de destruir. 


FAUSTA. — La idea contra el número 
13, está ya muy en merma en nuestro am- 
biente, y ésto es tan cierto que a menudo 
se le elige como cábala. En cambio, la in- 
fluencia de esa superstición, que atribuye al 
número 13 todo género de desas“res es tan 


4 


grande en otros países, que — por ejemplo - 


— en Estados Unidos, los directores del 
hospital de Birghampton, suprimieron la 
sala de esa cifra, al comprobar durante 
años que los enfermos en ella alojados ex- 
perimentaban un decaimiento peligroso pa- 
ra el curso de las enfermedades, especial- 


mente si padecían afecciones del sistema 


nervioso. En la gente de teatro, son comu- 
nes las supersticiones, y, hasta los artisias 
más eximios' y talentosos las han tenido 
arraigadas. Le conviene a Ud. despremiar- 
se de ellas; se trata de una amargura que 
fácilmente podemos evitar. 


Visitar fuera de estación la 


PELETERIA “METRO” 


3 clienta 

entendida e inteligente, asom- 

“brosas ventajas. No descuide 
esta indicación. . 


CUAREIM 1315 


puede tener para un 


MERCEDES. — En su consulta encu“r- 
tro una difícil solución, porque, lo que lla- 


mamos “felicidad” no es un goce igual pz- 
ra todos. Según -los temperanentos, la mo- 


dalidad, la educación, el medio ambiemz. 
etc. se disfruta a su manesa, y mismo, ls 
desperdicios de algunos seres, bastan 33 
hacer dichosos a otros. ¡¡¿Qué vocablo taa]f” 
complicado! Según Montesquieu, “la fei. 
cidad falsa, hace a los hombres duros y so-f" 
berbios, y esa felicidad no se comunica. 
verdadera felicidad, en cambio, los hs 
dulces y sensibles, y esa felicidad se com- 
parte siempre”. Las pequeñas alegrías quet 
damos o que recibimos, son ya una formif* 
de felicidad... y, gota a gota, se llena uni 
copa. No desdeñe lo chico, lo ínfimo, eso le 
servirá para apreciar el disfrute mayor. 


ALBINA. — Son grandes y serios | 
riesgos a que se expone Ud. — como tania 
mujeres — que para disminuir de peso x=] 
someten a regímenes intensivos, reducien 
do su alimentación, bebiendo vinagre, £ 
ciendo ejercicios fatigantes, etc. Lo qu 
consiguen es debilitar su organismo, dani 
entrada (sobre todo en invierno) a afecs 
nes bronquiales y pulmonares, siendo inev3 
table el resfrío, por exceso de acidez; agro 
gue Ud. la atonía intestinal, anemia, 115 
tornos glandulares y falta de calcio en ! 
sangre, consecuencia ésta de que el o7z 
nismo al querer equilibrarse, extrae el cz 
cio de los dientes, dando origen “a las < 
ries y pérdida de la dentadura. Este ra: 
namiento hecho para Ud. se me figura ¿fi 
mucha utilidad para la generalidad de ' 
mujeres preocupadas por sus kilos. 


RITA. — Con gusto y agradecimiento 
recibido su amable carta, cuyas expresi 
nes retribuyo con creces. Mucho se ha e 
crito sobre el origen y la evolución mu: 
dial del abanico; por ello y a causa de ná 
espacio limitado, concreto lo más posib' 
esta respuesta. El abanico es una de 
cosas más antiguas que existe en el mul 
do; más de treinta años antes de nu 
era, ya estaba en uso, según lo refiere 
antiquísima leyenda: Pan Chieg Yú, fav 
rita de un emperador de China, fué su if 
ventora. Lo que a Ud. le interesa, es u 
curiosidad generaknente observada. 
detalle original sobre las formas variad 
que ha tenido el abanico a través de il 
siglos, lo hallamos en los retratos; en 
reproducciones de los cuadros de las dam 
venecianas del Renacimiento, y fueron s 
abanicos los que afectaban la forma de Pp 
queñas banderas. Contestaré en el¡núme 
próximo a su segunda pregunta. 


SUS PIERNAS 
LUCIRAN BLANCAS Y 
SUAVES USANDO EL 


Depilatorio DESPRES 
DE EFECTO RAPIDO 
Y DURADERO 


CONSULTORIO DESPRES  SORIAMO 85% |: 


Ñ 
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de emprender el vuelo transplatino, Liibbe 
realizó un corto paseo con Perotti y al ate- 
rrizar, hizo un “pilón”, rompiendo la hélice, 
lo que determinó que se cancelará el viaje 
para ese día. 

Newbery, que era Director General de 
Alumbrado de la ciudad de Buenos Aires, 
tenía urgencia por regresar a su patria, por 
lo que resolvió embarcarse un día después 
en el vapor de la carrera, quedando Liibbe 
en Montevideo, a la espera de una hélice 
que se le enviaria desde la capital vecina. 


UNA ORIGINAL INVITACION Y UN. 


VUELO SENSACIONAL. 


A la mañana siguiente del día del acci- 
dente, Newbery, con Libbe y el ingeniero 
Lamolle, llegaron a Carrasco y encontraron 
al capitán San Martín, sentado en el puesto 
de comando de la máquina, haciendo movi- 
mientos con los timones. 


El joven militar, que estaba desde la lle- 


gada del aparato, a cargo del campo de * 
maniobras, explicó al ingeniero Newbery . 


que era un gran entusiasta de la incipiente 
aviación de la época, aunque nunca había 
tenido —ni tendría quizá por años— opor- 
tunidad de volar. 

Aquel gran porteño que era Newbery, 
sin vacilar le dijo af artillero uruguayo: 

—Vea, capitán, yo debo regresar a Bue- 
nos Aires en vapor esta noche y el aero- 
plano quedará aquí unos días, hasta su re- 
paración. Mi plaza en la máquina queda 
vacante... y si usted lo desea, puede de- 


volvernos la visita, haciendo la travesía con: 


el piloto Liibbe. 


Quienes conocían a Newbery, sabían que 
no era un alarde ni había intención de po- 
ner a San Martín en aprietos. Caballeresco, 
aventurero por temperamento, audaz hasta 
concebir la travesía de los Andes, que le 
costara la vida exactamente un año más 
tarde, había en el' gesto la espontaneidad 
fraterna conque trataba siempre a los uru- 
guayos. 

San Martín no vaciló. Debió vencer obs- 
táculos de toda índole y convencer a ami- 
gos, superiores y familiares, que no iba a 
suicidarse... 

El 9 de enero, luego de cubrirse con un 
capote, calarse una gorra y colocarse un 


cinturón salvavidas de corcho en previsión . 
de un eventual amerizaje, el capitán San 


Martín saludó a sus comaradas y se remon- 
tó por los aires con Liibbe en “La Paloma”. 

Llegados al anochecer a La Plata, el 
avión había completado el circuito Buenos 
Aires - Montevideo - Buenos Aires y un 
Uruguayo, por primera vez en la historia, 
había hecho la travesía del Plata como pa- 
salero... 


EL GESTO DE BATLLE Y ORDOÑEZ. 


Cuando retornó a Montevideo el capitán 
San Martín, se encontró que el suceso ha- 
bía apasionado a nuestro pueblo. Un uru- 
guayo había participado en uno de los vue- 
los más sensacionales de su. tiempo, p 


e O£s 


era la travesia del Plata el segundo record 
mundial de vuelo sobre agua. 

El Presidente Batlle y Ordoñez quiso co- 
nocer al militar y éste acudió acompañado 
del Ministro de la Guerra, general Bernassa 
y Jerez. a la residencia AOIACiARA de Pie- 
dras Blancas. 


AMÍ recibió San Martín las felicitaciones 


cel Presidente de la República, el que lue- . 


go de interiorizarse de los pormenores del 
vuelo, le dijo que podía solicitar lo que 
deseara. 


El capitán artillero no tuvo ni una vaci- 
lación. Ya se había hecho su composición 
de lugar y pensaba que nuestro ejército 
tenía que poseer otra arma, la de aeronáu- 
tica, y por eso, lejos de solicitar nada para 
sí, le respondió a Batlle: 


—Pido que sea creada la Pacieta Mili- 
tar de Aviación. 


Era el 16 de enero de 1913. Batlle y 
Ordoñez accedió de inmediato a la solici- 
tación, compartiendo con indudable visión 
de futuro, la idea que San Martín tenía 
sobre el destino de'la aviación. -Y enco- 
mendó al mismo oficial, la búsqueda de un 
campo para instalar el nuevo Instituto. 

Terminaba de nacer, di nuestra 
Aviación Militar. 


LA ESCUELA EN “LOS CERRILLOS”. 


El predio elegido fué el de Veracierto, 
en Los Cerrillos, localidad canelonense, don- 


de andando el tiempo se euuplazó el actual 


campo de maniobras, sobre el arroyo Juncal. 


Se contrató al aviador francés Marcel 
Paillette para desempeñar las funciones de 
instructor —lo que venía haciendo en Bue- 
nos Aires desde tiempo atrás— y el Estado 
adquirió un biplano 
“Farman” y un mo- 
noplano “Bleriot” 

El 9 de' febrero, se 
publicaba la Orden 
General N? 1133 del 
Estado Mayor, en la 
que, se decía: “Ha- 
biendo encomendado 
la Superioridad al se- 
ñor Marcelo Paillet- 
te, la enseñanza de la 
aviación a un deter- 
mínado. número de 
oficiales del Ejército, 
se ha resuelto abrir: 
en esta oficina un re- 
glstro de los que de- 
seen recibir esa ense- 
ñanza, a cuyo efecto 
los interesados se di- 
rigirán al Estado Ma- 
yor General por el 
conducto  correspon- 
diente, solicitando la 
inscripción”. 

Entretanto, se ni- 
velaron las pistas, se 
alzaron los hangares, 
se montaron “El 
Aguila” —que así se 
llamó el “Farman”— 
y el monoplano. El 
capitán San Martin 
colaboraba' en esa 
presurosa  organiza- 
ción que tendía al 
e de la us 


LA HISTORICA CEREMONIA, 


En la mañana del 17 de marzo —se han 
cumplido, pues, treinta y ocho años— se 
reunieron en el campo de “Los Cerrillos” 
los alumnos, Paillette, los mecánicos de és- 
te y un grupo de soldados que habían sid” 
adscriptos a la Escuela. 


Se realizó una breve ceremonia, dándose 
lectura a' la Orden General que lleva el 
número 1155, en la que se mencionan los 
nombres de los oficiales que seguirían aquel 
primer Curso de aviación. 


. Eran ellos, el capitán José San Martín, 
Teniente 1? Ramón Arambillete, tenientes 
los. graduados, Gregorio Alvarez Lezama, 
Pedro Mazzoni y Juan Manuel Boiso Lan- 
za, tenientes 2os. Braulio E. Duarte y Juan 
B. Vértiz, alféreces Enrique Prado, Cesáreo 
L. Berisso y Santiago Guido. 


Encargado del campo sería el capitán de 
fragata don José Carrasco y Galeano y por 
su grado, San Martín vino a dirigir la par- 
te militar del alumnado. 

De aquella entusiasta pléyade, quedan 
solamente Berisso, San Martín, Mazzoni y 
Arambillete. 


Poco tiempo duró la primitiva Escuela, 
en la que hubieron aventuras de toda cla- 
se, la “escapada” de Berisso, el aprendiza- 
je de casi todos los alumnos ,algunos de 
los cuales, al tiempo de terminar el con- 
trato de Paillette, estaban en condiciones 
de obtener sus “brevets” de piloto aviado- 
res. 

Pero fué en el campo de “Los Cerrillos”, 
hace casi ocho lustros, cuando en tiempos 
en que el vuelv mecánico hacía pininos aún 
en Francia y Estados Unidos, que nacieron 
pujantes y soñadoras, las alas mulitares de 
la patria. 


¿Va usted 
a ser 


¡Qué mejor regalo, entonces, para ese precioso nuevo 
sobrinito suyo, que los famosos pañales Bebetex? Suaves, 
superahgorbentes, higiénicos y livianitos. protegen la delicada 
piel del bebé y lo mantienen abrigado y sequito. 


PAÑALES . 


Pidalos 


en su tienda favorita En higienicos 


paquetes de 6 
y 1 panales Y 


A 


respectivamente 


"aa 


DIGAMOS ALGO DEL OTOÑO... — 


O hay duda de que siempre se han ocupado de él los poetas. Y 
exaltado como cumbre de plenitud, cuando lo fecundado en 
primavera se halla ya en su sazón y en su abundancia. Asimismo 
también han divulgado sus tristezas, la desolación de sus parques 
deshojados por las ráfagas y todas las demás estampas conocidas, 
melancólicas y agonizantes, que sirvieron para simbolizar la deca- 
riencia de la belleza, de la juventud y de la energía. Y es curioso; 
«1 alma popular ha recogido siempre esta última versión del otoño 
para representárselo y también para utilizarlo como referencia 


UN AFICHE EFICAZ POR LINO PALACIO 
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cuando quiere expresar aniquilamiento, declinación y angustia. Ha 
sido, y es, la estación más calumniada porque aún teniendo los es- 
plendores del verano, la abundancia de las cosechas, la confirma- 
ción de la plenitud prometida, sus otras señales, irremediablemen- 
te crespuscula.es, priman sobre las brillantes y efectivas, anulando 
con sus presagios invernales la alegría vivida ya, la superación 
sonsumada. ¿Pero por qué precisamente debe ser así? ¿Por qué 
hacer resaltar la incipiente decrepitud apenas pisamos sus umbra- 
les todavía alfombrados de rosas? ¿Por qué relacionarlo con la 
extinción del júbilo, de la alegría y el optimismo, si todo ha de 
renacer muy pronto? Hay una sola razón para ello, una sola razón 
para que no tomemos en cuenta más que esa faz de transición ha- 
cia un triste invierno, y esta es que, voluntaria e involuntariamen- 
te, lo comparamos a nuestra propia vida. 


VIVIMOS UN SOLO OTOÑO; POR ESO NOS DAN TRISTEZA 
TODOS... — 


He ahí la razón escondida, he ahí la clave de las nostalgias, 
de todo el desánimo. Tristeza nuestra, humana, por el otoño de la 
vida que ya se avecina o que estamos viviendo; tristeza que canta- 
1on los poetas antiguos y a la que siempre es posible agregarle 
algo personal, una fibra nueva, un tono más... Nunca nos cansa- 
remos de buscar en sus fases declinantes todas las semejanzas con 
los factores adversos que salen a nuestro encuentro a medida que 
avanzamos en el camino, en el gran camino. El decaimiento del 
vigor, la merma de la lozanía, el lento descenso de la voluntad y 
la mirada retrospectiva, que tanto abarca lo soñado y lo hecho 
como lo malogrado en la lucha diaria y que nos da la evidencia 
del otoño cabal, irremediablemente único y en el que, si la cose- 
cha es pobre o decepcionante, tenemos la certidumbre de que ya 
no habrá más primaveras ni estíos para que florezca ni se sazone 
otra mejor. 


Estas impresiones, que la mayoría llevamos dentro del cora- 
zón sin atrevernos a definir, van a colmar, si es posible más aún, 
la copa que rebosa de tristes augurios en cada otoño que nos toca 
vivir. Nos la brindan todos los años, desde el despertar consciente 
de la niñez, la tristeza y la inquietud extrañas que inspiran la al- 
fombra de hojas muertas y los negros nubarrones que son arrastra- 
dos por el viento. Luego, el canto d> los poetas, la paleta de los 
pintores, el misterio infinito de la música, lo acendran hasta con- 
vertirlo en este sentimiento que habla de lo perecedero entre los 
árboles desnudos y sobre la tierra en reposo después de su gesta- 
ción. Eso sentimos, aunque sabemos que renacerán las hojas y que 
el pálido cielo se volverá de nuevo ardiente y luminoso cuando 
pase el rigor benéfico del invierno. 


REHABILITEMOS AL OTOÑO PORQUE ES PLENITUD — 


Se rechazan más que nunca los estilos decadentes, la cien- 
cia ayuda al arte y éste no desoye la voz sabia, aunque la com» 
vierta en vibración únicamente. Decimos esto porque si todo tiende 
a saturarse de utilidad, porque si se halla aplicación a muchas co- 
sas que antes se desechaban, porque si ya el hombre, en su es- 
fuerzo físico y mental es comprendido y alentado y luego recordado 
como la palanca de las milagrosas moles levantadas, también en 
su otoño, en su plenitud, debe alejarse de toda sensación de de- 
cadencia, de toda inhibición que le contagie versiones anticuadas, 
de toda valla que lo cohiba antes de tiempo y le muestre un final 
sin sueños y sin rumbos. Aquella estampa del otoño, melancólica 
y nostálgica, tendrá que ceder en primacía a la otra, la de la 
plenitud lograda. Parece esto algo imposible, pero la misma cos- 
tumbre está cediendo ya y la influencia en el ánimo, y por lo tan- 
to, en el esfuerzo colectivo, tiene su centro nervioso que reacciona 
ante las llamadas de una y otra índole. Por lo pronto, ya califica- 
mos como algo “demodées” esos versos otoñales que se basan pu- 
ramente en el agente de un paisaje deprimente y mustio. Nos ha- 
cen recordar a aquellas novelas, también pasadas de moda, de he- 
roínas pálidas y anémicas que invariablemente morían, más que dé 
amor, de enfermedades terribles. Se mezclaban los sentimientos y 
los microbios en una trabazón tal, que ahora, con los aportes de la 
ciencia y de la higiene modernas, nos sería muy difícil de pre- 
sentar exactamente en un cuadro igual. 


Otra época, otras sensibilidades y casi puede decirse, mirando 
alrededor nuestro y aspirando el nuevo sentido de la vida, otros 
ctoños cue nos permitirán prolongar mucho más la belleza del €s- 
tio y sobre todo nes permitirár pasar, sin desmayos de terror, aj 
invierno transitorio y,(l9 que esrmás importante... al invierno de- 
finitivo que tanto ¡temempos. 


A DOS PASOS DE LA MUERTE 


(Continuación de la pág. 55) 


1tó de libertarse, pero no lo dejé irse. 
tábamos muy cerca de mi casa para te- 
r más problemas ahora, y yo tenía un 
mor terrible a que hubiera pánico. 


—Quédese aquí — dije y lo sujeté. De- 
s de él. la stewardess que estaba ilesa 
aproximaba y lo empujaba, y de pronto 
'aba en el asiento situado detrás del 
O, junto a la ventanilla. 

—e¿Dónde está mi esposa? — me pre- 
ntó, con la voz muy baja. ¿Y qué ha- 
'a de decirle? Pensé. 

—Está bien ,a salvo — dije. 

—Mobrio. 

—Está bien — repetí. 

—Ruth — dijo. ¡Oh, Ruth! — repitió en 
w baja. Después, a gritos, llorando: 

— ¡Ruth! 

Y una mujer gritó: 

— ¡Joe! 
Y él se 
lelante. 


Yo miré por el pasillo buscando a su 


inclinó violentamente hacia 


posa. 
— Aquí, Ruth, aquí — dijo él. 

Ella se adelantó echándose sobre nos- 
ros, con los brazos extendidos hacia él 
él con los brazos tendidos hacia ella. 
23 piernas de ella estaban por encima de 
i y él la sostenía por los hombros. El 
¡ería levantarse y darle su asiento, pero 
o se lo impedía. Yo la sujetaba a ella 
or las piernas y así estaba tan segura 
Mm nosotros como en cualquier parte. Ya 
ibía habido bastante movimiento. 


Los vi abrazados, con las caras juntas, 
s tres muy juntos en un bolsón común. 
l estaba temblando todavía. Ella sostenía 
cara de su esposo entre sus manos pa- 
¡ que dejara de temblar. ¿ 


— Jamás veremos a nuestros hijos, Ruth. 
—Sí — dijo ella con furia—. —Si — 
pitió moviendo la cabeza, como tratando 
2 meterle la idea en la cabeza a él. 
—Estamos a salvo — dijo. 

Y volviendose hacia mí : 

—Dígale que estamos a salvo. 

—mNo se preocupe. 

Mientras hablábamos, nuestras caras es- 
iban las tres muy juntas. 


—Estamos a salvo —-dije. 


El comenzó a rezar. Le oí orando. Ob- 
ervé cómo ella sollozaba y al parecer re- 
etía silenciosamente lo que él decía. Se- 
vían abrazados. Nunca me sentí más so- 
o. El avión comenzó a posarse, corriendo 
ápidamente, con los motores tosiendo un 
co. Sentí una pequeña sacudida, luego 
tra y otra, y estábamos en tierra. 


Diecisiete minutos, Lo supe más tarde. 
il piloto habia llamado a Denver a las 2 
7 39 a. m.,, dando cuenta de dificultades, 
+ descendimos a las 2 y 56 a. m. 


En el aeródromo de Denver, abrieron la 
duerta desde el exterior y los bomberos 
zolgaron una escala del avión. | 


No pude ver el techo roto. Los demás 
se quedaron alrededor del apaiato platca- 
do y averiado, los hombres abrazados a sus 
esposas, las mujeres con los niños y el ma- 
trimonio joven, con su bebito de diez me- 
ses en una cunita de mimbre, todos miran- 
do el techo y mis malditos ojos míopes, no 
podían ver a tanta distancia. 


Pero vi al médico y los empleados sa- 
lieron, detrás de ellos, sosteniendo con Ccui- 
dado la camilla con su carga inconsciente, Vi 
a una mujer caminando a su lado hasta la 
ambulancia; corrí para identificarla y la re- 
conocí como la esposa del hombre que se 
había sentado a mi lado al principio. 


Me dijeron que había sufrido un colapso 
cardíaco. Todavía tenía vida, pero estaba 
muy malo. No sabían. Podía resultar cual- 
quier cosa. 

Quise decir algo, decirle algo a la espo- 
sa y no pude. 


Nos llevaron al edificio de la Adminis- 
tración. No había excitación, No había prí- 
sa ni nadie salió a recibirnos. La gente del 
edificio de la admin.stración, se limitó a 
estarse tranquila, observando, y nosotros, 
todos nosotros, nos sentamos en grupos si- 
lencisos y como extenuados. Ninguno te- 
nía heridas graves, excepto el hombre que 
había sufrido el colapso cardíaco. Para él 
todo había terminado. Había muerto. 


Pero podía ver y me dirigí al café, de- 
teniéndome en un círculo de pasajeros que 
estaba alrededor de nuestro capitán. 

Se hallaba un poco cansado y su cara 
estaba de un color grisáceo, iluminada po: 
una luz blancoazul. Su gorra la llevaba ha- 
cia atrás v movía la cabeza lentamente 
mientras un pasajero lo felicitaba, 


—Ya les dije — murmuró —. Nada tu- 
ve que ver con esto. Dios viaja mucho. Es- 
taba viajando esta noche. ' 

Sentí silenciosamente y dije: Amén, 

Seguí caminando hacia el café cuando oí 
pronunciar mi nombre. 


Me volví.y vi a un hombre de mediana 
edad, de piel bronceada, que repetía mii 
nombre y caminaba hacia donde estaba yo. 
Era de la Junta Aeronáutica Civil, me di- 
jo, y preguntó si podría yo hacerle algun: 
declaracion. 


¡NOVEDAD! 


Le dije que sí y le pregunté, ¿perio y 
por qué yo? > 


Me respondió: 


—Hágame la declaración. 

Le conté lo que sabía. Lo apuntó y des- 
pués me acompañó fuera del edificio y ha- 
cia la izquielda hasta pasar un hangar y 
después otro. 


Por último, penetramos en un tercer 
hangar. : 


Allí estaba nuestro avión. Ahora, al fin, 
vi el daño que sufrió. Y puedo decirles 
que era como si yo estuviera mirando el 
rostro horriblemente desfigurado en un 
amigo. 


Lo que quedaba del motor número tres. 
negro de petróleo, roto, era una serie de 
hierros salientes. 


Entonces me dijeron: 


El motor número tres había perdido su 
hélice, que fué a dar contra el avión, ha- 
ciendo pedazos el fuselaje. Podía verse el 
lugar por donde penetró en el avión 


El hombre me sonrió: 


——¿Preguntó por qué queríamos una de 
claración de usted? 


Asentí. 
Señaló al fuselaje. 


—Cuando la hélice penetró, destrozó la 
nave en el lugar donde estaba su asiento. 
Cuatro pulgadas detrás de las. espaldas de 
usted. 


Sentí frío en el cuello y como si el pe- 
lo se me pusiera de puntas en la cabeza, 
y de súbito sentí un sudor copioso en las 
manos y recordé cómo me había dolido la 
espalda. 


—¿Quiere ver? — me invitó... 


Moví la cabeza negativamente, Me ale: 
ié de él y del avión y salí caminando del 
hangar, sumiéndome en la oscuridad de la 
noche. 


No había señales del amanecer en el ho- 
rizonte, ni siquiera una suave brisa.. Habia 
solo frío, era una noche oscura. Volví al 


“edificio de la administración y compré un 


pasaje para volar hasta St. Paul. 


¡NOVEDAD! 


“FOGON CRIOLLO” 


EN EL SE HACE EL MEJOR ASADO 


NO LEVANTA LLAMA 
NO ARREBATA LA CARNE 
APROVECHA El JUGO 


LA PARRILLA SE PUEDE COLOCAR 
A OCHO ALTURAS DISTINTAS 


El “FOGON CRIOLLO”, 


para 
usar con carbón de leña, es 
el más perfecto de todos 
los hasta ahora conocidos. 


Fogón Criollce 


ecvadrilongo Fogón Criollo 


cuadrado 


PIDASE El PROSPECTO EXPLICATIVO 


FERRETERIA RADIUM 


AL 1438 MONTEVIDEO 


CRONICA DE LONDRES 


LA MODA DE 1951 EXIGE 
UNA SILUETA ESBELTA 


Las nuevas y fascinadoras telas de rayón 
por VICTORIA CHAPPELLE | 


Ñ 


¡Escritora internacional de a.tículos sobre modas y ex editora de la|| 
pagina femenina del periodico “Daily Mail” de Londres y Paris).| 


> moda de 1951 exige una cierta medida de disciplina, ya que! 

es éste el único medio de que la mujer elegante pueda lucir 
ventajosamente la nueva línea impuesta por los modistos: la si- 
lueta enfundada y ceñida. Claro está que una buena faja contri! 
buirá en mucho al mejoramiento de la silueta, pero no basta 
una figura esbelta; para lucir debidamente los nuevos modelos 
necesario poseer también flexibilidad y donaire. Po. eso las q 
deseen adoptar la moda de Jos trajes ceñidos y moldeados al cuer- 
po harán bien en acudir antes al masajista y al especialista en 
cultura física. | 

La silueta enfundada no es exactamente nueva, pues estu 
en boga de 1930 a 1932, salvo que en esa época no se usaban los 
trajes de hombros descubiertos. Las modas de entonces no difie. 
ren en mucho de las de hoy, pero los estilos de la actualidad son 
más originales. Por ejemplo, el modelo que ilustramos aquí y que 
'leva por nomb:e “Dama de negro”. La falda, en tafetán negro muy 
tieso, lleva bordados de azabache en bandas horizontales; esto cons 
tituye un adorno muy atractivo, pero puede sentar muy mal cuar 
do la silueta de quien lo lleva no se presta a ese estilo. Sin em 
bargo, la amplia esclavina sobre el bolero ayuda a causar el efecto! 
deseado por el modisto, es decir, hacer que las caderas parezcan 
más esbeltas mediante el ardid de concentrar la atención sobre los 
hombros. Este es un traje muy apropiado para fiestas o para all 
a Cenar. 

Muchos modistos parecen inclinarse este año hacia el uso del 
azabache para adorno de sus modelos. Vivian Porter, por ejemplo, 
lo aplica a la blusa y la cadera de un vestido de baile en tafatán 
negro; la falda está cortada en paneles, cada uno de ellos redon: 
deado en la parte superior para hacer juego con la blusa. Redmar 
y Chapman (Londres), prefieren, sin embargo, los toques de colo: 
para sus creaciones, colocando una delicada pechera de chiffón ple 
gado color rosa en un vestido de terciopelo negro, y una enagus 
también de chifftón plegado, que asoma por un corte en la falda. 

Uno de los detalles más interesantes de las modas de trajes 
de noche en la actual temporada, es la combinación de telas cor 
trastantes. Una tela de brillo, como el terciopelo, se combina cos 
otra tela mate; o bien una tela que se presta admirablemente al 
drapeado se combina con otra muy tiesa. Julián Rose nos da un 
perfecto ejemplo de esta moda en un traje cuya falda es de satés 
azul cielo, que envuelve la silueta y semeja el cáliz invertido de 
un lirio; la blusa es de terciopelo azul marino, terminada en el e> 
cote con dos largas tiras de la misma tela, que se echan hacia 
etrás sobre los hombros a modo de estola griega. 

Una de las telas más en boga este año es el tafetán tieso, que 
no sólo tiene muy buena caída, sino que también tiene un aspecto 
lujoso y atractivo. Julián Rose presenta un modelo en esta tela. 
de falda muy ancha y de diseño sumamente encantador; dicho tr+- 
je lleva tres volados plegados que suavizan la línea de la blusa 
(de hombros desnudos), y caen a un costado de la falda a modo 
de cascada. 

Muchas de las telas que se usarán este año son de rayón, y 
constituyen una verdadera revelación por su contextura, colorido, 
estampado y acabado. Las que más se destacan son los crepones 
ae rayón lavables, y estampados con pantalla de seda. Hace poco, 
P. Federación Británica del Rayón y Fibras Sintéticas exhibió uni 
imponente colección de telas que habían sido lavadas muchas Y* 
ces (algunas de ellas, cincuenta yeces), sin cue por eso se hubie 
¡an corrido los dibujos estampados con pantalla en seda y sin que 
sufrieran daño alguno los delicados colores. Esta es una noticia de 
suprema importancia para quienes viven en paises tropicales, don- 
de es imprescindible lavar los vestidos con suma frecuencia. Ade 

* más, se ha inventado un procedimiento especial para que los rayo 
nes no se arruguen. En Lancashire. el más famoso centro de lh 
industria del rayón de la Gran Bretaña. los fabricantes hacen tod 
io posible para satisfacer los gustos de los consumidores de ultra 

Í vuchos paises del hemisferio austral se d 

ceñar "avnnae dates) [córi) motivos florales típicos, estampado 
alla de seda. 


HA REGRESADO FELIPE 


(Continuación de la página 13) 


Por las noches, suspicaz y zaherido, Es- 
teban observaba a Celina, le hacía veladas 
¿preguntas y advertía como la buena mu- 
'jer, ingenua y algo trivial qué había sido, 
¡iba cediendo paso a una muchacha aplo- 
.mada, con un léxico de encargo para tre- 
.cuentar ambientes cultos, con una persu- 
nalidad pulida con opiniones propias, con 
un florecimiento físico que rejuvenecía sus 
movimientos, afirmaba sus gestos y la em- 
-bellecía más aún. 

Viéndola cambiar al contacto con Felipe 
y sabiendo que tenía mucha razón aquel 
que dijo: “sólo poseemos. de la mujer ama- 
da. lo que ponemos de nuestro en ella, mo- 
dificándola”, Esteban llegó a un triste me- 
diodía en que en su hogar se almorzaba 
pato al horno con papas, su comida pre- 
dilecta. Celina comentaba la' selección de 
cuadros que Felipe iba a exponer la se- 
mana entrante y decía: ; 

—... por otra parte —según hemos ob- 
servado en el salón hace tres meses — va 
sabes Felipe que la generación de pintcres 
actuales está muy pobre. Necesitarán ver 
también tus primeros cuadros de París, 
para que comprendan la evolución, Serás 
su maestro; les inyectarán ese vigor y esa 
poesía que tienen tus telas, Se deslumbri- 
rán viendo de qué modo has llegado a esos 
amarillos y esos rojos cantores que hcen 
las delicias de uno que observe un cuadro 
tuyo. Te necesitan Felipe y... 

—Oyela... óyela, Esteban — aulló al- 
borozado Felipe. —¡Esa que habla es mi 
alumna! Y pensar que a esta futura gran 
critica de pintura, tú la tenías secuestrada 
en una cocina lavándote los platos... 

—Rojos cantores... amarillos dulces. .- 
La ternura de los violetas y la intimidad 
de los ocres Dégas. Conozco toda esa cha- 
chara... — repuso Esteban mordiendo 
una papa con rencor. 

—En mi “atelier”... 
lipe. 
rica “atelier”? ¿Te has instalado al 


— prosiguió Fe- 


_—¿No te lo habíamos dicho? Le he ce- 
dido el altillo a Felipe —dijo Celina ren- 
cillamente. VES 

—Es provisorio. Creo que no tardaré 
mucho en irme... 

—¿Esperas algo particular? — insinuó 
Esteban. " 

Y Felipe, el Gran Felipe, lo miró de 
frente y contestó: 

—Sí. 
ES 


El dormitorio estaba lleno de humo y 
Esteban se paseaba, fumando. Recostada 
en el lecho, con la ropa de calle aún, Ca. 
lina, embelecida por el rubor. vencido que 
traslucía su rostro, terminaba su discursn 
de 14 minutos, dicho en voz baja y contro- 
lado palabra a palabra por Esteb-n: 

—...tenía que suceder. Mi vida era in- 
colora, vacía y chata. El trajo para mí los 
Paisajes ignorados, pobló mis ojos de ca- 
mino3 brilantes, rojos, amarillos, lilas! No 
soy culpable de haber descubiérto una vi- 
da interior... sin embargo es así. Y ya 


no tiene remedio; tanto bueno he aprerk CS 


a 


1] 
dido junto a Felipe y tan mejor|que antes 
soy, que aquí me ves: explicándote razo- 
nablemente por qué tú y yo OS a se- 
pararnos. Antes, la primera nofhe de mi 
deslumbramiento, quizá me hubiera fugado 
sin decirte una palabra. Hoy no] Te as.n: 
bras de mi voz, de mis palabras ' y mis ges- 
tos: Sin embargo, ya que Soy capaz de 
decir y hacer estas cosas ele y lím- 
pidas, debes avergonzarte de ho haberlo 
previsto tú. | 

—Mi previsión debió iniciafse con no 
traer a Felipe a casa... — susurró Es- 
teban, vencido. ; 

—Es probable. Sin embargo; .. no sé. 
Felipe es el encantamiento maravilloso que 
siempre he necesitado... sin saber que lo 
necesitaba. Un día cualquiera llegaría Fe- 
lipe — hoy o dentro de 10 años — y me 
deslumbraría, Supongamos que tú fueras 
capaz de borrar ahora, con un gesto de tu 
mano, todo lo que hay de nuevo, puesto 
por Felipe, dentro de mí. ¿Y qué?... 

—Vete... no hables más. ¡ 


La voz de Celina se hizo extrañamente, 


hombruna. Y dijo: 

—¿Me oye? Ah, ya se despierta. Va- 
mos, marche a su casa si no quiere que lu 
lleve a terminar la noche en una comisa- 
ría Es una vergiienza que se quede ti- 
rado en la vereda. ¿Recuerda dónde queda 
su casa? 

Esteban aspiró el aire frio con ansias; 
casi riendo de felicidad, contestó: 

—Sí... Perdone ,agente. Es cierto, bw- 
bí mucho. Esperaba un taxi y me quedé 
dormido. Qué vergiienza... 

Se le iba la cabeza, en ese alucinante 
sopor que cae sobre el que ha dormitado 
ebrio y es despertado de golpe: 

—Ah... allí hay un coche... ¡Taxi! 

—Es mejor así. Suba. Tambaleante, Es- 
teban subió; una idea fija andaba ahora 
en su cabeza: 

— ¡Agente! — el hombre uniformado se 
acercó —. ¿Usted cree en milagros? 


—¡No! — dijo el defensor de la ley. 
Sonriendo ya dentro del auto, Esteban 
agregó: 


—Aquí, dormido, tuve un sueño muy 
malo. Y necesitaría un milagro... 
cillo milagrito suficiente como para que 
Felipe, no llegue nunca! 

—Chofer, lléveselo — ordenó el policía. 
Está diciendo zonceras. 

El coche arrancó. 

“Ya es tarde para que trates de impe- 
dirlo. Te has retrasado diez años. Llegue 
Felipe hoy o cuando sea, sucederá lo 
mismo...” 

—¡Un milagro!... Un milagro... Un 
milagro... — siguió repitiendo Esteban, 
abochornado. 


ES 


Abriendo la puerta de su casa, se topó 
con Celina que venía a abrir. 

—Esteban!... — exclamó la mujer. 
— ¡Mira la hora! ¡Y has estado bebiendo... 
para colmo! : 

Sintiendo que se anudaba su garganta, 
el hombre preguntó con suavidad, con una 
desesperación que estaba más allá de sus 
fuerzas: 

: —Felipe... Felipe, no ha llegado, ¿ver- 
Pe p' egado, q 

—Ve a componerte un poco, Esteban— 
le respondía Celina (cariñosa y solícita 
ama de casa), mientras él sentía el mun- 
abri bajo sus pies. Felipe está espe- 
nd de hace una hora... 


un sen» . 


EL ROBO DEL RABICANO 
( Continuación de la pág. 21) 


— ¡Este no es mi caballo! — dijo. 

Maña vió por la lividez de la faz del 
policía que convenía no contradecirle en 
terreno tan resbaloso para él. ' 

—Y... no será... —dijo: dulcemente 
calmo—. Si usté lo dice. 

El comisario ya no le escuchaba, le vol- 


vió las grupas como si huyera de una muer- | 
te. Por sobre el campo se tendían los pri- | 


meros rayos del sol. El vierto madrugador 


lo serenaba. Llegó al local. Al abrir el por- ; 


tón vió al caballo oscuro del sargento le- 
vantarse del suelo, sacudirse, y alzar el ho- 
cico para relinchar al compañero. Miró el 
suyo bañado en sudor. En la mente la ima- 
gen de Maña se le fijó hasta dañarle. 


| 
| 


| 


Reaccionó ante la idea que hubiera sido | 
victima de una burla, diciendo: | 
| 


—«¿Pa qué sería comesario yo, si esa des- 
gracia se burlara de mí?... 
raro!... Este no ha de ser mi caballo... 
Luego he de saber del mío, a lo que venga 
el sargento. 

Apeóse y sin desensillar, babeando rabia, 
salió del corralón. 


UN BUEN DIURÉTICO 


El organismo que elimi- 
na correctamente los vene- | 
nos y desechos que produce 
su constante desgaste, per- | 
mite gozar de esa vida acti- 
va que tanto nos satisface. 

A veces conviene recurrir 
a un buen diurético que es- | 
timule la función renal, 
permitiendo una mejor eli- 
minación. ; 

Las Píldoras De Witt son 
un diurético eficaz. Activan 
los riñones, a la vez que 
hacen sentir su acción an- 
tiséptica y balsámica en el 
aparato urinario 
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HORIZONTALES. — 2. Voz del verbo calma:: 
6. Ciudad de Bélgica (Henao); 8. Guacamayo. 
ave trepado.a; 10, De Lapon.a; 12, Moneda 
Imaginaria de los pcrtugueses y brasileños; 14. 
Viento violento sudeste, en Europa; 16. Krach. 
quiebra; 18. Dádiva, liberalidad; 19. Cantera de 
arena (plural): 21. Interjección:; 22. Terreno 
comunal para pastos; 23. Segundo hijo de Ncé; 
24. Igualdad de nivel de las cosas; 25. Hija de 
Inaco, cambiada en vaca por Júpiter; 26. Que 
destila resina; 28. Exactamente divisible por 
dos; 29. Mal de ojo, especie de maleficio; 30. 
Que huele alguna cosa; 33. Ccnjunción ad- 
versativa; 35. Obra que relata los aconteci- 
mientos año por año; 37, Onomatopeya del 
ruido de un golpe; 38. Persona encargada de 
criar o educar a un niñc; 39, Adulación 


VERTICALES. — 1. Hacer don; 2. Almendra 
da cristal que cuelga de las arañas; 3. Décima. 
cuarta let:a del alfabeto español; 4. Adverblo 
de comparación; 5. Enfermedad que ataca en 
un mismo punto a varios individuos a la vez; 
68. Anona, fruta; 7. Onomatopeya del ruido 
que producen clertos golpes; 9. Recreación, 
diversión, distracción: 11. Uno de los palos 
de la baraja; 13. Apócope de santo; 15. Puesta 
de un astro; 17. Vasija con mango que sirve 
para guisar; 19. Refugio, retizo, amparo; 20. 
Acusativo de pronombre personal; 21. Casa 
grande, caserón; 24. De color que tira a rojo; 
26. Bahía natural o artificial; 27. Pronombre 
personal; 28. Castigo; 31. Composición poética 
de origen p:ovenzal; 32. 7 Sepia que sirve pa- 
ta cazar o pescar; 34. Género d: mamíferos 
carnicercs plantígrados; 36. Adjetivo posesivo. 
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“LA PITANGA DE LOS MATREROS 


(Continuación de la página 15) 
ausentado, también, los tres _saquitos de 
oro. 

Aprovechando nuestro sargento el recru- 


decimiento del holgorio, hábilmente se za-. 


fó de la pieza revuelta. 
Antes de regresar el negrito con las com- 
pras de lujo, la policía rodeó el rancho del 


* baile. 


Al oír el metal de los sables, de los es- 
tribos y el casco y la tos de los caballos po- 
liciales. los dos matreros trataron de ganar 
la puerta interior para salir. 

No fué posible. 

Un montón de policianos se les vino en- 
cima, 

Entonces, empuñaron los facones y em- 
pezaron a forzar una brecha de escape a 
punta, revés y hacha. Hiriendo y pechando, 
consiguieron hacer girar para adentro los 
cuerpos de los soldados. Y ya iban a can- 
tar su hazaña, poniendo el pie afuera, cuan- 
do el bendito sargento franco, atropellán- 
dolos con su daga, le abrió a Lucas Gayoso, 
en curva extensa y a lo ancho, las ropas y 
la piel a la altura del medio vientre. 

El joven matrero estuvo por derrumbarse. 
Sintió que el redaño se le caía y enfriaba. 
arqueándolo de peso angustia y pánico. 

Entonces, mientras Lino Almeida enfren- 
taba al sargento imprevisto, Lucas Gayoso, 
como pudo: se envasó y aseguró los intes- 
tinos con la bombacha, la golilla y el cinto 
Subió, en un acucio increíble de salvación, 
al caballo. Y dando espuelas, arrancó a ga- 
lope. 

Lino Almeida, con un ponchazo brutal a 
los pies. mandó el sargento al suelo, coyun- 
tura bien medida y calculada que aprove- 
chó para saltar sobre su cabalgadura y lar- 
garse en dirección al galope orientador del 
compañero prófugo y mal herido. 

IX 


Sesteaba el pueblo en su modorra de sal- 
muera v Chicharra. 

Un anciano, cojeando sobre un garrote 
de monte. entra al consultorio del doctor 
Daniel Cacheiro. 

—Vengo por un caso raro. 

—Hable no más. 

—No se asuste, doctor. Soy un matrero. 
Pero, no soy un mal hombre. 

—¿En qué puedo servirlo? 

—A mí nó, doctor. A mi compañero. 

—¿Qué le pasa? 

—Anoche bajamos a las chacras, a un 
baile. Y en una pelea con la policía, le sa- 
caron las tripas afuera. Está que se muere. 
Dígame, doctor, qué debo hacer con él. Có- 
mo tengo que tratarlo, Qué hay que darle. 
Ya casi ni habla. . 

El doctor Cacheiro se pone en pie. 

—+¿Dónde está? 

—En el monte, escondido. 

El doctor Cacheiro abre una valija pe- 
queña y la llena de sus adminículos y chu- 
cherías quirúrgicos. 

—A sus órdenes ,amigo. Pero, ¿cómo 
vamos? 

—Deié los caballos en lo de Trifón Quin- 
tana. Allí podemos montar. 

—-Salimos enseguida. Aguárdeme un se- 
gundo., 

Piezas adentro, acercándose a su esposa: 
—Maruja. Mándame el sulky a la chacra de 
Trelles. Voy a una operación de urgencia. 


Vuelto al matrero joven, disfrazado de 


ENTRO CR 


Xx 

Este doctor Cacheiro era un protagonista: 
de la épica médica. y 

Casos como el que acababa de presen” 
társele, sabía resolverlos con un relámpago 
generoso de su voluntad. 

Lino Almeida que lo sabía, se había ve 
nido con los dos caballos, porque lo cono 
cía. Y confiaba en el resultado de su di- 
plomacia. Por eso se había ofrecido como 
enfermero.repentino y obediente. . 


Cortando campos, para ganar distancia y 
tiempo, allá van el matrerito del despiste 
claudicante y el gaucho de la medicina épi- 
ca, jinete de levitón sobre la cabalgadur: 
del matrero destripado. 

Al entrar en la selva, Lino Almeida, como 
quien bromea en serio, adelanta: 

—Mire, doctor, que nosotros los matre 
ros pagamos lo que debemos con pitangas 
Es nuestra única moneda. 

—Chica paga me ofrece. Usted no sabs 
lo que le gusta a mi mujer el guindado de 
pitangas. 

—Pues cuente, doctor, con la mejor ma- 
leta de pitangas que ha visto en su vida. 

Terminada la operación, Lino Almeids> 

Xu : 


la chacra de Trelles. 
acompaña al doctor Daniel Cacheiro hasts 
—Compermiso, doctor. Solamente yo 
puedo andar con esto. Son muy delicadas 
estas pitangas. 
Y, levantando la tapa del asiento delan 
tero del sulky, aloja allí con sumo cuidado 


la maleta de la fruta indígena prometida. 


Después... el doctor Daniel Cacheiro 
mueve el caballo del pequeño vehículo en 
dirección al camino Real. 

Lino Almeida, llevando de tiro la caba 
llería de su compañefo, regresa a trote rece 
loso hacia la entrada espesa de la guarida. 

XIn 
— ¡Daniel! ¡Daniel! ¡Esto no es pitanga!' 
¡Esto es oro! ¡Una lluvia de monedas de 
oro! 

El doctor Cacheiro, al contemplar aquel 
milagro de la vida, sentencia, humanamen- 
te, trayendo para adentro el sentido de lo 
que dice: 

—Así es casi siempre la pitanga de los 
matreros. ¡Sorpresa de oro! 
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4 —Pero señora, ¿no hay nada en que yo pueda ayudar? Hacer 
“dervir el agua o cosa por el estilo... — ¡Es la última vez que compramos Ca- 
” ballos de circo!.... 


—Henos aquí de nuevo... Ricardo no 


THE INN 
lHE UN 


ES p (OF TEXAS 
—¡No, señora Simpson!. ... ¡Acaba de salir en este momento! 


| “ PUBLICIDAD ” 


Cuando los niños deben comenzar 
las: clases es necesario atender cui- 
dadosémente a su estado de salud, 
para que la escuela no les sea per- 
judicial en vex de rendirles beneficio. 
Han gastado energíios en la playa o 
en el campo y han soportado la 
agobiante temperatura estival, tal vez 
pasaron por alguna enfermedad de 
estación. Y, de todas maneras, comien- 
zon una labor que les exigirá esfuerzo 
mental y físico durante largos meses. 


Es muy conveniente que un médico 


los examine y constate si su estado de 
salud es perfecto. Luego, deberá pro- 
porcionárseles una adecuada alimen- 
tación, que es el principal fundamento 
para que aprovechen de la escuela. 


la avena laminada es especialmente 
indicada para' la nutrición de los es- 
colares. Contiene el más precioso 
conjunto de elementos: vitaminas, cal- 
cio, proteínas y sales minerales. Ali- 
mentados con avena, los niños están 
fuertes de cuerpo y de cerebro. Son 
robustos y aplicados: buenos escolares. 


A LA ESCUELA 
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